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María José Casaus Ballester
Archivo Histórico Provincial de Teruel

La Constitución de la II República, en su artículo 2º establecía la igualdad de todos 
los españoles ante la ley y el derecho al voto a los ciudadanos mayores de 23 años de 
uno y otro sexo, en el artículo 36. Esta legalidad favorable a la participación política 
femenina propicia que desde ese momento las tendencias políticas de todo signo se 
procuren la captación del apoyo femenino, en este sentido es reseñable la intensa 
actividad de las secciones femeninas de Acción Popular a la que se suman las mujeres 
ya movilizadas por las organizaciones del apostolado seglar.

Durante los últimos años de la República una representación de Madrid se encar-
ga de poner en marcha la organización falangista en las provincias, con la designa-
ción de una jefa provincial, indicación de consignas y entrega de propaganda.

En principio, la finalidad de la Sección Femenina (=SF) fue la de la realización de 
una labor asistencial de apoyo a sus camaradas y simpatizantes falangistas, visitando 
a los detenidos, cuidando y curando a los enfermos y apoyando a sus familias. De esta 
forma, se convirtieron en un núcleo básico para la Falange. Desde su creación, 1934, 
hasta el nombramiento en 1969 como príncipe heredero de Juan Carlos (anuncio del 
fin del régimen franquista, 1975), la instauración de la monarquía y la desaparición 
de los órganos del Movimiento Nacional, la SF fue adaptándose al tiempo en que le 
tocó vivir.

Hasta su disolución, el 1/04/1977 (Real decreto Ley 23/1977), sólo tuvo una presi-
denta, Pilar Primo de Rivera y Sáenz de Heredia (1907-1991)1. Al desaparecer, tanto 
sus funciones como el personal, se integraron en la Dirección General de Promoción 
General y de la Mujer, dentro de la subsecretaría de Familia, Juventud y Deporte del 
Ministerio de la Presidencia. Al crearse en este mismo año el Ministerio de Cultura, 
las competencias de esta secretaría fueron asumidas por el nuevo ministerio y los 
fondos documentales pasaron a sus delegaciones, para posteriormente, al menos en 
el caso que nos ocupa, entre 1985 y 1988, al Archivo Histórico Provincial de Teruel.

Al igual que el régimen franquista experimentó cambios significativos en los casi 
40 años de su existencia, la SF también. Con las adecuadas dosis de funcionalismo y 
discrecionalidad, se fue adaptando al tiempo en el que vivió, quedando reducida, al 

1  El 17/05/1977 (Decreto 1081/1977), se dispuso: “… el cese de doña Pilar Primo de Rivera y Sáenz 
de Heredia como Delegada Nacional de la Sección Femenina” (BOE, nº 118 de 18/05/1977). 

Introducción
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final de sus días, en algo tan residual como la realización de meras actividades cultu-
rales y catequéticas.

La unificación
Por el decreto de la unificación de 19/04/1937, se estableció un partido único, el 
Movimiento Nacional, y se disolvieron los demás. La Delegación Nacional de la SF 
se convirtió en la única rama política de mujeres que existió en la zona sublevada. 
Finalizada la Guerra Civil, 1939, el decreto 28/12/1939 institucionalizó formalmente 
el papel a desempeñar por la S.F.

De fuerte personalidad, Pilar desmanteló la Delegación de Frentes y Hospitales, 
de inspiración carlista, en esta organización destacó la Asociación de las Margaritas 
que, además de sus múltiples tareas asistenciales y propagandísticas ejercieron como 
enfermeras2. Fue dirigida por Mª Rosa Urraca Pastor (1907-1984), eclipsada por la 
dirigente de la SF, se estableció en Barcelona donde se dedicó a la docencia.

La continua rivalidad entre Pilar y Mercedes Sanz Bachiller (1911-2007), pone 
de manifiesto las divisiones entre los componentes de los dos grupos que integra-
ron la Falange, es decir, la Falange Española Tradicionalista (FET) de José Antonio 
Primo de Rivera y Sáenz de Heredia (1903-1936) y las Juntas de Ofensiva Nacional 
Sindicalista (JONS) de Onésimo Redondo Ortega (1905-1936), primer marido de la 
mencionada Mercedes. Además, Pilar fue muy consciente de que, si todo el mundo 
se dedicaba a trabajar en el Auxilio de Invierno, la SF no tendría nada que hacer. Re-
sultan muy elocuente el análisis que Preston (2001, 57) hace de ambas:

“… Apenas se podía imaginar a dos rivales tan distintas. La mujer de uno de los funda-
dores de las JONS era animada, enérgica y no tenía pelos en la lengua, era una madre y 
una mujer afectuosa que se sentía a gusto en compañía de los hombres. La hermana del 
fundador de la Falange era, por el contrario, tímida en público, fría e introspectiva, mujer 
célibe, sin hijos y apocada en compañía de hombres. Además, había una hostilidad más 
profunda. Más allá de cualquier sentimiento de celos personales, subyacía una profunda 
enemistad ideológica. La determinación de Pilar de absorber el Auxilio de Invierno de 
Mercedes Sanz-Bachiller dentro de la órbita de la Sección Femenina estaba en sintonía 
con los esfuerzos de los seguidores de José Antonio dentro de la Falange más amplia 
de contener a los elementos radicales de Valladolid. El comienzo de la guerra civil y la 
influencia de los aliados alemanes e italianos en los nacionales había revivido el radica-
lismo de las JONS que José Antonio Primo de Rivera había sofocado en febrero de 1935”.

Después de diversas vicisitudes y sinsabores, Mercedes, se dedicó con entusiasmo 
al Consejo de Administración del Instituto Nacional de Previsión hasta los años 60 
del siglo pasado. Su segundo marido, Javier Martínez de Bedoya Martínez Carande 
(1914-1991), fue continuamente ninguneado y marginado por sus principios jonso-
nistas, por lo que se dedicó a escribir novelas y a negocios privados.

2  El nombre se lo deben a Margarita de Borbón y Parma (1847-1893), mujer de Carlos VII (1848-
1909), pretendiente al trono en la III Guerra Carlista (1872-1875).
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La guerra y posguerra
La guerra civil (1936-1939), fue la ocasión propicia para desarrollar el cartelismo en 
ambos bandos. La Sección Femenina lo supo explotar adecuadamente a sus intereses.

Imágenes, reclamos o necesidades le sirvieron de la propaganda que necesitaba 
en cada momento para lograr sus objetivos. Dicho de otra forma, esta propaganda 
mural fue la expresión plástica de las consignas del momento y en las que se incidía 
con reiteración. Eso sí, siempre al servicio de la patria y de lo que se consideraba 
conveniente. Estos mensajes, los siguió utilizando la SF, en especial en los años 40 
del siglo pasado, por ejemplo, encontramos una reiteración en los asuntos referidos 
a la higiene:

“Tú que conoces las normas de la higiene incúlcalas a los demás. Ayúdanos en nuestra 
campaña. Campaña de Higiene” (AHPTE. SF/00055/00013).

“La cabeza debe de lavarse cada ocho días máximo y peinarse a diario. La cabeza sucia 
y descuidada te hace indigna de la conveniencia social y te expone a enfermedades y 
parásitos” (AHPTE. SF/00055/0021).

“La ropa interior debe mudarse y lavarse con mucha frecuencia” (AHPTE. SF/00055/0003, 
00055/35 y 00055/36).

“Cuando… no se cuidan los dientes, además de su aspecto desagradable se originan las 
caries…” (AHPTE. SF/00055/0022).

No pasa desapercibida la cuestión recaudatoria “Ayudad a la obra social de la 
Sección Femenina poniendo un sello de José Antonio en vuestras cartas” (AHPTE. 
SF/00055/0014), con sus correspondientes justificaciones:

“CUESTACIÓN PARA LAS JUVENTUDES. AYUDA SANITARIA. BECAS DE ES-
TUDIOS O TALLER. MATERIAL DE TRABAJO. ALBERGUES Y PREVENTORIOS. 
Español, ¡ayúdanos!” AHPTE. SF/00055/0016).

“Español, por medio de CUESTACIÓN DE AYUDA JUVENIL tu dinero se convierte 
en…” (AHPTE. SF/00055/0011 y 0033).

“Cuestación para las juventudes. Ayuda sanitaria, becas de estudios o taller…” (AHPTE. 
SF/00055/0014).

Durante el conflicto bélico, fueron las necesidades de mantenimiento de la re-
taguardia las que otorgaron un protagonismo público a la mujer, así obreras, cam-
pesinas, estudiantes o amas de casa tuvieron que esforzarse por mantener su casa y 
su entorno de la mejor forma posible. Acabado este periodo, la identidad de género 
femenina sería el de la mujer tradicional, sacrificada, abnegada y familiar que es lo 
que le pedía el Nuevo Estado.

3  Todos los documentos que se citan en estas líneas introductorias pertenecen al fondo de la 
Sección Femenina del Archivo Histórico Provincial de Teruel, indicando la signatura.
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Las primeras integrantes de la SF fueron familiares de los fundadores y dirigen-
tes de la FET, pero sobre todo mujeres de la CEDA4, de la Acción Patriótica, de la 
Acción Popular, la Comunión Tradicionalista, las Hijas de María y la elite burguesa 
conservadora, un carácter muy clasista. Tanto por su estatus social, como por sus 
ideas estaban en las antípodas de las milicianas, modelos extranjerizantes, liberales y 
comunistas, que resultaban demasiado activas, independientes y en ellas se proyec-
taban todos los males que asolaban a nuestro país.

El nuevo Estado recuperó el control absoluto existente antes de la II República 
(1931-1936), siendo las fuerzas vivas y el partido único los que recuperaron sus espa-
cios protagonistas, a expensas de las luchas internas entre los Gobernadores Civiles, 
los Jefes provinciales del Movimiento y otros sectores que reivindicaban su espacio 
de influencia y poder (monárquicos, iglesia o ejército, entre otros).

En este contexto, el papel de la mujer estuvo marcado por la dependencia de las 
ideas patriarcales y conservadoras (conviene recordar que la primera vez que la mu-
jer pudo ejercer su derecho al voto fue en las elecciones de 19 de noviembre de 1933), 
dicho de otra forma, se volvió al feminismo católico, burgués y conservador al que se 
añadió los ideales de un falangismo que intentó seguir con los ideales del fundador 
con proclamas como la siguiente: “Sólo se alcanza la dignidad humana cuando se 
sirve” (AHPTE/00055/0038).

La mujer fue definida como objeto contrapuesto al varón. Este prototipo fue el 
que imperó antes, durante y después de la II República y buena parte del franquismo.

Con la vuelta al hogar “Mujer tu misión única y verdadera es el HOGAR” (AHPTE. 
SF/00055/0013), los oficios que hasta ese momento de una forma u otra desempe-
ñaron (fábricas o conductoras de autobuses o trolebuses, por ejemplo), volvieron 
a ser ocupados por los varones. Aunque el Fuero del Trabajo (1938), consideró el 
trabajo femenino como algo contraproducente para la situación económica del país, 
conviene recordar que la perdida de población masculina (cárcel, muerte o/y exilio), 
propiciaron que muchas mujeres desempeñaran alguna actividad remunerada que 
ayudó y complementó los ingresos familiares.

En esta vuelta al hogar, se incluía su abnegación y cumplimiento del deber, 
siendo el Servicio Social de la Mujer5, émulo fascista del Servicio militar masculino, 
necesario para la reconstrucción de la patria. Para ello se apelaba a la ternura: 
“Mujer: Miles de niños desamparados necesitan tu ternura y ayuda. Cumplirás en 
DEBER de atenderlos a través del Servicio Social” (AHPTE. SF/00055/0008) o se 
exigía de manera contundente: “Mujer. El tiempo que pierdes lamentablemente en 
vacías diversiones, gánalo en tu propio beneficio. Solicita tu servicio social” (AHPTE. 
SF/00055/0007).

Asimismo, la maternidad fue sublimada conectándose con las necesidades de-
mográficas del régimen, conviene recordar lo muy mermada que se había quedado 

4  Confederación Española de Derechas Autónomas. Fue una coalición de partidos católicos de 
derechas que, constituidos en 1933, se presentó como alternativa a las coaliciones republicanas.

5  Prestación obligatoria para todas las mujeres solteras y útiles entre los 17 y los 35 años que per-
maneció vigente hasta la desaparición de la SF.



11

España por la guerra civil y el exilio. Después de cualquier conflicto bélico, las tasas 
de natalidad, por razones obvias, tardan en recuperarse.

Superada la autarquía y vencidas las potencias del Eje por los aliados (1945), los 
falangistas pierden peso en el Gobierno y en los órganos de decisión del franquismo. 
No así la SF, que, ante esta nueva realidad socioeconómica, dedujo que la mujer ten-
dría cada vez más presencia en la sociedad.

Además, de la etapa azul se pasó a la “recatolización” y no sólo por la situación 
internacional desencadenada tras la victoria de los aliados en la II Guerra Mundial 
(1939-1945), sino también por el agotamiento del papel de los falangistas tras la fase 
de implantación y cierta marginación por parte del núcleo duro franquista.

En el caso de la mujer soltera o viuda, el trabajo se percibió hasta con cierta nor-
malidad, eso sí, en profesiones consideradas femeninas: maestras, enfermeras, de-
pendientas, sastras o costureras, y por supuesto el servicio doméstico.

En el mundo rural la situación fue completamente distinta: era lo normal que 
la mujer ayudase en el las labores agrícolas y ganaderas, además de ocuparse del 
huerto, animales domésticos y, sobre todo, de los hijos, padres o familiares y, espe-
cialmente, del marido.

Pese a la creación de la Hermandad de la ciudad y el campo, la SF tuvo más im-
plantación en las urbes, para paliar esta situación, dedicándose a fomentar las indus-
trias rurales que aportasen el correspondiente sustrato económico, pero y, siempre, 
sin salir de la familia y del hogar.

No obstante, hay que matizar algunas cuestiones, la principal es que la mujer lo 
sigue siendo como tal independientemente del momento en el que viva. Asimismo, 
recientes investigaciones que pueden consultarse en la bibliograf ía utilizada para 
elaborar esta introducción, como algunos de los textos que se encuentran en este li-
bro, demuestran una cierta continuidad con instituciones ya existentes, entre otras el 
Patronato de Protección a la Mujer6, o el conocido proyecto cultural de las misiones 
pedagógicas7 que, de manera muy distinta, puede verse reflejado en forma de cáte-
dras ambulantes (puede verse un buen trabajo en este mismo libro) o las Escuelas de 
Instructoras Rurales.

Una vez consolidado el encuadramiento, los cursos para el relevo generacional de 
los mandos y las bases de la política franquista para las mujeres en escuelas e institu-
tos de enseñanza secundaria, la SF constituyó espacios de convivencia, despolitiza-
dos y equiparables al apostolado seglar de Acción Católica.

6  Se creó en 1941, teniendo como referente al Real Patronato para la represión de la Trata de 
Blancas que ejerció sus funciones hasta 1931. Durante la II República, sus actuaciones tuvieron un 
calado social. Posteriormente y amparada en distintas órdenes religiosas, supo sobrevivir al propio 
régimen franquista habida cuenta que prolongó su actividad hasta los años 80 del siglo pasado. 

7  Debido al retraso de la reforma educativa de España con respecto a otros países europeos, y con 
una tasa de analfabetos del 44%, se creó el 18/04/1900 el Ministerio de Instrucción Pública y de Bellas 
Artes. De 1907 data la Junta Central de Primera Enseñanza que fue respaldada por la Institución Libre de 
Enseñanza y el Museo Pedagógico Nacional. Entre sus objetivos se contemplaba la creación y desarrollo 
de museos escolares, bibliotecas públicas, conferencias, asociaciones protectoras de la infancia, colonias 
de vacaciones y otros muchos aspectos con la finalidad de mejorar la calidad de vida de los habitantes. 
Todo ello lo plasmó la II República desde 1931 a 1939, finalizada la contienda se desmantelaron.
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Una de las personas que más hizo por la defensa de los derechos de la mujer en 
España fue Mercedes Formica-Corsis Hezode (1913-2002), jurista, novelista y en-
sayista. Admiradora de José Antonio, éste en 1936 la nombró delegada nacional del 
SEU (sindicato de estudiantes universitarios) y, por tanto, miembro de la Junta Po-
lítica de Falange Española. En 1944 asumió la dirección del semanario Medina. En 
1948 acabó su licenciatura en derecho. Quiso ingresar en el Cuerpo Diplomático, 
preparar oposiciones a la Abogacía del Estado o Notarías, no pudo hacerlo, habida 
cuenta que no era varón. Por ello, empezó a ejercer como abogada y se especializó en 
temas relacionados con los derechos de la mujer. Sus múltiples denuncias lograron 
que en 1958 se reformasen 66 artículos del Código Civil a favor de la mujer casada, 
culminado este proceso en los años 80 del siglo pasado. Fue consciente de que su 
pasado falangista impidió que se el reconociese su labor en pro de la mujer que, por 
razones familiares, había asumido8.

Mujer y trabajo, el desarrollismo
La SF no sufrió el ostracismo experimentado en los años 50 por la FET y de las JONS, 
la razón principal fue porque combinaron los principios joseantonianos con las ne-
cesidades que tuvieron en algunos momentos de trabajar fuera de casa (posguerra, 
emigración y desarrollismo). Además, la rama femenina del SEU (Sindicato de Estu-
diantes Universitarios) se encargó de ellas cuando el acceso a la educación superior 
fue imparable.

Concebida la remuneración laboral como complemento y aportación a la familia, 
pero sin menoscabo del jornal o salario que aportaba el marido, hasta se valoraba el 
esfuerzo de la mujer por obtener unos ingresos para destinarlo a sus gastos y no tener 
que sustraerlo del dinero aportado por el cabeza de familia.

La SF aconsejaba que la mujer casada trabajase media jornada, unas horas o el 
trabajo en el domicilio. En ningún momento, se podía cuestionar el trabajo mascu-
lino. En este contexto deben tenerse en cuenta los esfuerzos en el fomento de todo 
lo relacionado con la artesanía, en especial con las labores. Es muy significativo que 
en 1941 se crease la Obra Sindical de Artesanía, concibiéndose como una empresa 
nacional que debía recuperar las tradiciones perdidas para su venta en España.

Otro aspecto a tener en cuenta es la emigración que desde los años 50 del siglo 
pasado sustentó a muchos países europeos: Alemania, Francia, Suiza o los denomi-
nados Países Bajos fueron el destino de muchas personas que cruzaron las fronteras 
en busca de un trabajo mejor pagado. Las remesas de dinero que mandaban eran 
muy bien aprovechadas. Consecuencia directa es, que, en algunas ocasiones, la mu-
jer vuelve a ser la cabeza de familia.

8  Sus padres se divorciaron en 1933, su madre no consintió el divorcio amistoso, por lo que tuvo 
que sacar adelante a sus hijas como pudo. Consecuencia directa fue su insistencia de que sus hijas 
estudiasen y pudieran mantenerse por sí mismas. 



13

También data de esta época el éxodo de la mujer rural a la ciudad: el servicio do-
méstico, las incipientes fábricas o porterías fueron sus destinos.

Además, es en los años 60 del siglo pasado cuando el sector primario empieza a 
perder peso en nuestro país. Asimismo, la mecanización del campo, conlleva migra-
ciones masivas del mundo rural al urbano, asentándose en ellas y convirtiéndose en 
trabajadores del sector secundario.

Es la nueva mujer consumista la que promueve un cierto cambio, ante la permisi-
vidad de la SF, más por los condicionantes socioeconómicos que les eran favorables, 
que, por los ideológicos, aunque hay que reconocer que el régimen inició un cierto 
aperturismo.

En la década del desarrollismo y consumismo, fueron numerosas las dirigentes 
que vieron que su labor cada vez tenía menos sentido, además se encontraban con 
cierta edad y eran conscientes de que si se acabada la SF tendrían muy dif ícil encon-
trar otro trabajo.

De inmediato, 1966 y 1967, la SF creó el Departamento de Trabajo de la Mujer, 
con la finalidad de crear un nexo de unión entre esta organización y los sindicatos 
verticales auspiciados por el régimen. Además de las leyes y mejoras que se dieron 
en este tiempo a favor de la mujer y de una progresiva liberalización de las costum-
bres de la sociedad española, la SF no consiguió vencer la apatía de la mujer para 
enrolarse en sus filas o involucrarse en cualquiera de las instituciones del Movimien-
to (familia, juventud…). Probablemente todavía se recordaban los acontecimientos 
vividos no hacía demasiado tiempo, en 1939 había finalizado la contienda fraticida.

El referente extranjero, especialmente el estadounidense, convirtió a la sociedad 
del tardofranquismo en un gran teatro en el que se perseguía la mímesis del sueño 
capitalista americano y, en menor medida, europeo, en contraposición a la realidad 
de nuestro país. No obstante, los medios de comunicación: radio, cine y sobre todo 
la llegada de la TV, cada vez más, a los hogares españoles y también el turismo, pro-
piciaron elevar el estatus económico: consecuencia directa, fue que cada vez más 
personas, se encontraron en lo que se denominó nuevas clases medias.

La propaganda

Una de las formas que utilizó la SF de llegar a los hogares de España fue a través de 
las revistas que editó siendo variable su duración en el tiempo y en el contenido. Son 
destacables las siguientes:

•• Y. Revista de la Mujer Nacional Sindicalista. Se publicó mensualmente en-
tre 1938 y enero de 1946, su periodicidad era mensual. Entre sus secciones 
destacaba la dedicada al hogar, a los trabajos manuales y cocina. Estos aspec-
tos eran coincidentes con las enseñanzas que se impartían en las cátedras 
ambulantes.

•• Consigna. Revista pedagógica de la SF dirigida a maestras afiliadas. Se pu-
blicó desde 1940 a 1977. La SF tuvo muy presente el papel de la educación 
y dentro de los esquemas pedagógicos, eran las maestras y aún más las que 
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iban a ejercer en el mundo rural las que tenían la tarea socializadora de di-
fundir los valores políticos, morales y religiosos del nuevo Estado. No obs-
tante, se adaptó a los tiempos de tal manera que se convirtió en una revista 
de Falange orientada al profesorado de Educación General Básica (EGB).

•• Medina9 Revista semanal dirigida a la mujer falangista. Se editó entre 1941 
y 1945. Compaginó ensalzar los valores de la mujer tradicional, con el gus-
to por la galantería tan denostada por el partido único, trató de equiparar 
a España con el contexto internacional y creó una genealogía perfecta de 
mujeres trabajadoras y derechos sociales. El eslogan propagandístico era 
contundente: “Mujer: El semanario Nacional “MEDINA” debe ser su revista 
predilecta” (AHPTE. SF/00055/0005), en ella también influyó la dirección 
de la mencionada Mercedes Formica.

•• Teresa10. Revista para todas las mujeres. Se publicó entre 1954 y 1977. Como 
en las anteriores destacaron sus secciones de cocina, decoración, consejos 
sanitarios e instructivos, belleza o manualidades, sin olvidar los consultorios 
sentimentales, entretenimiento o la literatura.

•• Ventanal. Revista del Hogar. Fue editada a partir de 1946. El modelo de mu-
jer era la combinación de la mujer católica y la falangista. Quedando en evi-
dencia esta dicotomía entre la mujer tradicional y la pública, “…, conservado 
hasta el final en el reducto de afiliadas militantes y jerarquías, fascinadas por 
los márgenes de actividad e independencia que conquistaron…” (Rodríguez, 
2004, 491).

La disolución de la SF
La versatilidad de estas mujeres y su larga vinculación en el seno del Movimiento, 
conllevó a que una vez disuelta la SF, en 1977, la mayoría de ellas se reciclasen e in-
tegrasen en partidos políticos, organismos sindicales, cooperativas o asociaciones 
de mujeres. Asimismo, guarderías, colegios menores, escuelas taller y de adultos, 
grupos folklóricos, de animación socio cultural, centros de planificación y orienta-
ción familiar o el Fondo Nacional de Asistencia Social, entre otros, fueron lugares en 
donde también pudieron seguir trabajando.

Como en la Transición se les otorgó el estatus de funcionarias del Ministerio de 
Cultura, otras obtuvieron su “finiquito”, y el personal de las cátedras ambulantes fue-
ron recompensadas por dedicarse a planes de empleo rural, la Dirección General 
de Desarrollo Comunitario, el IRYDA (Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo 
Agrario) o los cursos del PPO (Promoción Profesional Obrera).

9  Debemos recordar que toma el nombre de la población Medina del Campo, Valladolid; lugar 
donde falleció la reina Católica. 

10  En este caso toma el nombre del otro pilar de la SF, Santa Teresa de Jesús. 
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El legado documental de la Sección Femenina  
en el Archivo Histórico Provincial de Teruel
Desaparecida la Sección Femenina se hace cargo de su documentación la Delegación 
Provincial de Cultura de Teruel, que ya en el año 1978 quiere transferirla al Archivo 
Histórico Provincial impidiéndoselo la carencia de espacio que por aquel entonces 
sufría el archivo. En 1985 concluidas las obras de la nueva sede del archivo, ingre-
san 32 paquetes de las extinguidas Delegaciones de la Sección Femenina, Juventud 
y Familia.

En 1988, creado ya el Servicio Provincial de Cultura y Educación de la Diputación 
General de Aragón, se transfieren al archivo 10 libros de exención del Servicio Social 
junto con otros tres legajos.

El fondo está compuesto por 38 cajas de documentación y 618 fotograf ías. Las 
series documentales más completas pertenecen al Servicio Social: libros registro de 
certificados (1939-1978), libros de exención (1938-1979), o libros de registro de en-
trada y salida de correspondencia. También se han conservado memorias de activi-
dades de la Sección Femenina (por ejemplo, de los cursos de cátedra), presupuestos 
o cuestionarios y son interesantes las fotograf ías folletos y libros.

Se ha organizado según las dependencias en que se organizaba la Delegación Pro-
vincial de la Sección Femenina: Secretaría, Formación y Participación de la Juventud, 
Participación Política, Administración, Personal, Prensa y Propaganda, Promoción, etc.

El interés del fondo radica en que los documentos reflejan las actividades educati-
vas, políticas y sociales dirigidas a la mujer durante el franquismo y resultan necesa-
rios para conocer una etapa no demasiado lejana de la historia de España.

La colección fotográfica a su vez tiene un interesante valor informativo de las 
actividades de la institución, de sus campañas, expansión por el medio rural a través 
de las cátedras, coros y danzas, educación f ísica y deporte, celebración del día de su 
patrona, las escuelas de formación como la granja escuela de Alcañiz, o el albergue 
de verano de Albarracín, entre otras muchas que podríamos destacar.
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“Kinder, Kirche, Küche” (Niños, Iglesia, Cocina).  
La educación de la mujer según la Sección Femenina 
(1939-1959)

Serafín Aldecoa Calvo1

Los fundamentos del ideario educativo de la SF  
y su relación con la Alemania nazi
A mediados del mes de noviembre de 1937, Pilar Primo de Rivera (a partir de ahora 
simplemente Pilar) recibía de manos del embajador de Alemania en España la con-
decoración de la Cruz Roja (no la de Hierro, que era la más importante) que le había 
concedido Adolf Hitler. En el discurso de agradecimiento, Pilar, la fundadora de la 
Sección Femenina (SF), según recogía el periódico del Movimiento Lucha2, afirmaba: 
“Irá siempre prendida en mi camisa azul como símbolo de la hermandad y del cariño 
que une a Alemania con España y al Nacionalsocialismo con la Falange”. Y concluía 
con los saludos habituales “¡¡Heil Hitler!!” y ¡¡Arriba España!!

No es de extrañar que la relaciones de Falange Española (FE), el partido fascista 
fundado por su hermano José Antonio, y Pilar con la Alemania nazi fueran muy 
próximas debido a las diferentes actividades que desplegó FE para fomentar el estre-
chamiento de los lazos a través de los viajes que realizó Pilar para conocer el sistema 
nazi de organización social, sus relaciones personales con Hitler hasta pensar en 
un hipotético y fantasioso matrimonio de ambos planeado por el fascista Giménez 
Caballero, o los continuos intercambios entre jóvenes falangistas y miembros de las 
Juventudes Hitlerianas.

Con la llegada de Hitler al poder en los años treinta se va a replantear el papel de la 
mujer en la sociedad alemana que pese a sus avances en diferentes sectores laborales 
dentro de la economía en décadas anteriores, va a sufrir un retroceso en su estatus 
social simplificándose hasta el punto de llegar a plantear el axioma “Kinder, Kirche, 
Küche”, (Niños, Iglesia, Cocina) proverbio no discutido “que fue el fundamento de 
la concepción de femineidad del nacionalsocialismo, una nueva imagen de «mujer» 
y «familia», de “hogar”, “religión” y “política”, tal como explica Soledad Bengoechea.

En la Alemania nazí se creó —o mejor, se refundó— en los años 30 del siglo pasado 
la BDM (“Bund Deutscher Mädel”, Liga de Muchachas Alemanas), una organización 
solo para mujeres que venía a ser la rama femenina de las Juventudes Hitlerianas. 

1  Historiador.
2  Dada la limitada extensión de este trabajo, hemos prescindido de las citas a pie de página, por lo 

que remitimos al lector a la bibliograf ía final de este artículo.
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Pues bien, el régimen franquista ideará la instauración de la SF, una nueva sección 
dentro de la FE dirigida al adoctrinamiento de las mujeres exclusivamente. La BDM 
experimentó un crecimiento rápido a partir de 1933 cuando los nazis llegaron al 
poder.

A falta de un estudio más profundo y sistemático y salvadas las distancias geo-
gráficas y doctrinales, podemos afirmar que entre la BDM y la SF existieron algunas 
coincidencias dignas de mención. Pilar, cuya formación cultural no era muy vasta 
que digamos, conoció seguramente las características de esta organización y parte 
de ellas las trasladó a la educación de las jóvenes españolas como, por ejemplo, la 
división en secciones separadas de acuerdo con la edad de las participantes que en el 
caso de la SF eran margaritas (de 7 a 10 años), luceros (de 11 a 13) y flechas (de 14 a 
17) con una formación diferente y apropiada para cada grupo.

Otra coincidencia puede ser el de que las lideresas del BDM tenían que ser sol-
teras y sin hijos si querían tener cargos en la organización, un principio que copió la 
SF de Pilar, que siempre permaneció soltera, puesto que si sus mandos se casaban o 
tenían descendencia perdían el liderazgo y tenían que sufrir un abandono de sus res-
ponsabilidades dentro de la SF. Así, la Delegación Nacional de la SF, según la circular 
99, “acordó sustituir a todas aquellas Jefes que sean casadas o viudas con hijos por 
considerar que, aunque teniendo voluntad y magnífico espíritu, como han demostra-
do muchas de ellas, no pueden entregarse enteramente a la Organización, teniendo, 
como dicen, otros deberes más urgentes que cumplir” que no eran otros que los de 
ser ama de casa.

La BDM creó escuelas para la formación de mujeres ideales en una nación per-
fecta, de tal manera que pudieran casarse con hombres de las SS para lo cual de-
bían superar con éxito un curso de seis semanas. Se pretendía así, que, en un futuro 
próximo, estas parejas pudieran ejercer un papel fundamental en la “regeneración 
de la raza”, ya que, en su origen, las SS constituyeron una selección de los alemanes 
“racialmente más puros del país”.

Estas mujeres debían cumplir con sus deberes morales, pero también con los te-
rrenales. Así, durante el curso se les exigía que tuvieran que aprender a “cocinar, 
mantener la casa, coser, limpiar, planchar, cuidar a los niños y saber cómo decorar 
la casa”. Dado que estaban encaminadas a tener un lugar importante en la sociedad, 
también se les enseñaba a adoptar modales adecuados y cómo saber mantener una 
conversación.

Según señala Echegoyen, estas mujeres estaban sujetas a una serie de normas 
propias de la política pro natalista de las SS, es decir, toda pareja de esa organización 
“tenía la misión, para con Alemania, de tener por lo menos 4 hijos y, en caso de no 
poder ser, adoptar huérfanos a través del programa Lebesborn”. La SF fomentaba la 
procreación de hijos por parte de las mujeres porque lo más importante para ellas 
era ser madres.

La SF también planteaba la existencia de cursos cuyos contenidos eran las labo-
res del hogar para ser “mujeres perfectas” al servicio del varón, siempre en plan de 
inferioridad y subordinación como el caso de las SS porque, como declaraba Pilar en 
un discurso en 1942, “las mujeres no descubren nada; desde luego, les falta el talento 
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creador reservado por Dios para inteligencia varonil; nosotras no podemos hacer 
nada más que interpretar, mejor o peor lo que los hombres nos dan hecho”.

Otro elemento que figuraba en el ideario falangista y de la SF y que el régimen 
nazi ya lo llevado al extremo étnico es la idea de “raza” aunque el caso español este 
concepto, aun siendo también excluyente como el caso alemán, apelaba a una serie 
de valores espirituales encarnados en el catolicismo y, según Ángela Cenarro, “hacía 
alusión a un modelo de nación monolítico que se había forjado a finales del siglo 
XIX. Este era el que se imponía ahora por la fuerza para excluir a otras identidades: 
ser español era lo mismo que ser católico, y de ahí que, cuando se aspiraba a crear 
la “Nueva España”, fuera necesario eliminar a todos aquellos que no se identificara 
con las supuestas esencias hispanas (Castilla y la lengua castellana, el campesino, el 
catolicismo, la unidad nacional y la vocación imperial…)”.

Podríamos haber incluido más ejemplos, pero creemos que estas ideas del ré-
gimen nazi en cuanto a la formación de las mujeres son suficientes para mostrar 
que los principios educativos falangistas que se impartieron en los años 40-50 en las 
instituciones y publicaciones falangistas coincidían en gran medida con los plantea-
mientos nazis.

De ahí que los vocablos “Kinder, Kirche, Küche”, que hemos tomado del alemán 
de la educación nazi, resuman con precisión los contenidos básicos y la orientación 
de la educación que la SF empezó a impartir en España tras la Guerra Civil. La SF los 
hará suyos, especialmente desde 1939 y desde entonces, la educación de las mujeres, 
falangistas y no, va a ir orientada, principalmente, hacia estos ámbitos: su función 
reproductora y educadora de niños en el hogar; su formación religiosa tutelada por 
la Iglesia católica que señalará los principios espirituales a asumir, así como su con-
ducta moral y la educación nacionalsindicalista.

La SF y la actividad de la propia Primo de Rivera fue la antítesis de cualquier mo-
vimiento reivindicativo que mejorase la condición de las mujeres de este país bajo 
la dictadura franquista, más bien todo lo contrario. Todo ello bajo un autoritarismo 
propio de una dictadura y una disciplina de obediencia ciega a las que eran sometidas 
los mandos, empezando por la propia Pilar que gobernará la SF a base de circulares 
y decretos que había que cumplir obligatoriamente, sin excepción.

La SF antes de 1939. Las primeras militantes

Para poder conocer la estructura, el funcionamiento y desarrollo de la SF dentro del 
mundo educativo a partir de 1939, es preciso retrotraernos en el tiempo a los prime-
ros momentos de su andadura en la década de los años treinta del siglo pasado.

Para ello vamos a dedicar un pequeño apartado a los orígenes de esta organiza-
ción singular, aunque ya son sobradamente conocidos. Nació la SF en 1934 con una 
finalidad asistencial, no educativa, para ofrecer ayuda a los detenidos y presos de 
Falange Española (FE) por oponerse, violentamente en la mayoría de los casos, al 
régimen republicano legalmente establecido.

Desde el primer momento, para FE la SF se convierte en un elemento funda-
mental pues realizaba actividades asistenciales propias del rol que se esperaba de 
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ellas como mujeres tal como enfermeras para curar heridos, lavar la ropa o llevarles 
comida a los militantes presos. Conforme aumente la violencia y cada vez haya más 
número, la presencia y el protagonismo de la SF se incrementarán hasta el inicio de 
la Guerra Civil.

De acuerdo con esto, la SF estuvo unida indefectiblemente al partido político de 
ideología fascista creado en 1933 por José Antonio Primo de Rivera y, de hecho, 
como indicaba su nombre, no dejaba de ser más que un apéndice, una “sección” den-
tro de FE, sin autonomía propia y en cuya cúpula siempre aparecerán hombres que 
fueron los que tomaron las decisiones sobre la organización. No obstante, la presi-
denta de la SF durante toda su andadura fue Pilar, la hermana de José Antonio. Am-
bos aparecerán en publicaciones, documentos, publicidad, folletos… con el nombre 
de pila y sin los apellidos correspondientes dando por hecho que bastaba para que 
todos españoles les identificaran.

En el caso de la provincia de Teruel, Antonio Peiró e Inmaculada Blasco sitúan 
los inicios de FE en el mes de febrero de 1934 después de la visita de José Antonio 
a diversas localidades aragonesas y en contacto con dos alcañizanos, Jesús Muro y 
Miguel Merino, que ocuparon las jefaturas de Aragón y de Teruel, respectivamente.

Según Gaudioso Sánchez, dentro de la provincia de Teruel “el núcleo falangista 
de Alcañiz llegó a contar con unos sesenta afiliados antes de las elecciones de febrero 
1936” y desplegó una gran actividad como para traer a José Antonio a Alcañiz el 5 de 
enero de dicho año para pronunciar un mitin.

Frente a él, el grupo de la capital era menos numeroso y con menos dinamismo y 
desde los inicios, la Jefatura de FE estuvo presidida por Manuel Pamplona Blasco. En 
noviembre, de 1937, según el diario Lucha, todas las delegaciones administrativas es-
taban dirigidas por varones falangistas menos las de Frentes y Hospitales y SF cuyas 
jefas eran Soledad Andrés Lozano y Caridad Valero Julve, respectivamente. Auxilio 
Social, dependiente de FE estaba encabezada por un varón.

Consecuentemente con lo anterior, la SF primera de la provincia de Teruel en na-
cer fue la de Alcañiz tras el mitin de la Comedia, a finales de 1934 en torno a la figura 
de la joven Rosita Bríos Gómez que puede considerarse como la primera militante 
de la SF en Teruel.

En esos momentos se integrarán en la SF principalmente jóvenes militantes de 
FE, de tal manera que a partir de 1936 se ordenaba desde la Jefatura Nacional de FE 
que todas las niñas de ocho a trece años “se encuadren” dentro de las Secciones Fe-
meninas, aunque, eso sí, de forma provisional.

Empezaba así, tan temprano el adoctrinamiento intelectual en favor del nacional-
sindicalismo. De hecho, en un decreto de 7 de enero de 1937 se disponía que “es obli-
gación de los Jefes Provinciales organizar a las niñas conforme a las normas que se 
han dado para inculcar en su ánimo desde pequeñas el espíritu cristiano y falangista”.

El inicio de la Guerra Civil en julio de 1936 significará el crecimiento en afiliación 
de la SF y necesariamente su militarización para lo cual se requería una uniformidad 
común que identificara a todas las mujeres en cuanto a la vestimenta con una serie de 
símbolos que, emulando a los varones, indicaban la graduación de cada una de ellas y 
dibujaban unos distintivos de los mandos. Así, por ejemplo, la jefe de sección llevaba 
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dos flechas bordadas en seda blanca mientras que la secretaria provincial portaba 
dos yugos bordados en verde en el bolsillo de la derecha de su camisa.

Todo ello bajo un sistema totalmente autoritario tal como se decía en el diario 
Lucha el 27 de octubre de 1937: “Es obligación de todas afiliadas a FE prestar cuantos 
servicios se las exija por parte de la Jefatura como servir comedores, hacer cuesta-
ciones, lavaderos, Hermandad de la Ciudad y el Campo, etc., y serán reprendidas las 
[que] sin motivo justificado abandonen el servicio…” A continuación, se avisaba de la 
necesidad de portar una indumentaria concreta: “Es obligación también prestar es-
tos servicios vestidas con el uniforme en los hospitales y sobre la bata blanca llevarán 
el yugo y las flechas bordado en rojo”.

Los castigos revelaban también ese espíritu disciplinario e intransigente de la SF 
porque a las no cumplidoras de las órdenes, se les advertía de que: “A partir de esta 
publicación, las faltas se sancionarán con una multa de cinco pesetas. Igualmente 
será sancionado el incumplimiento del artículo 2º de los Estatutos que obliga el uso 
del emblema nacional”. “Es orden de la Nacional que debe ser cumplida”.

En el caso de la provincia de Teruel, entre el 18 de julio de 1936 y el 15 de diciem-
bre de 1938 momento en que se inicia la Batalla de Teruel, tenemos información a 
través del diario Lucha principalmente, de la educación paramilitar de los jóvenes 
flechas con la celebración del primer campamento de varios días de duración en 
septiembre de 1937 aprovechando las instalaciones mineras de Sierra Menera aban-
donadas desde marzo de 1932.

La educación que recibían las mujeres de la SF en este periodo bélico hacía re-
ferencia a la realización de cursos urgentes de enfermería, de corte y confección… 
necesarios y en función del desarrollo de la guerra porque la SF fue el sostén de la 
retaguardia del bando franquista con sus suscripciones, sus trabajos en comedores, 
actuaciones de enfermería e incluso la realización de la vendimia.

Como decía Pilar, en estos tres años las mujeres se habían dedicado todas sus 
fuerzas al Auxilio Social, a los talleres de costura, a los lavaderos, a los hospitales… 
de tal manera que tuvieron por primera vez la opción de abandonar el hogar, pero 
siempre de acuerdo con la división tradicional de los roles de género.

Estas tareas eran preferentemente de carácter asistencial	 y fueron asumidas 
por la SF pero, como señala Ángela Cenarro, “en realidad este no era el objetivo prio-
ritario de la organización, sino más bien, el producto de las circunstancias bélicas. 
Pronto se reveló que su verdadero propósito era conseguir el monopolio del control y 
de la educación de las españolas para la militancia en las filas de Falange o, una vez se 
casaran y abandonaran la organización, transmitir a sus hijos el ideario del nacional 
catolicismo”.

El final de la guerra. La búsqueda de modelos.

“Ya se ha acabado la guerra y con la guerra los servicios más urgentes para la SF. Pero 
precisamente en este momento, a la hora de la victoria, es cuando empieza la obra 
constructiva de las mujeres de la Falange. Ahora es cuando se requiere de vosotras 
más constancia, más disciplina para que todos los proyectos de formación que tiene 



La Sección Femenina en la provincia de Teruel: Mujeres para el futuro (1934-1977)22

la SF puedan llevarse a cabo en todas las provincias con matemática precisión. Que 
no falte ni una afiliada, ni una Jefe Local, ni una Jefe Provincial…”.

Quien esto escribía desde Burgos era Pilar (circular nº 129) y señalaba esta fecha 
del 1º de abril como: “el día glorioso de la Paz después de la victoria completa de los 
soldados de España” y ya esbozaba el futuro de la educación de las mujeres en plan 
informal: “La obra enorme que nos espera: Escuelas Hogar, de Artesanía y de Agri-
cultura, de Música, de Educación Física, de Formación Nacional-Sindicalista a las 
mujeres, nuevas tareas que el Estado va a confiarnos…”.

Las disposiciones falangistas en base a dos leyes (28-12-39 y 6-12-1940), se iban a 
atribuir la exclusividad de la educación de las mujeres tal como se establecía en sus 
textos: “A la SF, le corresponde con carácter exclusivo la formación de todas las muje-
res españolas, formación política y social; y de todas: sean o no afiliadas, trabajadoras 
o estudiantes: escolares, bachilleres, universitarias…”.

Pero primero eran los ejemplos a imitar, las referencias para iniciar el proyecto 
futuro. Si para la República el símbolo femenino fue la célebre Marianne cubierta 
con el gorro frigio y ostentando la balanza de la justicia con los principios básicos 
de igualdad, libertad y fraternidad, la SF buscará modelos en los que identificarse, 
mujeres de acuerdo con los valores que defendía y en mujeres que habían tenido un 
protagonismo en siglos pasados, en el transcurso de la Historia de España.

De esta manera, se “seleccionaron” dos mujeres que encajaban con el espíritu for-
mativo del nacionalsindicalismo porque se decía que dentro de la SF “seguía siendo 
más que nunca la misión de la ser continuadora de la raza, de los caminos que abrie-
ron aquellas mujeres que se llamaron Isabel de Castilla y Teresa de Jesús, en cuya 
vida encontramos tanto amor a Dios y a la Patria, que no queremos otro reflejo de 
las virtudes netamente cristianas que han de ser nuestras por espirituales y únicas”.

Santa Teresa de Jesús de Ávila se convertirá así en la patrona de la SF de tal ma-
nera que el 15 de octubre será un día especial de culto a la santa con todo tipo de 
actos religiosos como la lectura de sus textos, celebración de la misa, entonación 
de canciones… Todo ellos perfectamente programado por las jerarquías falangistas 
femeninas.

Además, como homenaje a estas dos mujeres, se publicaron dos revistas Y, revista 
para la mujer y Teresa. La primera hacía alusión a que la palabra “Ysabel” la Católica 
se escribía con la letra “Y” en el siglo XV al igual que existía otro símbolo falangista 
relacionado con los Reyes Católicos que era el yugo.

De hecho, la letra “Y” tendrá un significado especial y simbólico de carácter me-
ritorio pues la SF estableció una serie de condecoraciones (oro, plata…) con dicha 
letra para premiar las conductas más sobresalientes de determinadas mujeres dentro 
de la organización.

Durante décadas tanto la reina Isabel como la santa Teresa se convertirán mode-
los a seguir, en referentes doctrinales para la formación de las mujeres ya que según 
la SF encarnaban unas virtudes y unos valores dignos de ser imitados.
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La educación institucionalizada: La Escuela Nacional de 
Jerarquías y la Academia de Mandos “Isabel La Católica”

Aparte de los modelos ya referidos, la necesidad inmediata de la SF tras la guerra, 
era la formación de instructoras y profesoras que presentaran una preparación su-
ficiente en la doctrina de José Antonio como para divulgar y extender los principios 
e ideas falangistas entre la población cuyo conocimiento, especialmente en el mudo 
rural, era muy limitado ya que la implantación de la FE era escasa. Es más, en algu-
nos momentos se apuntaba la dificultad de los y las jóvenes flechas y de las personas 
mayores para comprender los conceptos contenidos en la doctrina falangista.

A ello habría que añadir otra “necesidad” también urgente que era la de establecer 
una normativa legislativa que regulase e introdujese el ideario falangista en las aulas 
para su conocimiento entre la población infantil y juvenil.

En realidad, las autoridades franquistas, los militares que dieron el golpe de Esta-
do en 1936 y sus secuaces, no habían elaborado un ideario educativo definido, unifor-
me y perfectamente cimentado como para poder plantear un programa educativo a 
largo plazo y fue la FE la que planteó las grandes líneas ideológicas de lo que iba a ser 
la formación de los y las jóvenes españoles de todas las edades y niveles educativos.

La legislación promulgada al acabar la guerra, además de los decretos ya citados, 
iba en esa dirección de tal manera que, en una orden de 16 de octubre de 1941, se 
establecía que “la enseñanza de la educación política, la educación f ísica y deportiva 
y la iniciación para el hogar en los centros de 1ª y 2ª enseñanza, tanto oficiales como 
privados, tendrían que darse con arreglo a las normas que dicte periódicamente 
la SF”.

Mientras que en otra orden de diciembre de 1942 se afirmaba que “los centros 
docentes a los que se extiende la función de la SF serán las escuelas de Enseñanza 
Primaria, tanto oficiales como privadas, y a todos los centros de Enseñanza Secun-
daria: bachillerato, magisterio en su grado elemental, comercio en su grado pericial, 
escuelas de idiomas, conservatorios, escuelas de bellas artes…”.

Como vemos, la amplitud de edad de los educandos iba desde aquellas niñas que 
se iniciaban en las escuelas hasta las que concluían la titulación de bachillerato supe-
rior o Magisterio. Otra cosa diferente y con unas disposiciones propias era el sector 
de la Universidad en relación con el Servicio Español Universitario (SEU).

Las enseñanzas propias de la SF se establecieron en las materias de Educación 
Física, Política y Deportiva y Enseñanzas para el Hogar y seguía el decreto de 1942, 
“deberán ser impartidas por instructores designados por el Frente de Juventudes o la 
SF, en su caso”. Por tanto, según exponía Pilar en Sección Femenina. Historia y Misión 
en 1939: “El primer cuidado de la SF será la preparación de todos sus Mandos y de 
todas aquellas camaradas llamadas a desempeñar una misión. Esta formación ha de 
reflejarse después en la masa de afiliadas y en todas las mujeres mediante el Servicio 
Social”.

Un paso fundamental en la formación fue la creación de la Escuela Nacional de 
Jerarquías fundada ya el 11 de mayo de 1940 en el castillo de la Mota (Medina del 
Campo, Valladolid), “regalado” por Franco a la SF una vez restaurado, que se conver-
tirá en el centro principal de la organización falangista. En el primer curso fueron 
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28 las alumnas que realizaron cursos de tres meses de duración en cuyo plan de 
estudios figuraban las asignaturas siguientes: gimnasia, puericultura, cultura gene-
ral, economía doméstica, corte y confección, religión y moral, nacionalsindicalismo, 
organización…

En ella se crearán los puestos de profesoras del hogar, instructoras de EF, de Mú-
sica… que pasarán a ser denominadas regidoras de estas materias y que serán las fu-
turas difusoras del ideario educativo falangista, así como jefas locales y provinciales 
de la SF conocidas con el nombre genérico de “mandos”. Se iniciaba así la maquinaria 
sistemática de adoctrinamiento de las mujeres jóvenes españolas.

Unos meses más tarde, tuvo lugar la creación de una segunda escuela de mandos 
bajo el nombre de Academia “Isabel la Católica” que se abrió en el palacio de La 
Quinta en El Pardo (Madrid) un poco más tarde que la de las Jerarquías ya que fue 
inaugurada el 19 de octubre de 1942 con la presencia del dictador Franco. A partir 
de ahí, en ella se formaron decenas y decenas de instructoras de la SF. Se trataba, 
en este caso, de una institución exclusivamente dirigida a la formación de mandos 
femeninos.

En la introducción al decreto de su creación se afirmaba que “todo espíritu de 
frivolidad debe quedar excluido del ánimo y comportamiento de las camaradas que 
a ella asistan, las cuales serán seleccionadas atendiendo en primer lugar a su moral y 
buena reputación, a su espíritu falangista, a su hoja de servicios y a la capacidad que 
demuestren para desempeñar el cargo”.

En la Escuela las jóvenes podían especializarse en educación f ísica, formación na-
cionalsindicalista, trabajos manuales y música. Las alumnas también recibían ense-
ñanza de corte y confección, botánica, jardinería, danzas regionales, historia, arte o 
pedagogía. En 1950 la Escuela se trasladó a Las Navas del Marqués (Ávila) y La Quin-
ta se convirtió en sede de un albergue “turno de suburbios” en el que un buen nú-
mero de niñas pasaron unos meses y realizaron actividades similares a las mayores.

Otras instituciones: albergues, escuelas hogar, residencias…

A principios de 1944 a través de un decreto, en FE se creaba el Departamento Central 
de Escuelas y Albergues “por haber incrementado en los últimos tiempos las propieda-
des que la SF tiene para uso de sus distintas regidurías como son: escuelas, albergues, 
granjas, gimnasios… que llevará a cabo un estrecho control de dichas propiedades”.

Como vemos, el entramado de instituciones educativas de la SF para el adoctri-
namiento de las mujeres era cada vez era más amplio y crecía con el paso del tiempo 
por todo el territorio español en los primeros años del Franquismo, especialmente en 
la década de los cuarenta. El hecho de que FE estuviera integrada en los sucesivos go-
biernos franquistas, favoreció el crecimiento y expansión de estas instalaciones cuyo 
objetivo era albergar a las jóvenes y así favorecer su adoctrinamiento en las ideas que 
preconizaba José Antonio. En este apartado, solo nos referiremos brevemente, por 
razones de espacio, a un par de ellas como los albergues y las escuelas hogar.

Sin ir más lejos, en la provincia de Teruel la SF fundó el albergue que llevaba por 
nombre la falangista “Rosa Bríos”, ejecutada en Alcañiz tras un consejo de guerra 
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por las columnas republicanas provenientes de Cataluña al iniciarse la Guerra Civil. 
La inauguración del albergue se llevó a cabo en1950 y en ella participaron además 
de jerarcas del régimen franquista y falangista como el general Pizarro, gobernador 
militar y Jefe provincial del Movimiento; la directora provincial de la SF Rita Nava-
rro Mínguez y la presidenta Pilar, además del obispo Villuendas Polo de Torrijo del 
Campo, hombre rocero donde los haya con el falangismo;

En sus estancias las jóvenes, generalmente por quincenas y en verano, recibían la 
formación falangista con contenidos paramilitares tal como era la EF que se realizaba 
a la manera de una especie de instrucción marcial; se practicaba diariamente el izar 
y bajar banderas en el campo de San Juan; existían las célebres consignas que “orien-
taban” las tareas diarias…

La educación transmitida, viviendo “en un ambiente ascético y falangista”, en este 
albergue era la clásica y sexista, era la que impartía la SF a sus afiliadas en torno a 
cómo podían mejorar la práctica de las tareas del hogar, el cuidado de los hijos, las 
labores de costura… trabajos todos ellos asociados al rol que la mujer debía desem-
peñar en la familia siempre supeditadas a la autoridad del varón y marido.

Por ejemplo, en 1954, en la temporada estival, al albergue “Rosa Bríos” de Al-
barracín acudieron, según Norma y Consigna, chicas jóvenes de las provincias de 
Zaragoza, Valencia y Teruel, “cien niñas de nuestra capital y pueblos han pasado por 
el Albergue en una vida activa de formación”. También se hablaba de las residencias 
veraniegas en localidades como Deva, Málaga y Arañones.

Imagen 1:  
ES/AHPTE_SF_25_1_27 
Inauguración del 
albergue de juventudes 
Rosa Bríos. Almuerzo 
presidido por el General 
Manuel Pizarro, 
Gobernador Civil de 
la provincia, fray León 
Villuendas, Obispo de 
la diócesis y Pilar Primo 
de Rivera. Albarracín 
(Teruel), 1950
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Por lo que respecta a las escuelas hogar, estas tuvieron sus orígenes en 1941 y en 
ellas se impartieron enseñanzas de decoración, economía doméstica, puericultura, 
labores y cocina, además de nociones de política y de educación f ísica. En su primer 
año de vida se crearon un total de 57 Escuelas Hogar en toda España y se matricula-
ron un número de alumnas superior a 6.000.

Estas escuelas hogar también funcionaron como centros de adoctrinamiento em-
pezando a extenderse por toda la geograf ía turolense. Así, en el año 1954 en el caso 
de la provincia de Teruel hubo escuelas hogar en Navarrete, La Fresneda, Mas de las 
Matas, Báguena, Guadalaviar y Griegos.

Desde Norma y Consigna se apuntaba que con las actividades veraniegas “empie-
zan a rendir sus frutos cuando las camaradas llegan a sus pueblos. Allí debe hacerse 
notar el tacto de la delegada local para que la niña proyecte en su ambiente cuanto 
aprendió, para que no se enfríe su entusiasmo, para que no decaiga su fe”.

Era evidente que lo que la formación recibida en albergues y escuelas hogar no 
debía quedarse ahí, sino que las alumnas, una vez finalizadas las actividades, debían 
difundir en el entorno de su familia y vecinos, las enseñanzas recibidas en dichos 
centros bajo la supervisión de las delegadas locales.

El Servicio Social, otra actividad de la SF para el 
adoctrinamiento

Mediante decreto del 7 de octubre de 1937 (BOE del 11-10-1937) se estableció el 
Servicio Social de la Mujer (SSM) en España, todavía en plena Guerra Civil, depen-
diente de la SF, mientras que el 28 de noviembre salió otro desarrollando el anterior 
y, por tanto, regulando con más detalle el funcionamiento del SSM, cuya duración 
llegó hasta mediados de los años 70 del siglo pasado.

Figuraba en sus disposiciones que se trataba de un “deber nacional de todas las 
mujeres entre 17 y 35 años” y explicaba de forma genérica, sin aclarar mucho, las 
tareas que tenían que desempeñar las mujeres: ”Varias funciones mecánicas, admi-
nistrativas y técnicas precisas para el funcionamiento y progresivo desarrollo de las 
instituciones sociales establecidas por la Delegación Nacional de Auxilio Social de 
FET de las JONS o articuladas en ella”.

El cumplimiento del SSM era obligatorio para todas las mujeres y, sobre todo, 
necesario para conseguir determinados puestos de trabajo dentro de la Adminis-
tración, obtener algunos títulos profesionales, participar en algunas oposiciones… 
Se pretendía que comprendiera una serie de actividades paralelas o equivalentes al 
servicio militar que realizaban los hombres.

Su duración era de seis meses y se dividió en dos periodos, uno de formación 
política, religiosa y moral y otro para la realización de una prestación que podía rea-
lizarse en una institución como Auxilio Social, creado por Mercedes Sanz Bachiller 
en plena guerra (al principio como Auxilio de Invierno) que al final pasó a depender 
de la SF que era el “sector propicio” para ello según el Gobierno.

Este primer periodo es el que nos interesa porque a través de las actividades edu-
cativas que se programaban se pretendía transmitir los 26 puntos doctrinales de 
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Falange, así como conseguir la afiliación de las mujeres a la SF, lo que no dejaba de 
ser un sistema organizado para el adoctrinamiento de todas las mujeres españolas 
salvo las que conseguían evitar el SSM, que eran las excepciones.

Las materias que se impartían en este periodo considerado como “formativo” se 
adaptaban al nivel cultural de cada grupo y según Pilar Rebollo, se estudiaban ma-
terias como “religión, política (nacional sindicalismo según los textos de José Anto-
nio), convivencia social, economía doméstica, cocina, corte y confección, higiene y 
medicina casera, trabajos manuales, labores, lavado y planchado, historia, formación 
familiar y social, puericultura posnatal y educación f ísica”.

Como vemos, este plan de estudios establecido para el SSM coincidía con otros 
de la SF que reforzaban esa educación de las mujeres que se podría denominar “en-
señanzas del y para el hogar” con las que la mujer reforzaba su rol tradicional como 
ama de casa que venía desempeñando desde décadas anteriores.

La educación falangista a través de sus publicaciones

El tema de las publicaciones falangistas dirigidas a las militantes preferentemente y 
lectoras en general, es tan extenso que sería suficiente para la realización de diferen-
tes y extensos trabajos de investigación como nos consta que se han, por lo menos 
sobre cuatro de las revistas de ámbito nacional más significativas de la SF, y que he-
mos incluido en la bibliograf ía: Y, revista para la mujer, Teresa, Consigna, y Medina.

Los falangistas, al igual que habían hecho los anarquistas anteriormente, edita-
ron numerosas publicaciones (libros, folletos, revistas. periódicos…) a lo largo de su 
andadura de décadas porque tenían gran fe en la influencia de la palabra escrita, del 
negro sobre blanco como instrumento para cambiar la sociedad, para la difusión y 
extensión de sus ideas políticas entre las mujeres tanto entre las afiliadas como entre 
las que no lo estaban, para implantar el ideario falangista, en definitiva.

Varios instrumentos emplearon para este fin como la creación oficial de la Dele-
gación Nacional de Prensa y Propaganda (DPP, decreto núm. 180 de 1937) que tenía 
sus sucursales en cada provincia uno de cuyos fines, según dicho decreto, fue el de 
“utilizar la prensa periódica para dar a conocer, tanto en el extranjero como en toda 
España, el carácter del Movimiento Nacional, sus obras y sus posibilidades y cuan-
tas noticias exactas sirvan para oponerse a la calumniosa campaña que se hace por 
elementos “rojos” en el campo internacional”. En realidad, más que una entidad de 
carácter educativo, se trataba de un organismo con objetivos propagandísticos.

No obstante, dentro de la FE y de la SF, las DPP provinciales gozaron de gran tras-
cendencia porque se encargaron, entre otras cosas, de la edición de periódicos de in-
formación política y de revistas de información general cuyos contenidos tenían que 
ver directamente con el ideario monolítico que preconizaban ambas organizaciones 
y a la vez servían para proyectar su imagen ante la opinión pública.

En Teruel, sin ir más lejos, la DPP de FE empezó a publicando a finales de 1936 
el periódico Lucha, diario de FE de las JONS y más tarde del Movimiento, que in-
cluía casi diariamente un apartado dedicado a la SF con órdenes e instrucciones para 
las militantes de la SF y unos años más tarde verá la luz Inquietud (1949-1953) de 
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difusión semanal o Norma y Consigna (1954-1955), mensual, editado por la Jefatura 
Provincial del Movimiento con la inclusión de una sección especial dedicada a la SF 
y a sus actividades en la provincia.

	 Dentro de este número de cabeceras falangistas, hubo algunas cuyos objeti-
vos no solo eran propagandísticos, sino también educativos para todas las lectoras 
que se acercasen a ellas, empezando por el Boletín Oficial del Movimiento (BOM) 
publicado en Salamanca entre 1937-1969 a través del cual se emitían órdenes e ins-
trucciones para el adoctrinamiento que se exigía a las afiliadas. En el BOM se in-
cluían también todas noticias y avisos relacionados con la SF así como los decretos 
y circulares firmados por Pilar de obligado e indiscutible cumplimiento. Por orden 
de la superioridad, de la jerarquía, todas las jefaturas provinciales de la SF estaban 
obligadas a suscribirse al BOM.

Ahora bien, Consigna, un nombre de gusto falangista por su significado, fue la 
primera revista oficial de la SF dirigida casi exclusivamente a la formación y adoctri-
namiento de las mujeres que empezó a publicarse ya en 1939 y que tuvo una longevi-
dad considerable pues llegará hasta 1975 con la muerte de Franco.

Lo más interesante e importante es que la revista presentaba una línea pedagógica 
en sus contenidos pues sus ejemplares iban dirigidos para maestras y en su inte-
rior aparecían guiones, consignas, instrucciones… y demás elementos que había que 

Imagen 2:  
Portada de la Revista Consigna
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aplicar obligatoriamente en las clases diarias. De hecho, desde las jerarquías educati-
vas de la SF se ordenaba que “se explicarán los temas señalados para cada mes por la 
revista Consigna y tal como se explican en ella (…) De ninguna manera se recurrirá a 
otros que los del Plan de Formación ni a otra revista que Consigna”.

Pilar en la circular nº 158 la definía como “la revista formativa que sigue una 
orientación totalmente falangista. En ella pueden encontrar las maestras no solo te-
mas de interés para su formación personal, sino una orientación clara, de acuerdo 
con la ley establecida por el Gobierno…”. Cada maestra debía aplicar y explicar a sus 
alumnas las propuestas pedagógicas (actividades, ejercicios, lecturas…) que desde 
las jerarquías de la SF se programaban.

En la misma circular hablaba de otra revista y también recomendaba a “sus” jefas 
provinciales de la SF que “les haréis a las jefas locales la conveniencia de suscribirse a 
“Y, revista para la mujer” para que una vez al mes entren en su casa noticias de nues-
tro Movimiento”. Se refería especialmente a las mujeres falangistas que se habían 
casado, que se habían desligado en gran medida de la SF y del falangismo con los que 
sus ideales nacionalsindicalistas se habían “enfriado”.

En estas dos revistas, según la SF, “viene cuanto puede interesar a la mujer, como 
modas, recetas de belleza y de cocina, consejos para el hogar y para los niños, cuen-
tos, cine, etc… aparte, claro está, de los temas religiosos y nacionalsindicalistas que 
son la base de nuestra formación.”

Reseñaremos brevemente las dos últimas revistas, Medina y Teresa, que gozaron 
del apoyo de la SF, que se recomendaba en todo momento su lectura y que sirvieron 
de referencia para las mujeres falangistas. En algunos momentos ambas sirvieron 
como portavoces oficiosos de la organización femenina contribuyendo con sus con-
tenidos al afianzamiento de los ideales educativos promovidos por la SF.

La primera en salir a la calle fue Medina que se publicó justamente después de la 
guerra entre 1940 y 1945, y que como señala con palabras acertadas Alfonso Pinilla 
García: “La revista Medina, cumple a la perfección las funciones de adoctrinamiento 
y socialización que el Régimen concede a la SF. Dirigida fundamentalmente a las 
mujeres de la organización, y repartida mensualmente entre las jefes locales y pro-
vinciales, Medina se convierte en la guía de la mujer nacionalsindicalista que precisa 
el nuevo Régimen. Abnegada y fiel a la obra de Franco, responsable de su hogar, 
esposa y madre perfecta, el prototipo de “mujer Medina” corresponde al modelo de 
mujer fascista que todo régimen totalitario desea construir. Lealtad y sumisión son 
los valores más destacados, y la función social idónea pasa por que la mujer se con-
vierta en una esposa y madre perfectas. Éstas son las mujeres que Franco quiere para 
consolidar su régimen en el futuro”.

Decir que Medina nació en una época dif ícil de hambre y miseria de la posgue-
rra, no así el caso de la otra revista, Teresa, que fue diez años más tardía pues vio la 
luz en 1954 cuando las condiciones socioeconómicas de España habían empezado 
a mejorar por lo que los contenidos serán más “modernos” que los de Medina pues 
aguantará en la calle hasta 1975, justo tras la muerte de Franco.

Como afirmaba Virginia M. Durón Muniz, “Las que aparecían en Teresa, 
eran, como las mujeres de SF, una mezcla entre lo que hoy se definiría como una 
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emancipada feminista y lo que entonces se conocía como un perfecto ángel del ho-
gar. Una revista que lo mismo reivindicaba el trabajo remunerado de la mujer, que 
mantenía y alimentaba los roles de género y sus estereotipos; lo mismo hacía una de-
fensa del feminismo en su primer artículo que reivindicaba el concepto de feminidad 
en el resto de la revista”. Los tiempos habían cambiado y la SF había perdido su fuerza 
y enganche que pudo tener en los años siguientes a la guerra.

La Educación Religiosa. El nacionalcatolicismo

Gestos y ritos como Jesucristo presidiendo las aulas, el rezo diario al entrar a clase, 
la obligatoriedad de cumplir los sacramentos (comunión y confirmación sobre todo) 
la asistencia a los oficios religiosos de Semana Santa, el mes de María… pervivieron 
en las aulas de Educación Primaria y Secundaria durante décadas tanto para niños 
como para niñas.

La educación religiosa de las mujeres fue uno de los campos en los que más in-
sistió la SF a partir de 1939 porque como decía sin ningún rubor en la revista men-
sual Teresa (agosto, 1956), el profesor Pedro Vicente Franco: “La mujer española es 
católica, apostólica y romana, mientras no se demuestre lo contrario. Por ambiente, 
educación, tradición familiar y rutina siente y vive el catolicismo”.

Así que uno de los primeros pasos de la SF, ya en agosto de 1939, desde la cúpula, 
léase Pilar, fue el de requerir a las delegadas provinciales que realizasen la búsque-
da de un “asesor religioso”, siempre masculino, claro, que interpretara y validara la 
doctrina católica que se iba a impartir en diferentes actividades relacionadas con el 
falangismo.

Esta obligatoriedad, reflejada en la circular nº 66, exigía buscar un sacerdote, pero 
no era cualquiera, sino uno que “estuviese bien conceptuado por su virtud, por su 
actividad y por su talento” y se recalcaba que “tenga además nuestro espíritu”, nacio-
nalsindicalista se entiende, de tal manera que iba a pasar a ser el director espiritual 
de la provincia siempre con la autorización preceptiva del obispo.

Es así como los curas entrarán de forma directa en contacto con la SF, marcarán 
las pautas a seguir en el adoctrinamiento religioso de las mujeres como “asesores” 
formativos y entre ellos, uno por provincia, mantendrán sus encuentros nacionales y 
jornadas oficiales siempre en relación con la educación católica de las mujeres.

Existieron a lo largo de la vida de las mujeres unas conductas personales y unos 
preceptos religiosos que todas debían cumplir, supervisados y controlados por las 
jerarquías locales, principalmente. A veces se hacía referencia especial al catecismo, 
libro sagrado según la SF, como fuente de estudio y conocimiento de estos mandatos 
obligatorios de la Santa Madre Iglesia.

Eran unos cuantos, pero nosotros citaremos un par de ellos como muestra. Por 
ejemplo, existía la obligatoriedad doctrinal por parte de la Iglesia católica de “co-
mulgar por Pascua Florida”. Pues bien, en 1940 la SF debía organizar “tres o cuatro 
conferencias preparatorias para que todas las camaradas puedan cumplir con este 
precepto de la Iglesia el día de Jueves Santo que fue el día en el que se instituyó el 
Sacramento de la Eucaristía…” Y, claro, los asesores religiosos locales y provinciales 
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eran los encargados de impartir estas charlas preparatorias y “orientativas” que con-
tribuían al adoctrinamiento de las mujeres, pero organizadas y controladas por la SF 
correspondiente.

“La Comunión —según la circular 144—, en general, no se hará de forma colec-
tiva, sino que cada una en su Parroquia, y a la hora que desee irá cuando desee para 
evitar que alguna camarada vaya sin las disposiciones debidas y solo para que la vea 
su Jefe de Grupo o Provincial”. Y se añadía: “A estas camaradas lo que hay que hacer 
es irlas instruyendo en la doctrina de Cristo…” porque, al parecer, iban algo “retrasa-
das” y ya se ocuparía la SF de ellos.

Concluimos este apartado que podría dar para una tesis, con la idea general de 
la SF sobre el adoctrinamiento de las mujeres ya que se preconizaba desde las jerar-
quías una acendrada religiosidad que debería hacerse aún más intensa coincidiendo 
con ciertas fechas: “Toda la Semana Santa entera a partir del Domingo de Ramos, 
debemos encontrarnos en intensa preparación para la celebración de los días Jueves 
y Viernes. Ya desde la Cuaresma la Iglesia viene haciendo lo mismo”. La identificación 
y unión de la SF y la Iglesia católica eran totales.

Una Educación Física militarizada

Otra materia en la que intervinieron decididamente las jerarquías de la SF fue la Edu-
cación Física (EF) pero al servicio de una uniformidad militarizada que planteaba el 
nacionalcatolicismo y que preconizaba el Franquismo. Un ejemplo: en la Escuela de 
Mandos “Isabel la Católica”, el profesor de EF, el que impartía la asignatura o materia, 
era un militar con galones que pretendía inculcar disciplina y moral a las jóvenes.

No se proponía esta asignatura como objetivo mejorar el desarrollo f ísico de las 
mujeres, sino servir de escaparate para otros objetivos políticos. Es así como se or-
denaba desde la superioridad, léase Pilar, a las regidoras provinciales de EF que se 
instruyera a las afiliadas para preparar los desfiles paramilitares con aire marcial con 
unos pasos y movimientos que luego se repetían en las clases de EF cuya militariza-
ción era más que patente.

De hecho, la gran mayoría del profesorado que impartían las clases de EF en los 
colegios y en los institutos antes incluso que la promulgación del Plan de Bachillerato 
de 1953, eran miembros de Falange o de la SF que habían recibido formación en la 
materia, no en la Universidad como el resto del profesorado de los centros, sino en la 
Academia de mandos del castillo de la Mota o en la de Isabel la Católica.

Llama la atención la normativa impuesta para la práctica de la EF por las jerar-
quías falangistas porque constituía una de las manifestaciones más autoritarias hacia 
la mujer, pues regulaba hasta los más ínfimos detalles de la vestimenta como la largu-
ra de los pantalones (los célebres “pololos”), el color de las camisas, el peinado… y no 
digamos ya la regulación específica, minuciosa y pacata que se hacía de un deporte 
como la natación. Era la disciplina inquebrantable que todas ellas debían mantener 
ante los mandos de la SF.
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Educación exclusiva para el hogar

En un discurso de Pilar en Medina del Campo en mayo de 1939 ante Franco afirma-
ba: “Les enseñaremos a las mujeres el cuidado de los hijos, porque no tiene perdón 
que se mueran por ignorancia tantos niños que son siervos de Dios y futuros solda-
dos de España. Les enseñaremos también el arreglo de la casa y gusto por las labores 
artesanales (…) Les infundiremos estos modos de ser que quería José Antonio para 
todos españoles, para que así ellas, cuando tengan hijos, formen a los pequeños en el 
amor de Dios y en esta manera de ser de la Falange…”.

Estas palabras pueden dar lugar a numerosos comentarios, interpretaciones y 
análisis como que las mujeres deberían servir como correa de transmisión del ideario 
falangistas hacia sus hijos. Otro de ellos sería la referencia constante a su hermano 
y la utilización de sus palabras que realiza la jefa de la SF de forma constante, hecho 
este digno de analizar, pero lo que nos interesa es la idea de que las mujeres “pro-
duzcan” hijos para el régimen, tal como ocurría en la Alemania nazi con las jóvenes 
hitlerianas y que está presente en varios de los discursos de Pilar.

Pero no solo ahí, en la revista Medina de la SF de 12 de julio de 1942, se estable-
cía cuál era la finalidad de la mujer en la sociedad de esos momentos: “La verdadera 
misión de la mujer es dar hijos a la Patria. Y esta es su suprema aspiración”. Luego el 
ser madre era el rol más importante que debía cumplir en la vida y en la sociedad la 
mujer. No podía tener otras pretensiones u otras actividades al margen.

En palabras grandilocuentes de Mercedes Suárez Valdés (La madre ideal, 1951) 
de la SF: “Es la madre la mejor forjadora de patrias e imperios. Es el mejor modo que 
la mujer tiene para servir a la Patria: darle sus hijos y hacer de ellos héroes y patriotas 
dispuestos a dar su vida si es necesario. Es la grande y magnífica misión de la madre 
española, su gran tarea, su mejor servicio”.

Pero para ser una “buena” madre había que llevar un hogar día a día practican-
do una serie de actividades que no se aprendían de la noche a la mañana, sino que 
era necesaria la formación doméstica que ofrecía en sus cursos y actividades la SF 
porque como apuntaba la citada Mercedes Suárez, “así como el que ha de seguir un 
oficio o una carrera aprende, estudia y se prepara para ello, no debe haber una sola 
madre que no estudie y se prepare para ello”.

Se trataba “estudiar” una serie de tareas obligatorias para las madres que debían 
realizar como atender adecuadamente a los hijos, pero también otras como coser 
manejando el dedal, la aguja y la tijera, lavar la ropa y plancharla adecuadamente…

He aquí un horario específico para una madre, falangista o no, que proponía la 
SF en la revista Medina: “7 de la mañana: abrir las persianas. Preparar el desayuno. 
Poner la mesa y servir. 8 de la mañana: limpiar el calzado. 9 de la mañana: limpiar las 
vidrieras. Preparar la comida. Recoger el desayuno. 10 de la mañana: limpieza de la 
casa. Limpiar a fondo un cuarto al día. 12 de la mañana: acabar de preparar la comi-
da. Poner la mesa. Vestirse para servir. 1 y media de la mañana: debe ser en principio 
la hora de la comida. 3 de la tarde: quitar la mesa. Barrer. Recoger los platos. 4 de la 
tarde: hacer uno de los trabajos importantes de cada día de la semana y que cogerán 
más o menos tiempo. 5 y media: dar la merienda a los niños. 7 de la tarde: preparar 
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la cena. Cerrar las maderas. 9 de la noche: Abrir las camas. Poner la mesa. 10 de la 
noche: Recoger. Dar por terminado el trabajo. Es la hora de descansar”.

Además de las labores a realizar por la mujer, tenía la misión de “hacer feliz al ma-
rido”, que cuando regresase a casa cansado del trabajo, encontrase un hogar confor-
table, limpio y acogedor porque, tal como se apuntaba en una enciclopedia elemental 
de 1957 de la SF: “La mujer tiene la obligación de saber los que podríamos llamar la 
parte femenina de la vida: la ciencia doméstica es quizá su “bachillerato” (…) La base 
fundamental de las mujeres es la casa: guisar, planchar, etcétera, son otros tantos 
problemas que en un momento dado deberá resolver, por tanto, debe capacitarse 
para ello. Por esto la Delegación Nacional de la SF, comprendiendo la importancia 
del caso, ha creado las Escuelas del Hogar”.

La educación política: el nacionalsindicalismo

Un momento en el que se inicia de forma sistemática la educación de las afiliadas es 
el de 1945 cuando se crea y se regula en cada provincia el Departamento de Forma-
ción cuya misión era la realización de la formación política y religiosa entre las cama-
radas del Movimiento (SF y Juventudes) y de las ajenas a este sobre las que actuaba la 
SF (servicio social, sindicadas, escolares, aprendices etc.). Para esta doble misión se 
creaban las auxiliares o Regidoras provinciales y locales de religión, mientras que la 
formación política la dirigían personalmente las delegadas provinciales y las locales 
en cada pueblo, la mayoría de las cuales habían pasado por una de las escuelas de 
mandos citadas.

Se establecía un plan de formación por cada provincia, acorde con uno general 
o nacional centrado totalmente en el nacionalsindicalismo en el que se establecían 
temas y contenidos como “Revolución”, ”26 puntos de la FE”, “Teorías de la Falange” y 
“SF, su Misión y Organización” y como textos de referencia para la docencia se cita-
ban la “Obras completas de José Antonio”, “Palabras del Caudillo”, “Escritos de Pilar” 
además de “Historias de la FE y de las JONS de Francisco Bravo.

En una circular de 1945 de la SF se especificaban los horarios y contenidos a im-
partir en las clases de una hora a la semana, las llamadas “tardes de enseñanza”: “Las 
oraciones ordenadas y las charlas de nacionalsindicalismo (alternas) de media hora 
de duración cada una así como cantos e himnos, canciones y bailes regionales, esce-
nificación de cuentos y romances… o deportes, la otra media (alterna)”.

Lo más autoritario era que no existía lo que denominamos en democracia “li-
bertad de cátedra” lo cual quiere decir que las maestras no tenían autonomía para 
desarrollar estos contenidos en sus clases, puesto que venían marcados por la autori-
dad de la SF a través de los “guiones” que aparecían en la revista Consigna los cuales 
había que seguir sin introducir ninguna variación o interpretación, de tal manera que 
la revista de inspiración falangista se convertía así en la única y obligatoria guía de 
orientación de las docentes en sus aulas.

Se insistía en este aspecto en una la circular de 1945, en la que se exigía “cui-
dar con escrúpulo la pureza y exactitud doctrinal, evitando para ello la utilización 
de otros textos, ni otras fuentes de ampliación que las señaladas, se huirá de las 
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interpretaciones particulares. Es José Antonio el creador de la doctrina y tal como él 
la expone, hay que enseñarla, sin quitar ni poner nada…”

Adquirió especial trascendencia el aprendizaje de los himnos nacionalsindica-
listas que potenciaban las enseñanzas y esa idea de unión y comunión —palabra 
muy querida por el falangismo— entre las afiliadas como los primeros himnos del 
Movimiento (“Juventudes de vida española” o “Amanece para mí”) pero sin olvidar 
los himnos de guerra (“Falangista soy”, “En pie, camaradas”…), asunto este que seguía 
pesando y estando presente.

Durante décadas gran parte de estos contenidos nacionalsindicalistas aparecían 
incorporados a las enciclopedias Álvarez que las alumnas y alumnos de Educación 
Primaria llevaban para las clases diarias y que se impartían en las aulas con el mismo 
nivel de importancia de la Geograf ía o de las Matemáticas. Realmente estos conteni-
dos se integraban como una asignatura más.

En 1949 se introdujo una asignatura obligatoria, diferente a las demás, en los pla-
nes de estudio de la Educación Secundaria (Bachilleratos y Escuelas de Magisterio) a 
la que se denominó de forma genérica Formación del Espíritu Nacional (FEN) cuyos 
temas no dejaban de ser una forma de adoctrinamiento de los planteamientos ideo-
lógicos del falangismo, pero más “edulcorados”.

Ahora bien, el profesorado encargado de impartir la FEN, la EF y las Enseñanzas 
del Hogar en los centros de Primaria y Secundaria provenía de las citadas escuelas 
de mandos cuyo espíritu falangista a finales de los años 50 era menos ortodoxo que 
los que habían participado en la Guerra Civil y que ahora ostentaban el “título” de 
“camisas viejas”.

En las clases se utilizaron unos manuales educativos de la Editorial Doncel, pro-
piedad de la Delegación Nacional de Juventudes que no solo publicaba libros de tex-
to, sino también una serie de escritos narrativos bajo la colección “La Ballena Azul” 
que llenaban los anaqueles de las bibliotecas escolares y las de nuestras aulas. No nos 
extendemos en el tema de las editoriales del Movimiento porque hay un trabajo de 
esta publicación dedicado a las bibliotecas de la SF.

La crisis de los años 50

En realidad, la crisis del falangismo y por ende, de la SF, ya se venía arrastrando en 
España desde años anteriores a los 50. Recordemos que Consigna era la revista di-
rigida a maestras en la que se incluían textos, guiones, consignas… que empleaba la 
SF para su utilización en el aula. Pues bien, a partir de 1943 Consigna entra en crisis 
y deja de emplearse en las aulas con la frecuencia deseada por las jerarquías de la SF 
de tal manera que en la circular 209, Pilar se quejaba amargamente de que: “Con gran 
sentimiento venimos comprobando que el interés que tomáis por la revista Consigna 
es totalmente negativo (…) Es verdaderamente lamentable cómo esto sucede ya que 
son muchas las veces por diversos motivos hemos podido darnos cuenta de ello”.

Evidentemente, si no se empleaban en clases los contenidos y las orientaciones de 
la revista que hasta entonces eran obligatorios en las aulas, las maestras utilizarían 
otros textos y otros documentos de referencia que no entrarían dentro del credo 
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falangista, lo que conduciría a la entrada en la escuela de aires nuevos que marcarían 
el inicio de la crisis de la educación en las aulas promovida por la SF. De esta manera 
el mensaje falangista no llegaba a las jóvenes con la intensidad de los inicios de los 
años 40.

En el caso de Teruel, la crisis de la SF ya se arrastraba algunos años antes. Gau-
dioso Sánchez recogía el informe redactado por el jefe provincial Luis Julve en los 
primeros años de la década de los 40 sobre la situación de la organización femenina 
en el que “se ponía en relieve el estado catastrófico en el que se encontraba la SF en 
la provincia. Ni siquiera se llevaba cuenta del número de afiliadas. La delegada pro-
vincial fue destituida (…) El movimiento de afiliadas era muy bajo…”. Con la llegada 
de una nueva presidenta desde Madrid con la misión de reorganizar la SF, parece que 
mejoró la situación a finales de los 40 pero la afiliación femenina siempre fue muy 
baja en la provincia, especialmente en los núcleos rurales.

Esta crisis de la SF se acentuará a principios de los 50 cuando la regidora central 
de Cultura, en una circular dirigida a las jefas provinciales de la SF, desde Madrid y 
con fecha de 19 de septiembre de 1952, realizaba un repaso crítico a los “fallos obser-
vados en varias provincias” en el funcionamiento de las escuelas hogar dependientes 
de la SF “con el fin de que procuréis superarlos comprendiendo que es imprescindi-
ble que las Escuelas vayan mejorando en su funcionamiento dándoles mayor vida y 
contenido…”

Resumiendo lo expuesto porque el documento es extenso, se hablaba de la exis-
tencia “de cursos con bajísimo número de alumnas. Esto no puede continuar así…”, 
falta de coordinación de las profesoras para que en las juntas mensuales “veáis los 
fallos y les deis solución”, “faltas de puntualidad”, relajamiento a la hora de vestir el 
obligado uniforme de la SF, falta de preparación de las clases, “fallan en parte por 
falta de inspección y es absolutamente necesario que esta se realice por parte de la 
regidora local y provincial constantemente…”.

Todas estas críticas en torno al funcionamiento de las escuelas hogar regidas por 
la SF y emitidas desde dentro de la propia organización, hecho este algo inaudito 
frente al habitual triunfalismo y hermetismo, y dirigidas a todas las provincias, evi-
denciaban la existencia de una crisis en el sistema educativo implantado por la SF 
al finalizar la Guerra Civil y un relajamiento en el cumplimiento de los principios 
falangistas que lo sustentaban.

A finales de 1955 la delegada provincial de la SF de Teruel, Andresa López escribía 
el periódico falangista Norma y Consigna que “La SF no puede ni debe convertirse en 
una delegación local que da respuesta a nuestras normas solo en algunas ocasiones, 
que existen grupos que tienen seis o siete afiliadas, que escasamente viven su afilia-
ción etc.”

Y es que la sociedad española no era la misma que la de los años 40 cuando las 
necesidades económicas de la posguerra acuciaban la vida de las mujeres españolas. 
Se estaban produciendo profundos cambios políticos y sociales, mejoras económicas 
en estos años de la dictadura franquista y una de las muchas consecuencias, fue que 
había producido un “enfriamiento de la fe falangista” ya a mediados de los cincuenta.
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El adoctrinamiento ideológico, tan intenso de los primeros años de la década de 
los 40, dará paso, sobre todo en el medio urbano, a una relajación de los principios 
educativos propuestos por el falangismo. Esta situación se hará aún más patente a 
través de los contenidos e incluso en el diseño de la revista Teresa que recordemos 
que inicia su andadura en 1954 y que, como señala Virginia Durón, “Sus artículos, 
entrevistas e imágenes constituyen un esfuerzo de construcción identitaria para una 
mujer joven, urbana y de clase media, como parte de un proyecto más amplio que el 
propuesto por el ideario falangista”. Por el contrario, Consigna seguirá anclada en el 
tiempo y en los principios educativos propuestos por la SF.
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Ellas leen: lecturas y lectoras en la biblioteca  
de la Sección Femenina de Teruel

Antonio Losantos Salvador1

El epígrafe de uno de los folletos que forman parte del Fondo documental de la bi-
blioteca de la Sección Femenina turolense —actualmente depositado en el Archivo 
Histórico de Teruel2— reza lo siguiente: “La interpretación católica de la vida es, en 
primer lugar, la verdadera; pero es además históricamente la española”3.

Y es que, no olvidemos la lógica vertical del régimen, parte de ese fondo recurre 
a la aplicación ideológica —y a menudo administrativa y práctica— de la concepción 
falangista de la sociedad y del estado, llevada no tanto a sus últimas consecuencias 
como a los últimos rincones de la geograf ía. Así, no está de más ponderar las direc-
trices aplicables a una provincia como esta en cuanto a la formación integral de la 
mujer rural, la asistencia social, los albergues, las bibliotecas itinerantes e incluso 
ese remedo de las célebres Misiones Pedagógicas republicanas que fueron las “cá-
tedras ambulantes Francisco Franco”. Bastante de la documentación que contiene el 
fondo nos ofrece una imagen cabal de la pretendida ideologización de la población 
española, y singularmente de la población femenina, entre mediados de los cuarenta 
y mediados los setenta4, pero no es únicamente a la cuestión ideológica a la que se 

1  Profesor de literatura en el IES Vega del Turia de Teruel.
2  En esencia, el material consultado para la elaboración de este artículo remite a 26 documentos 

repartidos en cuatro cajas (25, 27, 47 y 54) del Fondo Sección Femenina (AHTE_SF), que salvan unos 
materiales muy diversos y no siempre sistemáticos: publicaciones oficiales, instrucciones, folletos 
normativos y propagandísticos, consejos litúrgicos, oficios administrativos, facturas, inventarios, fichas 
bibliográficas, fotograf ías, abundante reprograf ía académica, libros de registro y préstamo, etc. Lo 
expuesto en este artículo remite casi siempre al fondo estudiado, límite deliberado que persigue en 
buena medida la valoración y difusión de su especificidad turolense.

En la consulta de esta documentación he contado con el apoyo inestimable de Carmen Ibáñez y 
del resto del personal del Archivo Histórico de Teruel, al que agradezco su paciencia y su diligencia. 
También, naturalmente, agradezco a María José Casaus Ballester, responsable del Archivo, la invitación 
a reflexionar sobre este fondo documental.

3  Es verdad que se trata de una publicación de asesoramiento religioso y que el viejo y manido 
marbete joseantoniano procede de los Puntos iniciales de Falange (diciembre de 1933), citas de un 
ideario repetido machaconamente pero ya descafeinado en los años sesenta, por entonces eco más 
deudor de nostalgias y sonoridades que de efectiva convicción.

4  El fondo incluye un ejemplar del Plan de Formación correspondiente a la 2ª edición, de 1945 
[AHPTE_SF_54_1] y las sucesivas de 1951 (3ª) [AHPTE_SF_54_2] y 1964 (4ª) [AHPTE_SF_54_3], esta 
última con un interesantísimo apartado referido al mundo rural. La disolución de la organización en la 
primavera de 1977 tiene un reflejo palmario en la documentación que más me interesa de la biblioteca: 
fin de los partes trimestrales —que habían empezado a cumplimentarse en 1959 [AHPTE_SF_47_2]— y 
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asoman estos párrafos, sino también a la constitución y uso de una biblioteca que 
acumuló a lo largo de los años alrededor de 3.000 volúmenes de diversos géneros5 y 
más de 15.000 préstamos, en altísimo porcentaje disfrutados por lectoras. Me limita-
ré —que no es poco— a apuntar a qué lecturas tenían acceso a través de la biblioteca, 
qué títulos solicitaban estas lectoras y cómo a veces la Sección Femenina trataba de 
implementar la pretendida formación literaria mediante la (re)interpretación dirigi-
da de algunos autores significados, como ocurre con Antonio Machado en el seña-
lado 1964.

Lectoras dóciles
En el Prólogo del mencionado Plan de Formación (1945) se alude al “grado tal de 
incultura” de la mujer española de la posguerra como una sibilina ventaja: “quizá sea 
mejor así, porque nos encontramos con una masa limpia de resabios y totalmente 
dócil y dispuesta a recibir nuestras enseñanzas.” Complemento ineludible de esas 
enseñanzas, partiendo de la alfabetización básica, será la lectura, que abarca primero 
a las formadoras y después al conjunto de la población femenina. En la Bibliograf ía 
de ese Plan no faltan, en este orden, los títulos de Religión, Nacional-Sindicalismo, 
Historia de España, Historia del Mundo, Geograf ía, Arte, Pedagogía y Psicología y, 
finalmente, Literatura.

Mucho más extensa, restrictiva y sofisticada, la Bibliograf ía del Plan de Forma-
ción de 1951 advierte de que “los libros deben ser adquiridos en la edición que se cita”, 
pues “una misma obra puede ser recomendable en una edición e inconveniente en 
otra”. Han desaparecido algunos autores6, se ha ampliado notablemente el inventario 

cierre del libro de préstamos —“peticiones”, desde noviembre de 1955 [AHPTE_SF_47_3 a AHPTE_
SF_47_6]—, aunque encontramos una enigmática y breve prolongación entre abril del 77 y marzo  
del 79 [AHPTE_SF_25_3]. Por lo demás, llaman la atención ciertos solapamientos de fechas, la variedad 
caligráfica, el abuso de las anotaciones a lápiz, los descuidos ortográficos, etc., deficiencias achacables 
con toda probabilidad a la impericia propia de escribientes con más voluntad que formación técnica.

5  El primer título registrado, sin fecha, es Pequeño hombre, gran hombre, éxito europeo del alemán 
Hans Fallada (editorial Juventud, Barcelona, 1942); la primera fecha de entrada corresponde al 24 de 
febrero de 1956, la novela de Pío Baroja El caballero de Erláiz (1943). El último libro registrado, con el 
número 2.529 y con fecha 31 de enero de 1977, es El mensaje bíblico de nuestro tiempo, del sacerdote 
alemán Alfred Läpple, en la primera edición española, de 1961. En adelante, salvo expresa indicación, 
cuando se citen obras de la biblioteca se señalará la fecha de la primera edición, independientemente de 
cuál sea la del ejemplar incluido en el inventario turolense, en el que no siempre aparecen todos los datos.

Como fuente complementaria del Libro de Registro de la biblioteca [AHPTE_SF_25_2] contamos con 
unos inventarios temáticos —con criterio a veces discutible— en cuartillas mecanografiadas [AHPTE_
SF_25_4], que recogen alrededor de 2.000 volúmenes, no siempre coincidentes con el Libro de Registro. 
En este, en fin, destaca la abundancia de bajas y pérdidas, sobre todo en los años cincuenta, así como 
la señalización de grandes lotes, a veces de una cincuentena de volúmenes, traídos de otra biblioteca o 
con destino en otra regiduría, como la de Juventud y, con toda probabilidad, las bibliotecas ambulantes.

6  Sin ir más allá, pienso en Luis Rosales y Dionisio Ridruejo, poetas falangistas de primera hora, 
ya no tan afectos en los cincuenta, conforme se agudiza su proceso de “desarraigo”. También figura 
en el índice de 1945 el turolense Pedro Laín Entralgo, por su ensayo iniciático Los valores morales del 
Nacional-Sindicalismo, referencia ausente en las ediciones posteriores. Del caso singular de Antonio 
Machado —también citado en la Bibliograf ía de 1945— se hablará in extenso en otra parte del artículo.
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y se ha incorporado un criterio llamativo: la distinción 
entre “obras instructivas” y “obras recreativas”, con el 
añadido, en la edición de 1964 (4ª) de libros “obligados” 
frente a libros “recomendados”.

Más allá de la retórica, estos repertorios, en lo que tie-
nen de directriz, guían la conformación de las bibliotecas 
de la Sección Femenina. Son herramientas para “formar 
y guardar el alma”, como dice el Prólogo de 1951 y repite 
con matices el de 1964, cuando se añade a la intención de 
que la formación de las jóvenes fomentará trabajos que 
“no les obliguen a desatender sus casas para conseguir el 
sustento diario” la ventana de “aquellos oficios o profe-
siones que estén más de acuerdo con la naturaleza feme-
nina”, sin duda un adelanto frente a “lo que pudiéramos 
llamar oficios caseros o artesanos”, lacónica limitación de 
1951. De hecho, el Plan de Formación de 1964 incorpo-
ra interesantes elementos como la instrucción rural, la 
atención a la juventud campesina, “anclada en el letargo 
cultural”, y las lecturas dialogadas, delatora herramienta 
sobre la que volveremos al final del artículo.

Ese Plan, cuando habla de las bibliotecas, destaca, en-
tre sus múltiples utilidades, la de una formación moral 
mucho más que académica:

Los libros son uno de los medios más poderosos para 
cultivar a las niñas, abrirles el mundo y despertar su in-
terés a todo. Los libros seleccionados de nuestras biblio-
tecas van educando la sensibilidad de las niñas hacia la 
calidad de lo que leen y que les hará rechazar sin darse 
cuenta todo lo vulgar, chabacano y soez de tanto folletín 
y mala literatura que campean tantas veces en el quiosco 
de la esquina y que tanto deforma.

El que vayan entendiendo lo que leen, se fijen en el autor y se formen con criterio 
sobre ello, lo podéis comprobar con las fichas que os hemos dicho antes nos intere-
sa que rellenen, o por unos diálogos que debéis organizar mensualmente sobre las 
obras leídas. Ni que decir tiene que la instructora tiene que conocer todas las obras 
que están en la biblioteca, no solo para dirigir estos diálogos, sino para orientar en 
un momento dado el libro que más conviene a una niña determinada. [AHPTE_
SF_54_3, pág. 340.]

De la cita se extrae la trémula advertencia de que hay un mundo al margen, un mun-
do de lecturas vulgares que acecha a las lectoras y del que hay que protegerlas; pero ese 
mundo, tan turbador como seductor, no corresponde, ni de lejos, a la literatura que se 
abre paso por las grietas de la censura —o que se estampa contra ella, y por tanto con-
tra el régimen—: textos de raíz social o experimental que necesitan lectoras formadas, 
autónomas, exigentes, en modo alguno dóciles. La vulgaridad, si acaso, se adivina en 

Imagen 1: AHPTE_54_3  
Las instrucciones del Plan de Formación de las 
Juventudes se refieren insistentemente al papel  
de los libros, la lectura y bibliotecas.  
Reproducción de la portada
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las manifestaciones castizas, de chiste fácil y abuso del estereotipo, no en inesperadas 
figuras emergentes, extraordinariamente incómodas, como Laforet o Martín Gaite7, 
cuyos títulos recalarán también en la biblioteca turolense de la Sección Femenina.

En los repertorios, en fin, no faltan nunca ni las obras de o sobre José Antonio 
Primo de Rivera ni los escritos y discursos de su hermana Pilar, directora de la Sec-
ción Femenina en los casi cuarenta y cuatro años de existencia de la organización. El 
fondo conservado en el Archivo Histórico incluye una compilación de Circulares de 
la Delegada Nacional, correspondientes a la guerra y la primera posguerra [AHPTE_
SF_54_6], y un folleto con el texto de una alocución de enero de 1956 en Antequera 
[AHPTE_SF_54_11]. La circular número 48 (Salamanca, 1937) roza la cursilería en 
un mensaje de alborada, impregnado de exaltación de la pureza y necesidad de entre-
ga: gracias a la Falange, profetiza, “en vuestras caras de niñas se reflejará la salud de 
vuestras almas y de vuestros cuerpos”; veinte años después —y a pesar de la animosa 
sintaxis— no es dif ícil intuir el desencanto del discurso del XVIII Consejo Nacional. 
“Renovarse o morir”, admite Pilar Primo de Rivera: es preciso zafarse de los descreí-
dos, los “seres contentadizos” anclados en “chatos conceptos y moldes pasados”, de 
los “descontentos profesionales” a los que “les mueve el resentimiento”; hace falta su-
perar las “rutinarias doctrinas teóricas” a favor de “un modo de vida más suelto, más 
ágil, sin tanta rigidez disciplinaria”. No habla de libros, en efecto, y mucho menos de 
lectoras concretas, pero el presunto desgaste personal refleja un desgaste conceptual 
que todo lo impregna:

Hemos intentado hacer una España más ágil, más limpia, más veraz, más bella, más 
justa, nacida de aquello tan hermoso que fue la guerra y la mediocridad nos va pu-
driendo, no conseguimos romper con las losas agobiantes de la vulgaridad y el estan-
camiento. No han querido o no han sabido entendernos la mayoría de los españoles, 
pegados a sus rutinas o a sus rencores. Al cabo de quince años, en los cuales hemos 
entregado lo más florido de nuestra juventud, nos encontramos con que los valores 
están subvertidos, los más generosos sacrificios escamoteados; no se mide el mérito 
de las personas y los hechos en sí mismos, sino en razón de la tendencia política que 
sirven o que sirvieron. Una vez más el intento de una revolución para todos y en todos 
los españoles puede malograrse, si la Falange no acude con ímpetu nuevo a sustituir lo 
caduco. [AHPTE_SF_54_11, pág. 5.]

Metafóricamente, los libros impuestos no han sido los libros leídos, o lo han sido 
erróneamente. La delegada nacional acude a la tópica identificación con el Quijote, 
“luchando contra fantasmas de molinos”, imagen libresca que proyecta el doloroso 
y fallido esfuerzo de la Sección Femenina, incluida la realidad de sus paradójicas bi-
bliotecas, que desconocieron la naturaleza insumisa de la lectura, un poder liberador 
incluso cuando se establece un índice, sea de lo obligado, sea de lo conveniente, sea, 
sin pudor, de lo expresamente prohibido.

7  Más adelante, siquiera de modo tangencial, volveré sobre los sintomáticos registros en la biblioteca 
de esas dos Cármenes y otras tantas —citadas ahora a título de ejemplo y en tanto que excepciones 
femeninas—, pues consta la presencia y consulta de novelas suyas.
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Libros prohibidos y libros ofrecidos
A propósito, el fondo documental incluye un folleto de 1966 muy ilustrativo: las 
Normas relacionadas con el Departamento de Bibliotecas de la Regiduría Central 
de Cultura [AHPTE_SF_25_5]. En nueve lecciones y cerca de un centenar de pági-
nas se explicita la gestión completa de una biblioteca de la Sección Femenina. En la 
correspondiente a Teruel puede comprobarse sin dificultad el seguimiento de estas 
instrucciones, que, al margen de las cuestiones técnicas, incorporan dos secciones de 
gran interés: una es el “Extracto del “Índice de libros prohibidos” desde el año 1941” 
(págs. 74-83); la otra es un epígrafe sobre la “Censura de libros”.

De entre las aproximadamente ciento cincuenta referencias, llama la atención la 
nómina de autores de la Ilustración francesa incluidos en el Índice —en compañía del 
Informe sobre la Ley Agraria de Jovellanos, todo sea dicho—, así como la de “novelas 
de amor” de muy variados autores8, o de todas las obras (“opera omnia”) de alguno 
concreto, como el dramaturgo belga Maurice Maeterlinck o el proteico Guido Vero-
na, que había coqueteado con el fascismo, al que acabó parodiando. No hay, en con-
clusión, un criterio argumentado que pudiéramos asociar a la formación de la mujer, 
sino más bien un refrito de sucesivas listas, algunas tan viejas como el Santo Oficio.

En los magros párrafos dedicados a la censura hay una justificación de su peren-
toria necesidad, por cuanto “el libro es uno de los más poderosos instrumentos” en la 
“formación de la mujer y de la juventud femenina”, advirtiendo sobre la inexcusable 
conveniencia de someter a escrutinio las donaciones recibidas por las bibliotecas: 
“bajo ningún concepto se ingresará ningún libro si no se cuenta antes con la autoriza-
ción de la Regiduría Central de Cultura o la censura del Asesor Religioso”, advierten 
las Normas. De hecho, en la documentación administrativa de la Regiduría Central 
de Cultura se explicita “la selección de libros para todas las bibliotecas” dependientes 
de la Sección Femenina (AHPTE_SF_00030).

Al cabo, que unos volúmenes fueran expresamente prohibidos —y por tanto in-
alcanzables para lectoras ávidas de formación— y otros, en el extremo opuesto del 
diseño intelectual de la biblioteca, pertenecieran a la sección de los recomendados, 
incluso de los obligatorios, no marca de forma unívoca la dinámica de la consulta, 
del préstamo y de la lectura. Sin entrar en latosos detalles, los títulos que podríamos 
denominar “afectos” —incluidos los de José Antonio o los del victorioso Generalí-
simo9— forman parte del inventario de la biblioteca turolense, pero no son, ni de 
lejos, los más solicitados: en sus peticiones lectoras, no parecen mostrar las usuarias 
de la biblioteca el acendrado culto al líder que la institución promueve. Algo similar 
puede decirse de las biograf ías de figuras asociadas al régimen o a la desordenada 

8  Sorprende la inquina mostrada hacia Víctor Hugo, no solo por Los miserables, sino también 
por Nuestra Señora de París. Ni aquella, ni mucho menos esta, alcanzan el ferviente anticlericalismo 
de María, la hija de un jornalero, del levantino Ayguals de Izco, contemporáneo de Hugo y, este sí, 
coherentemente incluido en el Índice.

9  La edición de Raza que figura en el catálogo de la biblioteca fue adquirida en 1952. Para entonces 
ya sabía todo el mundo que Jaime de Andrade era el propio Francisco Franco. 
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mitología promovida por este10. De los ciento cincuenta volúmenes de contenido 
religioso, insistentemente promovido por la Sección Femenina, abundan los de San 
Agustín, pero no entre los solicitados, y destaca la docena de títulos del benedictino 
Justo Pérez de Urbel, primer abad del Valle de los Caídos y consejero espiritual de 
Pilar Primo de Rivera11. La sección de historia cuenta con ochenta títulos, desde 
la Guerra y victoria de España de Manuel Aznar al estudio local de Jaime Caruana 
titulado Teruel, que glorifica la reciente “cruzada”, pero apenas aparece prestado. En 
el teatro se combinan los clásicos habituales del Siglo de Oro con los dramaturgos 
contemporáneos del teatro comercial, como Luca de Tena, Mihura o Paso12, resul-
tando llamativa la ausencia de dos mitos teatrales turolenses referidos a los Amantes, 
el drama atribuido a Tirso y la obra maestra de Hartzenbusch. La sección de arte, 
marcada también por el predominio de los estudios sobre periodos clásicos, cuenta 
con poco más de sesenta libros13. Respecto a la poesía, sobre la que más adelante me 
detendré, únicamente contiene la biblioteca una treintena de ejemplares.

Por lo que la lectura pueda suponer de virtuoso entretenimiento convendrá de-
dicar un par de párrafos al género novelístico, no solo porque a él correspondan 
bastantes más de mil títulos del conjunto —aproximadamente la mitad del total14—, 
sino sobre todo por su capacidad para llenar el tiempo libre de las lectoras y desde 
ese ámbito de la intimidad contribuir a la conformación de sus gustos, de sus ideas, 
incluso de su carácter. Es evidente que, con la lectura, la Sección Femenina no perse-
guía el desarrollo de la intelectualidad en la mujer (“no hay que ser una intelectual”, 
sentencia uno de sus emblemáticos manuales15), pero no es posible la lectura sin un 
mínimo desarrollo del intelecto.

Con todo, el catálogo no ofrece grandes sorpresas. Echémosle un alfabético y so-
mero vistazo: el costumbrismo punto ñoño de la parisina Berthe Bernage y su se-
rie “Cristina” acumula una docena de títulos, alguno más que el mismísimo padre 

10  Del conjunto de la amplia obra de Gonzalo Torrente Ballester resulta llamativo que en la 
biblioteca turolense de la Sección Femenina solo figure su antología de textos de José Antonio Primo de 
Rivera, obviando una más que estimable producción novelística, a veces irreconciliable con la España 
oficial —pienso, por ejemplo, en la oportuna trilogía Los gozos y las sombras (1957-1962)—.

11  En su mencionado discurso de Antequera dedica rendidos elogios al “asesoramiento de fray 
Justo”, que libera a la organización, a decir de su directora, “de extravíos y extravagancias”.

12  No así Edgar Neville —vinculado en su juventud a Teruel, durante un breve periodo académico—, 
cuyos títulos no figuran en el catálogo, aunque sí aparece una adaptación “dialógica” de El baile, su 
exitosa comedia de 1952. Habrá que volver sobre esa pieza.

13  Me parece especialmente sugerente la presencia del moderno ensayo de José María Valverde 
Cartas a un cura escéptico en materia de arte moderno (1959), por cuanto el profesor y poeta extremeño 
es una figura particularmente incómoda para el régimen. Su renuncia a la cátedra y su exilio —en 
solidaridad con Aranguren, García Calvo y Tierno— tiene lugar precisamente en el año icónico, 1964.

14  Y eso sin tener en cuenta algunos criterios discutibles, como, por ejemplo, la adscripción de 
varios Episodios nacionales de Galdós a la sección de historia. No hay registradas novelas del canario. 
El borrado de Galdós me resulta singularmente llamativo, pues sus novelas comprehenden como pocas 
el alma femenina, compadeciéndose incluso de las mujeres más descarriadas. No solventa la deficiencia 
una antología de textos de Galdós preparada en los lejanos años veinte por Margarita de Mayo Izarra.

15  Me refiero a El libro de las Margaritas (1940), publicación que no tiene desperdicio ideológico, 
aunque no lo he localizado en la biblioteca turolense.
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Coloma, o que el médico británico A. J. Cronin, de gran éxito popular desde los años 
treinta, y el periodista norteamericano J. O. Curwood —con ecos difusos de Jack 
London16—. La ineludible Ágata Christie acumula cerca de veinte volúmenes, de los 
más prestados17; y es otro británico, Charles Dickens, con más de una docena de tí-
tulos, uno de los clásicos mejor representados18. Como Zane Grey y sus doce novelas 
del far west; o como el prolífico jesuita compostelano Adro Xavier y su media docena 
de títulos entre la narrativa histórica y la mitificación19; y otros tantos acumula el 
norteamericano P. B. Kyne, novelista muy adaptado al cine mudo; o el castizo —y 
falangista— Ricardo León; o el sacerdote francés Edmond Loutil, conocido como 
Pierre L’Ermite —seudónimo que evoca a un atípico cruzado medieval—, de una 
línea narrativa próxima al ideario de la Sección Femenina. Sigamos con la aplastante 
presencia de José Luis Martín Vigil, uno de los autores más presentes en la relación 
de préstamos de la veintena larga de referencias presentes en el catálogo narrativo20. 
Y no podía faltar una generosa representación de las intrigas policiacas de Phillips 
Oppenheim; ni la veintena de obras de Rafael Pérez y Pérez, prolífico autor de no-
velas rosas que encandiló a millones de lectoras, contando entre ellas el préstamo 
frecuente de las usuarias de la biblioteca turolense; o el hoy olvidado Cecil Roberts, 
con seis obras en catálogo; igual que el polaco Henry Sienkiewicz, autor de Quo va-
dis? y Nobel en 1905, que aporta otros seis títulos, tantos como los misterios de las 
novelas de Stephen Keeler, y tantos como las amables narraciones sentimentales de 
Mariano Tomás, que había servido durante la guerra en la Delegación de Prensa y 
Propaganda. No sorprenden las quince novelas de Verne, ni la docena de E. Wallace, 
ni las quince propuestas del argentino Hugo Wast (seudónimo de Gustavo Martínez 
Zuviría), franquista y antisemita; para terminar con otras quince novelas del humor 
británico de P. D. Wondehouse. Por supuesto, son numerosos los autores relevantes 
del panorama narrativo español e internacional —de Puzo a Solzhenitsyn, pasando 
por Orwel, siempre tan perturbador— representados por uno o dos títulos, incluyen-
do en ese rango a alguno de nuestros clásicos, como Cervantes o Quevedo.

Antes de abordar la presencia femenina en el catálogo no estará de más fijarse 
un instante en algunos autores que a día de hoy siguen en los manuales —frente a 
muchos de los arriba citados, pasto del olvido— y que se abrieron camino durante 
el franquismo. Faltan muchos más de los que figuran, por supuesto, pero todos los 

16  Ausente en el catálogo, quizá sobre decirlo. Pero también resulta escasa la presencia de Stevenson 
y nula la de Conrad. Ni siquiera la sugerente evasión de Salgari encuentra un hueco.

17  De Simenon y su Maigret, por el contrario, solo se ofrecen tres casos. De Ágata Christie es el úl-
timo libro prestado por la biblioteca en el periodo de vigencia de la Sección Femenina, en abril de 1977. 

18  Su coetáneo Dostoyevski cuenta con dos referencias, Tolstoi con una. Llaman la atención las 
carencias realistas de la biblioteca, especialmente francesas —ni Balzac, ni Flaubert, ni Zola—, aunque 
entre los autores españoles no figuran Galdós —ausencia ya mencionada— o Clarín. Tampoco, apenas, 
Emilia Pardo Bazán. A cambio hay sitio para los realistas más “tradicionalistas”, como Palacio Valdés o 
Pereda.

19  No tan lejano queda el norteamericano M. Raymond, vinculado a la observancia cisterciense, 
con diez obras en el inventario.

20  También aparecen dos títulos suyos en la sección de religión.
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que nombraré cuentan con libros que fueron prestados en esta biblioteca, colándose 
quizá en alguna conciencia soñadora. Me refiero a escritores como Camilo José Cela 
(con piezas cautelosas: Café de artistas y otros relatos21, La rueda de los ocios22), 
Rafael Sánchez Ferlosio (con un ejemplar de Alfanuhí y otro de El Jarama23), Jesús 
Fernández Santos (Los bravos, una novela de 1954 nada conformista y muy adecuada 
al remoto mundo rural turolense), Miguel Delibes (dos tempranos títulos, poco com-
prometedores) o Ignacio Aldecoa (también con dos títulos).

La guerra civil —y la alargada sombra de la posguerra— halla su discreto rincón 
en las estanterías. No es raro que figure la triunfante trilogía de José María Gironella 
(Los cipreses creen en Dios 1953, Un millón de muertos 1961, Ha estallado la paz, 
196624), cuya revisión histórica desde dentro completa a su manera el periodista y 
procurador en Cortes Emilio Romero con el ambiguo mensaje de La paz empieza 
nunca, premio Planeta en 1957, con versión cinematográfica tres años después. Rara 
avis en esta subsección, también tiene su hueco E. Hemingway —tan vinculado pe-
riodísticamente al bando republicano durante la batalla de Teruel— y su Por quién 
doblan las campanas.

Un puñado de escritoras
La literatura española de las décadas siguientes a la guerra cuenta con escritoras rele-
vantes. Su notoria adscripción a la cultura crítica con el poder representa cierto reto 
para la exaltación del universo femenino que late —a pesar del sesgo de subyugación— 
en la entidad falangista. El modelo de mujer es otro, obviamente, pero en el microcos-
mos de la biblioteca de la Sección Femenina turolense hay presencia, por limitada que 
resulte, de esas escritoras; como sus libros se prestaron —y es razonable entender que 
se leyeron— colegimos una invitación a un disfrute renovador. De Carmen Laforet no 
solo figura Nada —ese inaudito fenómeno editorial de los cuarenta25—, sino también 

21  Publicada en 1953 al socaire de La colmena (1951), cuyos abarates con la censura acaso expliquen 
la ausencia de ese título señero.

22  En realidad se trata de una recopilación de artículos, una prueba más de un criterio de sección 
voluntarioso pero poco preciso.

23  ¿Cuál es la razón de la turbadora presencia de Sánchez Ferlosio en este catálogo? ¿Casual o 
deliberada? Recordemos que Rafael Sánchez Ferlosio es hijo de Rafael Sánchez Mazas, prestigioso 
escritor y periodista, fundador de Falange, estandarte cultural de José Antonio y ministro sin cartera en 
el primer gobierno de Franco. De Sánchez padre la biblioteca ofrece un libro de relatos, Las aguas de 
Arbeloa y otras cuestiones, y su novela más famosa, admirada y discutida, La vida nueva de Pedrito de 
Andía (1951), todo un modelo de masculinidad para su tiempo, de cuanto menos dudoso acoplamiento 
a una biblioteca femenina.

24  No solo contamos con los éxitos, de Gironella también figura Un hombre, su primer empeño 
narrativo, premio Nadal en 1946, novela existencial de escasa repercusión, pero que figura entre los 
primeros préstamos de la biblioteca. Por el contrario, los libros de la trilogía de la guerra acumulan un 
extenso goteo de solicitudes a lo largo de los años.

25  La España retratada en Nada no es en absoluto complaciente, ni lo es el mensaje de la novela 
que ganó el primer premio Nadal (1944, publicado a principios de 1945), prodigiosamente sintetizado 
en el título. Esta novela no puede leerse con indiferencia, y mucho menos entonces. Sabido es que 
Gironella trató de emular a Laforet con la ya mencionada Un hombre. Ninguna de las dos obras mueve 
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Una mujer nueva26, cuyo misticismo no desentona en apariencia de la religiosidad 
que empapa la cara femenina de la Falange, si bien las tribulaciones de la protagonis-
ta, entre las dudas y la entrega, proyectan una visión nada monolítica de la fe.

Tampoco parecen complacientes los títulos de Ana María Matute Pequeño tea-
tro27 ni, sobre todo, Los niños tontos, colección de relatos que se desenvuelven en 
la infancia, pero que en modo alguno son asimilables a la literatura infantil, pues la 
presencia del miedo o de la crueldad pesa tanto como los propios protagonistas. Ni 
genera solo satisfacción —por añadir un último nombre memorable— la lectura de 
Entre visillos, de Carmen Martín Gaite, premio Nadal 1957, anhelante y corrosivo 
retrato de la adolescencia y la juventud femeninas en una tediosa ciudad de pro-
vincias28. Cabe interpretar que sus lectoras turolenses masticaron los sinsabores de 
las protagonistas, como pudieron hacerlo con los arquetipos distantes y nada con-
formistas de las tres hermanas Brontë, presentes por fortuna en el catálogo, como 
también lo está Jane Austen.

Cuenta el catálogo con más escritoras, por supuesto. La presencia mayoritaria 
corresponde a las que, en el segundo tercio del siglo, publicaron abundantes novelas 
sentimentales, como las hermanas madrileñas Concha y Luisa María Linares Becerra 
—que detestaba el término “rosa” para esas narraciones—, con más de veinte títulos 
entre ambas; la inagotable canaria Mercedes Ortoll, con una docena de títulos elegi-
dos entre sus más de sesenta novelas; o la gallega Marisa Villadefrancos, que aporta 

al optimismo, pero ambas figuran entre las primeras solicitudes de préstamo El primer préstamo de 
Nada, al cabo de un mes de su adquisición, es del 10 de diciembre de 1955, a cargo de Mª Pilar S., que 
devolvió el ejemplar el día 16.

26  La adquisición de Una mujer nueva (1955) se produce al año siguiente de su publicación, detalle 
que confirmaría el atractivo de la figura de su joven autora. Además, en febrero de 1959 la biblioteca 
adquiriría La llamada (1954), que reúne cuatro novelas cortas de Laforet ambientadas en la cruda 
posguerra.

27  Otro premio Planeta (1954). Es lícito sospechar que este y otros premios estarían detrás de 
algunas decisiones de adquisición de libros para la biblioteca. Pequeño teatro es una de las primeras 
solicitudes del libro de préstamos. Así, otra ilustre escritora que obtuvo tempranamente el premio 
Nadal (1951) fue Elena Quiroga, con Viento del norte, que también se encuentra en la biblioteca y 
cuenta con numerosos préstamos.

28  La salmantina representa a la perfección un ideario de mujer que se sitúa en las antípodas del 
promovido por la Sección Femenina. Más allá de la disolución de la organización y al margen de la 
biblioteca turolense, la propia escritora ofrecerá en los ochenta, sendas luminosas reflexiones sobre la 
situación de la mujer y su proyección literaria: Usos amorosos de la Postguerra española (1981) y Desde 
la ventana: enfoque femenino de la literatura española (1987).

Entiendo que Entre visillos sirve bien para ilustrar la paradoja de la recomendación proyectada 
como cimiento de un modelo de mujer que puede provocar —en una lectura personal, arrastrada por 
el caudal narrativo— el efecto contrario. La novela fue adquirida por la biblioteca en agosto de 1958, en 
una edición de Destino de 1957. Se prestó por primera vez en mayo de 1962 a una lectora de nombre 
Anabel, y a otra apellidada Izquierdo en agosto de ese mismo año, y a una tercera, no identificada, ese 
diciembre.

Por lo demás, Martín Gaite guarda cierta relación directa con Teruel, pues durante su proceso de 
estudio de la familia Torán viajó y pernoctó en esta pequeña capital en septiembre de 1964, ese año 
al que parecen conducir tantos azares. En 1964, empero, no constan lectoras de Entre visillos en la 
biblioteca de la Sección Femenina turolense.
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tres títulos sentimentales. Mención especial merecen la barcelonesa Carmen Kurtz29 
y la aristócrata madrileña Carmen de Icaza, vinculada al mundo de la radionovela; la 
biblioteca cuenta con tres libros de cada una.

Autoras estas últimas, en conclusión, barridas hoy en día por el olvido, pero pre-
sentes en la España de los vacilantes y prolongados años de posguerra. Considero 
que tanto ellas como las primeras —mucho más las primeras, aunque fueran menos 
leídas— son puntos de luz, un discreto resplandor en la grisura de aquel tiempo dog-
mático. Esa luz, esa iluminación personal, pudo despertar alguna conciencia, tejer 
sueños femeninos.

Porque la aplastante mayoría de usuarios de la biblioteca de la Sección Femenina 
son usuarias, son lectoras, mujeres quizá sometidas, pero mujeres que leen. Y leer, 
insisto en ello, no es una actividad inocente; ninguna lectura lo es. Quiero pensar 
—admito que desde un prejuicio optimista— que esa potenciación del mundo pro-
pio que acarrea la lectura personal, servida en este caso desde las propias bibliotecas 
falangistas, contribuyó también a la evolución de la posguerra. Cuando la historio-
graf ía habla de una etapa, a partir de finales de los cincuenta, de cierta flexibilización 
y apertura a nuevos modelos femeninos30, además de la ventajosa reconducción de 
las alianzas internacionales, la rampante tecnocracia y el incipiente desarrollo eco-
nómico, no hay que descartar esta retroalimentación de asociacionismo y formación 
que para muchas mujeres pudo representar, muy a su pesar, la Sección Femenina.

Quiso hacer de ellas madres abnegadas, y acaso lo logró, pero también hizo lecto-
ras. Atendiendo a la documentación del fondo que custodia el Archivo Histórico, la 
proporción de lectoras frente a lectores es de treinta a uno. El rudimentario carácter 
estadístico de los partes trimestrales de libros leídos y recaudación31 arroja notables 
variaciones sobre el número de préstamos —el calendario parece atenerse a los rit-
mos escolares, con su habitual caída estival—, pero el apabullante predominio de 
las usuarias sobre los usuarios es constante. De hecho, en los libros de préstamos32 

29  Homenajeada décadas después por Maruja Torres, Carmen de Rafael Marés, que ganó el Planeta en 
1956 con El desconocido (incluido en la biblioteca) firmaba con el apellido de su marido. No obstante, esta 
aparente sumisión, sus obras planteaban un modelo femenino crítico con el establecido por el régimen.

30  Desirée Rodríguez denomina a esta etapa “Un haz de luz al final del camino” (“La Sección Femenina 
de Falange como guía adoctrinadora de la mujer durante el franquismo”, en Asparkía, 30, Universidad 
Jaime I, 2017). El artículo explica el cambio del modelo de mujer a partir de finales de los cincuenta.

31  Señalo un detalle nada desdeñable, aunque ajeno al objetivo de este artículo: las prestatarias 
pagaban por cada préstamo, un real hasta 1961, 50 céntimos entre 1962 y 1966 y una peseta por libro 
desde enero de 1967. Los partes incluyen conceptos como “atrasos” o “libros perdidos”.

32  Son cuatro, entre noviembre de 1955 y mayo de 1977 [AHPTE_47_6; AHPTE_47_5; AHPTE_47_4; 
AHPTE_47_3], sumando en total más de 18.000 préstamos (“peticiones” los denomina el primero de 
ellos). Hay que añadir un curioso quinto libro, entre abril del 77 y marzo del 79 [AHPTE_25_3], periodo 
en el que ya ha sido disuelta la Sección Femenina, que da cuenta de poco más de ochenta préstamos, 
prácticamente un tercio de los cuales corresponden a una sola lectora.

No obstante, en la documentación administrativa relativa al trabajo de la Sección Femenina 
depositada en el Archivo Histórico se habla de la puesta en marcha de la biblioteca, aunque sea en 
precario, ya en los años cuarenta. Una de las memorias, fechada en diciembre de 1944, justifica la labor 
realizada en julio del año anterior en estos términos: “En esta fecha no tenía casi actividad debido a 
los pocos libros que se tenían. En fecha 5 de octubre se adquirieron autorizados por la Delegación 
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es fácil toparse con remesas de un buen número de ejemplares a cargo de una única 
solicitante, lo que indica la existencia de ocasionales lectoras contumaces, semilla de 
una autonomía personal que se me antoja no deseada por la institución. Cabe apos-
tillar, no obstante, que estas abultadas comandas acostumbran a reflejar la propia 
oferta de la biblioteca, con la consulta masiva de títulos, por poner casos reiterados, 
de José Luis Martín Vigil o de las hermanas Linares Becerra. El préstamo de obras 
de otras autoras mencionadas como Laforet o Martín Gaite no solo es excepcional, 
sino que además casi siempre se trata de solicitudes de un solo ejemplar, lo que quizá 
sugiera un perfil de lectura más comprometida33.

La poesía hacia 1964
No hay apenas préstamos de libros de poesía —alguien dijo que la lectura contem-
poránea de narrativa posee carácter individual, mientras que la lírica va más allá: 
corresponde a la intimidad—, ni siquiera de las obras de Santa Teresa. No parece 
un dato relevante si nos atenemos a la oferta de la biblioteca, muy limitada en este 
género, como ya se ha señalado más arriba.

Aun así, antologías de poesía reciente como la tan polémica de Castellet (Veinte 
años de poesía española, 1961), o la titulada Presencias (1965), de Vicente Aleixandre, 
ofrecen un toque de modernidad, en contraste con píldoras elegidas de los clásicos 
de siempre (Garcilaso, San Juan, Espronceda o Bécquer34) o títulos comprometidos 
con la España emergente de camisas negras que pronto empezarán a desteñirse, tal 
que los libros del antes citado Ridruejo (Poesía en armas, 1940 y 1944) y de Vivanco 
(Tiempo de dolor, 1940).

En ese puñado de poemarios hay uno al que quiero dedicar algo más de atención: 
Campos de Castilla, de Antonio Machado. Ya señalé que este autor, síntesis de la 
tragedia histórica y cultural de la Segunda República35, figuraba en la Bibliograf ía de 

Nacional 14 volúmenes y en fecha 15 de febrero se adquirieron 22 volúmenes, recibiéndose en fecha 
15 de marzo 48 volúmenes enviados por la Nacional. En la actualidad se cuenta con 103 volúmenes.” 
[AHPTE_SF_44_11]. En diciembre de 1949 la biblioteca registra 552 volúmenes, que en años sucesivos 
—a tenor de los correspondientes informes— van incrementando los fondos hasta superar los 3.000 en 
los primeros setenta. Por desgracia, no consta, o no se conserva, relación concreta de autores y títulos, 
lo que abunda en ciertas incongruencias al cotejar la diversa documentación.

33  No entro en la personalización de las lectoras, cuyos nombres, firmas y direcciones son con 
frecuencia perfectamente legibles. Quizá tal tarea fuera grata —y arrojaría un abigarrado retrato social 
de la biblioteca— pero sería también titánica, con resultados de dif ícil contención en los límites de este 
estudio. Por otra parte, mantengo cierta reserva sobre el señalamiento de esas lectoras concretas.

34  O Juan Ramón Jiménez —poeta de poetas, premio Nobel en 1956 y exiliado particularmente 
incómodo para el franquismo—, cuenta en la biblioteca con un ejemplar de la Segunda antología 
poética, a la que se le da ¡sección narrativa! junto a Platero y yo, socorrida, inocua referencia para el 
régimen. La Segunda antología poética (1922) se adquirió en octubre de 1957, en edición de Espasa-
Calpe de 1956, mientras que Platero y yo, fichado en marzo de 1956, corresponde a una vieja edición de 
Losada (Buenos Aires, 1916).

35  Doblemente: por su desventura personal y por la figura de su hermano Manuel, acomodado al 
régimen de los vencedores. Manuel, por cierto, aparece en la Bibliograf ía del Plan de Formación, pero 
no hay rastro suyo en la biblioteca de la Sección Femenina turolense.
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Plan de Formación de 1945 (Poesías, sin más concreción), desapareciendo posterior-
mente. La biblioteca turolense cuenta, sin embargo, solo con una Antología poética 
(ref. 2.654, con entrada 4/8/1978) y con un ejemplar de Campos de Castilla (ref. 
2.231, con entrada 15/2/1969)36; pero entre la documentación de la Sección Feme-
nina aparece, asimismo, un documento infinitamente más destacable: una “lectura 
dialogada” de la obra poética del sevillano, fichada en abril de 1964 [AHPTE_27_2], 
otra vez 1964.

Aunque relacionado con ella, no es un material propio de la biblioteca, sino de 
la misión cultural en el recóndito mundo rural. Se trata de ocho copias de catorce 
páginas mecanografiadas —con los habituales y abundantes descuidos gráficos— 
que incorporan cuatro poemas de Soledades y siete de Campos de Castilla, incluido, 
como cierre, un fragmento de su célebre “Autorretrato”. Como tal “lectura”, plantea la 
necesidad de una narradora y tres lectoras: la narradora introduce y valora, las lec-
toras dan voz no solo al poeta, sino también, con sobrecogedora naturalidad, a José 
Antonio Primo de Rivera, en forzado y artificioso coloquio con Antonio Machado.

Antes de entrar en los términos de esta lectura dialogada, no estará de más con-
textualizar el año en el que ha de llevarse a cabo, 1964. En febrero se habían cumplido 
25 años de la muerte de Machado y en abril otros tantos del final de la guerra civil, 
los famosos —cínicos desde muchos puntos de vista— XXV Años de Paz, que el ré-
gimen aprovecha para lanzar una intensa campaña propagandística.

La modesta efeméride machadiana no pone a prueba la maquinaria institucional, 
pero el mundo de la cultura lleva para entonces, al menos en el ámbito académico y 
en sectores vinculados a la poesía, varias iniciativas para recuperar la figura del poeta 
enterrado en Colliure. Castellet, antes citado, y los autores del llamado Grupo o Ge-
neración de los 50 habían participado ya en 1959 en un homenaje junto a la tumba 
de Machado, movimiento reivindicativo en pleno franquismo que tendrá dos de sus 
hitos en 1966: el cartel de Joan Miró y la Cabeza de bronce del poeta creada por el 
turolense Pablo Serrano37, que no pudo ser instalada en Baeza durante el previsto 
homenaje tras la prohibición gubernativa y la intervención policial. En este tenso 
ambiente38, de un sordo guerracivilismo cultural, llama la atención la lectura dialo-
gada de Antonio Machado a cargo de la Sección Femenina.

Las instrucciones sobre las lecturas dialogadas contenidas en el Plan de Forma-
ción del mismo 1964 plantean la necesidad de acercar los “autores famosos de la lite-
ratura española y extranjera” de un modo “ameno y distraído”, evitando que la lectura 
“aburra y duerma” al auditorio. Auditorio formado por niñas de catorce a diecisiete 

36  Conviene atender no solo a lo tardío de la entrada de estos ejemplares —1969 y 1978, ya en los 
estertores de la biblioteca—; tan ilustrativo como ese dato es que la edición de Campos de Castilla 
(Círculo de Lectores, 1965) proceda de un fondo escuetamente identificado como “Local” y la antología 
(Salvat, 1969) llegue en un gran lote del fondo “Juventud”.

37  Serrano se había señalado en 1964 con su serie Los fajaditos, simbólicos personajes sometidos 
por la dictadura, respuesta del artista a la campaña de los XXV Años de Paz.

38  No olvidemos, sin salir del mundo académico y de 1964, la exclusión de los catedráticos 
universitarios Aranguren, García Calvo y Tierno Galván, secundada por José María Valverde, como ya 
se ha comentado en una nota anterior.
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años (en la portada de la dedicada a Machado se especifica que “para mayores de 
catorce años”), destinatarias de un proyecto que aspira a “transformar la mentalidad 
y cultura de las niñas campesinas”.

El archivo del fondo incluye otras lecturas dialogadas, versiones de La luna nueva 
(R. Tagore), La serpiente blanca (hermanos Grimm), una recreación bíblica de El 
libro de Ruth y otra histórico-patriótica del caudillo Viriato. Además, ofrece especial 
interés la adaptación de la comedia de Edgar Neville El baile, que no figura entre 
los libros registrados en la biblioteca. Leve enredo sobre la imposibilidad de revivir 
el pasado, la obra, el mayor éxito de su autor, se había estrenado en Bilbao en 1952, 
publicándose en la mítica colección Alfil de textos dramatúrgicos al año siguiente; el 
propio autor dirigiría la versión para el celuloide en 1959. De diez años después es la 
adaptación como lectura dialogada, también para mayores de 14 años, que se con-
serva en el fondo de la Sección Femenina turolense, con una narradora, que apenas 
interviene, y cuatro personajes, los esenciales en la obra original. Con sus elementos 
escénicos y su final feliz, más que una lectura de intención divulgativa o reflexiva, 
correspondería a una pieza de entretenimiento teatral, en la línea de lo propuesto en 
el Plan de Formación de 1964, con criterios didácticos nada despreciables sobre “las 
extraordinarias posibilidades que tienen las lecturas dialogadas dentro de la educa-
ción artístico-literal moderna”39.

39  Cuyas ventajas y procedimientos se exponen a lo largo de varias páginas (261 y ss), detallando los 
elementos didácticos, interpretativos y escenográficos —luces y música incluidas— que han de contribuir 

Imagen 2:  
AHPTE_SF_44_5_17 
Aunque la foto está 
tomada en 1968 en 
la Granja Escuela 
San Pascual Bailón 
(Alcañiz) y corresponde 
a un curso de corte y 
labores, ofrece una idea 
cabal de la disposición 
de actividades como las 
lecturas dialogadas



La Sección Femenina en la provincia de Teruel: Mujeres para el futuro (1934-1977)52

La escasa participación de la narradora de El baile contrasta con la carga ideológi-
ca de la lectura dialogada de la obra de Antonio Machado, lectura que es propiamen-
te una relectura, un capcioso intento de interpretación de los textos del poeta a favor 
de un régimen que, en este y en otros casos, optó por la tergiversación a la vista de 
que la fama de Machado vencía silencios y prohibiciones. Admitiendo que “Antonio 
Machado es uno de los más grandes poetas que ha tenido España”, la introducción 
biográfica termina con estos párrafos:

al éxito de estas lecturas dialogadas moderadamente teatralizadas. La actividad de acercamiento de la 
literatura a las niñas del ámbito rural se desarrollaba en tres fases: explicación de lo que se va a leer, 
lectura propiamente dicha y coloquio. La presentación y el coloquio presentan mayor intencionalidad, 
aleccionando estas instrucciones sobre la conveniencia de “insinuar, pero no forzar”.

Imagen 3: AHPTE_SF_27_2  
Cita política de José Antonio Primo de Rivera  

contrapuesta a un poema de Campos de Castilla

Imagen 4: AHPTE_SF_27_2  
Cita política de José Antonio Primo de Rivera  

contrapuesta a un poema de Campos de Castilla
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Al estallar la guerra en 1936. Antonio Machado actúa desde Valencia y Barcelona a fa-
vor de aquella República de la que equivocadamente pero lleno de buena fe era sincero 
partidario, y al ser ocupada Barcelona huye con su madre a Francia.

Se establece en la pequeña ciudad de Colliure, y el 22 de febrero de 193940 Machado, 
que se encontraba ya muy enfermo al abandonar España, muere en la tristeza de este 
alejamiento de su país, que tanto amó. [Pág. 1.]

Respecto a los poemas de Soledades se insiste en el intimismo y la sencillez ma-
chadianas; el comentario de Campos de Castilla se hace eco del conocido ideario 
noventayochista, frente al que desliza un reproche nada inocente: “su amor [por Es-
paña] tenía un sentido negativo que criticaba amargamente sin buscar soluciones”. 
¿Dónde aguardaban esas soluciones?, ¿quién había de proponerlas?: “Mientras los 
del 98 escriben, como Machado, poemas terribles de crítica amarga, es José Antonio 
el que ve a Castilla en su verdadero enfoque”. Le ahorro al lector la extensa cita del 
fundador de Falange41, en boca de la cuarta lectora, que deberá enfatizar el discurso 
patriótico, cargado de altisonancias, sobre una Castilla mítica, convertida ahora en 
tierra “de Justicia, Milicia y Comercio”.

A partir de ahí, los poemas de Machado —“A orillas del Duero” y “El mañana 
ef ímero”, ambos estandartes del poeta— se contraponen a la visión joseantoniana. 
La narradora, sobrevolando la bella textualidad de los poemas, denuncia el “desga-
namiento” y el “extremismo” del poeta, al que tilda de “injusto” antes de remachar en 
términos impúdicos: “Qué lejos estamos aún con esta actitud equivocada de Macha-
do de la clara visión de José Antonio”, visión tan clara que de inmediato se explicita 
con una nueva cita política, que dará paso al cierre de la lectura, más tópico y conci-
liador, como si nada hubiera sucedido:

Antonio Machado fue un gran poeta. Cantó con palabras sencillas lo más entrañable 
que tiene el hombre. Unas veces delicadamente, otras con el rigor del apasionamiento; 
volcó su tristeza, su sinceridad, lo mejor de sí mismo, en sus versos; vivió modesta-
mente, como un profesor de instituto de provincia; jamás se sintió atraído por los ho-
nores y la gloria fácil. Paseó su figura desaliñada y triste por plazas y callejas, y ahora 
hace 25 años, en una pequeña ciudad francesa cerró su obra de poeta. [Pág. 13.]

Peculiar lectura dialogada: intercambio no con el lector, según hemos visto, sino 
con el fundador de Falange, que juega con ventaja. Desconocemos su contribución 
real al conocimiento de Antonio Machado entre las adolescentes del mundo rural tu-
rolense, ajenas a los debates culturales, pero no cabe duda de que sí aspira a cumplir 
con el propósito ideológico de la Sección Femenina. Ya que resultó casi imposible 
la lectura personal de los textos machadianos —dada su tardía incorporación a la 

40  Hay un lapsus con la fecha que he corregido (aparece 1936). No me resisto a apuntar que el 22 
de febrero de 1939, día del fallecimiento de Machado, es el mismo día en el que las tropas de Franco 
recuperan Teruel tras casi dos meses de cruenta batalla.

41  De hecho, el texto es un fragmento de la alocución de Primo de Rivera en el acto de proclamación 
de la fusión de Falange con las JONS de Ramiro Ledesma, celebrado en Valladolid el 4 de marzo de 1934.
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biblioteca—, ¿despertó al menos la “lectura dialogada” el interés por el poeta en al-
guna de las asistentes a aquellos actos? Me temo que no.

Cosa distinta —quiere creer quien esto escribe sesenta años después, gracias a 
la disposición del Archivo Histórico— será la actitud de las usuarias de la biblioteca 
que algún día, pasados los años, se atrevieran con los textos del poeta y con otros 
muchos textos, en un diálogo sin intermediarios, a solas con la belleza de las palabras 
y el mensaje inalterable, universal, de aquella soleá escrita en Baeza:

Ni mármol duro y eterno, 
ni música ni pintura, 
sino palabra en el tiempo.

Celebremos, pues, que, entre tantas penurias materiales y morales, por debajo de 
los espurios propósitos, durante más de tres décadas la Sección Femenina turolense 
convirtiera su biblioteca en una oportunidad, y la lectura en el refugio inviolable de 
cientos de mujeres.
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Cultura franquista y folklore:  
coros y danzas de la Sección Femenina

Manuela Adamo1

Unas palabras de agradecimiento a Pilar Primo de Rivera, pronunciadas por un re-
presentante del gobierno, anunciaban el decreto Ley del 1 de abril de 1977 con el que 
se daba por concluida la actividad de la Sección Femenina. En esa valoración positi-
va era todavía posible vislumbrar la complejidad de un fenómeno que durante más 
de cuarenta años había condicionado la vida de las mujeres españolas y, de alguna 
manera, reconocía a la organización el mérito de haber desempeñado una labor im-
portante durante los años del franquismo. Habían sido cuatro décadas de actividad 
de la Sección Femenina, fundada en 1934, pensada desde la cúpula falangista como 
el alma femenina de Falange, a través de la cual las mujeres habían contribuido a la 
construcción de la nación.

Desde el principio de su creación, la organización dedicó todos sus esfuerzos a apo-
yar el régimen para fomentar el espíritu nacionalsindicalista y la formación de una Espa-
ña grande e imperial; en su primer manifiesto, de 1934, la Sección Femenina afirmaba:

“Mujeres españolas: Falange Española de la JONS incorpora nuestra ayuda a su tarea. 
Reclama nuestro esfuerzo como contribución al duro propósito de hacer una España 
más grande y más justa. Una España con la fe recobrada en sus magníficos destinos 
y con la vida de todos sus hijos elevada hasta el punto que la dignidad humana exige. 
Nuestra misión no está en la dura lucha, pero si en la predicación, en la divulgación y 
en el ejemplo. Y además en alentar al hombre con la seguridad de que lo entendemos 
y compartimos sus inquietudes. Nosotras, mujeres españolas, no solo padecemos los 
males que a España entera alcanzan, sino que somos heridas directamente por efec-
tos de una economía injusta y absurda, y el fracaso espiritual de tantos hombres que 
tenemos cerca: padres, hermanos, maridos, hijos, a los que una época sin fe en Dios 
ni en España llenó de aridez y desaliento. Por España, por ellos y por nosotras mismas 
hemos de imponernos todo sacrificio para recobrar el ímpetu, la justicia y la alegría de 
España. Por duros que sean los trabajos valdrá más el precio de alcanzar las horas de 
una nueva y eterna España, justa y unida. ¡Arriba España!”2.

A partir de 1934 se empezaron a perfilar las estructuras administrativas de la 
organización, así como su discurso en torno a las tareas y obligaciones de la mujer 

1  Gestora Cultural. Máster en Historia Contemporánea.
2  Casero, Estrella: La España que bailó con Franco, Nuevas Estructuras, Madrid, 2000, p. 16.
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española a través de una retórica que tenía el objetivo de atraer a las mujeres a su 
causa política. La Sección Femenina se organizó a través de una estructura jerárqui-
ca para facilitar el desarrollo de las funciones asignadas a las mujeres. En 1938, en 
el transcurso del II Consejo Nacional se dispusieron los cometidos específicos de la 
organización y “[…] se establecieron de forma oficial dos tipos de estructuras que, 
salvo algunos cambios circunstanciales, serán las que la Sección Femenina mantenga 
hasta 1972. Por un lado se afianzó una jerarquía política que tenía en su cúspide a 
Pilar Primo de Rivera”3, seguida por las delegadas y secretarias provinciales de cada 
territorio. Por otro lado, con el nuevo reglamento de 1938, refrendado en 1939 en el 
III Consejo Nacional4, las cinco delegaciones que se habían creado anteriormente, se 
convirtieron en nuevos órganos centrales denominados “regidurías”: Sanidad, Cul-
tura y Formación de Jerarquías, Administración, Personal, Hermandad de la Ciudad 
y el Campo, Exterior, Prensa y Propaganda.

A la Regiduría de Cultura “[…] le quedó la responsabilidad de elevar el nivel es-
piritual y cultural de la mujer en España y prepararla para una mejor dirección de su 
hogar”5. Su primera regidora fue Carmen Werner y, aunque durante el primer año no 
se llevaron a cabo labores relevantes, se establecieron las líneas fundamentales de la 
regiduría, así como su ámbito de acción:

•• Círculo Medina: centros culturales en los cuales se celebraban conciertos, 
conferencias, exposiciones y cursos de enseñanzas prácticas.

•• Bibliotecas: centros para promover y estimular la lectura a través de compra 
y distribución de libros para las bibliotecas de la Sección Femenina.

•• Departamento de Música: difusión de la formación musical en toda España.
•• Departamento de Escuelas de Hogar. Cursos de economía doméstica, labo-

res para la casa etc.

La Sección Femenina con un constante trabajo de propaganda llegó a convertirse 
en uno de los pilares más importantes del régimen y, desde su regiduría de Cultura, 
la revalorización de las tradiciones populares representó uno de los métodos más 
eficaces para reforzar el sentimiento de la cultura española:

“[…] La auténtica España se hallaba en la provincia y el campo. En consecuencia, la 
cultura local y/o regional pasó a ser considerada un sinónimo de la tradición, así como 
del —alma— eterna de la nación española, lo que también incluía su esencia católica, 
preservada en un tesoro de costumbres, ritos, cantos, poemas y creencias ancestrales 
que esperaba a ser recopilado.”6

3  Barrera, Begoña: La Sección Femenina (1934-1977). Historia de una tutela emocional, Alianza 
editorial, Madrid, 2019, p. 39.

4  Ídem… p. 67.
5  Ídem… p. 68.
6  Nuñez Seixas, Xosé: “La región y lo local en el primer franquismo”, Imaginarios y representaciones 

de España durante el franquismo, Estudios editados por Michonneau S. Y Xosé Nuñez Seixas. Colección 
de la Casa de Velázquez, Vol. 142, Madrid, 2014, p. 133. 
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El etnógrafo carlista José Sanz y Díaz aconsejaba que el Nuevo Estado funda-
se una revista de folklore “[…] que también procediese a recuperar *los cantos y 
cuentos populares, las leyendas y las tradiciones de cada región, la música y los can-
cioneros […] en fin, todo cuanto piensa, siente y hace España, la patria tradicional 
y eterna.”7 Pilar Primo de Rivera estaba especialmente interesada en la revaloriza-
ción de las tradiciones musicales y coréuticas. Estas tenían que formar parte de un 
proyecto más amplio con el objetivo de reorientar los comportamientos y crear un 
modelo femenino ligado fundamentalmente a los valores que eran considerados más 
afines a la “naturaleza” de la mujer. En este sentido la Escuela de Hogar tuvo un papel 
determinante en la formación de las jóvenes mujeres en sus deberes para contribuir 
a la construcción de la patria. La Sección Femenina, se ocupó de formar a las mujeres 
en la nueva ideología franquista en la que todo lo que concernía lo femenino quedaba 
relegado al espacio doméstico.

El modelo falangista coincidía, muy a menudo, con el modelo de la Iglesia Ca-
tólica que imponía al hombre y a la mujer espacios muy diferentes. La religión y la 
patria se convirtieron en la representación de los valores propios de Falange. Estos se 
fundamentaban sobre la necesidad de reconstruir el sentimiento de nación. El honor, 
el pudor y la virginidad eran los valores impuestos por el franquismo a través de la 
educación y la religión, los cuales marcarían de manera decisiva la relación entre los 
hombres y las mujeres dentro de la sociedad.

Tras un primer periodo más ligado a los eventos de la Guerra Civil, durante el 
cual la Sección Femenina se encargó principalmente de la asistencia sanitaria de los 
heridos y de la distribución de las ayudas, poco a poco fue adquiriendo un rol de-
terminante en todos los ámbitos de formación: político, religioso, social, deportivo, 
familiar y cultural. Las mujeres se convirtieron en transmisoras de la cultura, recopi-
ladoras y conservadoras de las tradiciones, sobre todo, a través de la educación de los 
hijos. Y, para Pilar Primo de Rivera, siguiendo los ideales falangistas, la promoción 
y revalorización de las distintas identidades culturales para reforzar el sentimiento 
de unidad nacional debía conseguirse principalmente a través de tres elementos: la 
doctrina nacionalsindicalista, la música y la tierra:

“Cuando los catalanes sepan cantar las canciones de Castilla, cuando en Castilla se 
conozcan también las sardanas y sepan que se toca el txistu, cuando el cante andaluz 
enseñe toda su profundidad y toda la filosof ía que tiene, cuando las canciones de Gali-
cia se conozcan en Levante, cuando se unan cincuenta o sesenta mil voces para cantar 
una misma canción, entonces sí habremos conseguido la unidad entre los hombres y 
las tierras de España”8.

La creación de la regiduría de Cultura en 1938 no preveía en un primer momento 
un departamento específico para la danza, sino que destinó a la música un papel 

7  Ídem…
8  Suárez Fernández, Luis: Crónica de la Sección Femenina y su tiempo. Asociación nueva Anda-

dura, Madrid, 1993, p. 239.
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relevante. Desde el departamento se pretendía afianzar “el amor a la música en ge-
neral y muy especialmente el canto popular y litúrgico”9. Sin embargo “[…] a lo largo 
de su existencia el departamento se fue adaptando a la realidad, y la realidad era que 
el pueblo español, y en particular a las mujeres, les gustaba más bailar que cantar.”10 
En 1938, después de los primeros tres cursos de Instructoras de Música, se empezó 
a enseñar folklore y las danzas populares con el objetivo de que las alumnas, una vez 
terminada la formación, volvieran a sus provincias para enseñar todo lo aprendido.

El preludio de lo que serían los Coros y Danzas se pudo ver en Sevilla el 29 de 
octubre de 1938, cuando se preparó una demostración nacional, a cargo de la “Or-
ganización Juvenil (OJ), marcada por la estética del fascismo italiano y del nazismo 
alemán y que consistía en una muestra de ejercicios gimnásticos, militares y deporti-
vos.11 Los flechas masculinos llevaron a cabo ejercicios paramilitares y deportivos y 
las falangistas desplegaron todas sus habilidades en las gimnasia rítmica y las danzas 
regionales. La misma práctica se repitió en 1939, nada más acabar la guerra, con un 
despliegue masivo a cargo de la Sección Femenina, en la Concentración de Medina 
del Campo: “[…] una multitud de mujeres uniformadas se distribuía geométricamen-
te por la explanada próxima al castillo de la Mota: 2.000 enfermeras, 2.000 mujeres 
de auxilio social, 1.500 de la Hermandad de la Ciudad y del Campo, 2.000 de educa-
ción f ísica, así como representantes de la organización de Lavaderos y de Enfermeras 
de vanguardia”.12

La Sección Femenina ofreció un homenaje al caudillo que se desarrolló con ofren-
das de frutas típicas de cada tierra y labores de artesanado. Las mujeres iban vestidas 
con uniformes de la Hermandad de la Ciudad y del Campo llevando un pañuelo de 
diferente color por cada región de España. La música que acompañaba la ofrenda 
era una mezcla de canciones populares ligadas a la religiosidad, trabajos de campo y 
paisajes: “[…] las canciones tradicionales unidas a estas manifestaciones adquirieron 
la categoría de símbolos nacionales y como tales tendrían en el futuro un extenso 
uso.”13 Así que, a partir de 1940 se empieza a diseñar lo que serían Coros y Danzas 
como parte de la regiduría de Cultura aunque, en el caso de la danza, esta no depen-
dió exclusivamente de esta regiduría, sino también de la de Educación y Descanso.

En el IV Congreso Nacional de 1942 en Granada se fundan los Coros y danzas de 
la Sección Femenina con el objetivo de recuperar y difundir las músicas, romances 
y bailes populares de España. La regidora General de Cultura estableció, desde el 
primer momento, una rígida normativa relativa a la labor de recopilación, cataloga-
ción y difusión del repertorio de la música y la danza popular que todas las delegadas 
provinciales y las instructoras debían seguir al detalle.

9  Casero, Estrella: La España que… op. cit.
10  Martínez del Fresno, Beatriz: “Mujeres, Tierra y Nación. Las Danzas de la Sección Femenina 

en el mapa político de la España Franquista (1938-1952)”. Discursos y prácticas musicales nacionalistas 
(1900-1970), 2012, pp. 229-254.

11  Ídem…
12  Ídem… p. 233.
13  Ídem…
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Desde 1941 a 1942 el Departamento de Música estuvo preparando el I Concurso 
de Coros y Danzas, que se inició el 27 de febrero de 1942 y finalizó el 3 de julio, con 
el objetivo de mostrar las labores desarrolladas por las instructoras de música. El 
éxito superó todas las expectativas, en un contexto en el cual el pueblo necesitaba 
olvidar los desastres de la Guerra Civil, cantando y bailando.	 Este primer concur-
so se estructuraba de la siguiente manera: cada grupo local competía en un concurso 
provincial y se exigían tres canciones obligatorias, admitiéndose canciones y danzas 
de tema libre. El grupo ganador pasaba a competir a nivel regional y tras superar este, 
se pasaba a la prueba de sector. Los grupos ganadores actuaban posteriormente en el 
concurso nacional que se celebraba en Madrid.

Había tres modalidades distintas que se mantendrían inalterables a lo largo de los 
años: Coros, Danzas, y Mixtos de Coros y Danzas.

Imagen 1: AHPTE_SF_25_6_61 
Coros y Danzas de España,  
X Concurso Nacional de Canciones y Danzas, 
grupo de Danzas de Teruel. 1952
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Entre 1942 y 1976 se celebraron alrededor de veinte concursos nacionales que 
empezaron con la participación de 33 grupos finalizando con 700. Los concursos, 
más allá de ser unas actividades competitivas, representaban una verdadera exal-
tación del régimen a través de los bailes, principalmente de la jota. Esta se impuso 
frente a otros bailes de carácter ritual como los “pasacalles”, “reinaos”, “coronas” o 
“bailes de mayorales” debido a que en la ejecución de esta tipología de bailes lo más 
importante radicaba en la realización del ritual mientras en la jota primaba la brillan-
tez de la ejecución y el “virtuosismo”. Los grupos de Coros y Danzas, al principio de 
su actividad estaban formados solo por mujeres. La coeducación había sido abolida 
y por lo tanto era impensable que hombres y mujeres pudieran practicar los reperto-
rios de las danzas tradicionales. Así que, los roles masculinos en los bailes de pareja 
eran interpretados por dos chicas.

De las distintas etapas de la historia de Coros y Danzas, la más relevante transcurre 
desde 1948 a 1962, en la que estuvo a su cargo María Josefa Sampelayo. Durante este 
periodo los grupos pertenecientes a la organización realizarán numerosas salidas al 
extranjero: Grecia, Turquía, Líbano, Egipto, Francia, Bélgica, Italia, la República De-
mocrática Alemana y Cuba. Cuando Eva Perón visitó España en 1947, sugirió que los 
grupos de Coros y Danzas viajaran a Buenos Aires. Así que, el año siguiente se organi-
zó el viaje a bordo del barco Monte Albertia. Eran 150 mujeres jóvenes acompañadas 
por músicos de distintas regiones de España y tras el éxito de esta primera gira vendría 
una segunda por Latinoamérica que vino calificada, por el embajador español en Chile, 
como”[…] la mejor misión política internacional que podía organizar el régimen.”14. Fi-
nalizada la Segunda Guerra Mundial con la caída de las dictaduras, España, necesitaba 
barnizar su imagen con los países vecinos y los espectáculos ofrecidos por los grupos 
de bailes de los Coros y Danzas ofrecían una imagen más amable de un país que, en 
la realidad, se encontraba sometido a la dureza y represión del primer franquismo.

La organización de las Naciones Unidas había condenado políticamente a España 
en 1946 por la relación mantenida con la Alemania nazi y la Italia fascista, a pesar de 
su neutralidad en la guerra. España se encontraba en un aislamiento internacional y 
no es de extrañar que la primera salida de más relevancia de los Coros y Danzas se 
efectuara en la Argentina de Perón, único apoyo de España en este contexto. Así que, 
tras el éxito obtenido en el extranjero, los Coros y Danzas, pasaron a ser utilizados 
de manera consciente por el régimen franquista para transmitir la imagen de un país 
reconstruido y que había superado las consecuencias de la Guerra Civil:

“[…] Las sonrisas de las chicas de la SF, la música y sus bailes contribuyeron a dicho fin 
en el extranjero, enmascarando la cruda realidad que atravesaba la sociedad española, 
sumida en el hambre y las penurias de las posguerra, al tiempo que sufría la represión 
y la carencia de las libertades con las que la dictadura había acabado.”15

14  Morcillo, Aurora: En cuerpo y Alma. Ser mujer en tiempos de Franco. Siglo XXI, Madrid, 2015, 
p. 301.

15  De la Asunción Criado, Ana: “El folklore como instrumento político: los Coros y Danzas de 
la Sección Femenina”, Revista Historia Autónoma, Nº.10, 2017, p.189. 
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La etapa que transcurre entre 1963 y 1977 estuvo marcada por el intento de adap-
tarse a las nuevas circunstancias en las que, desde el Departamento de Música, Ma-
ría Josefa Sampelayo, que era regidora de cultura, intentó poner en marcha algunos 
proyectos con la intención de que se generaran ingresos para los miembros que se 
dedicaban a las actividades en las provincias. Los proyectos más importantes estaban 
pensados para crear un instituto de folklore y una escuela especial de instructoras de 
música y danza. No se consiguió nunca llevar a cabo estos proyectos, sin embargo, se 
ampliaron las investigaciones sobre los trajes regionales que Josefa Sampelayo llevó 
a cabo con la ayuda de Manuel García Matos16. La recopilación de datos sobre la in-
dumentaria de las distintas provincias se publicó en un libro que recogía cien trajes 
típicos, lo que contribuyó a la implantación de la indumentaria que utilizarán los 
grupos de los Coros y Danzas.

Los Coros y Danzas se consolidaron, también, como instrumento de propaganda 
en el territorio nacional a través de actividades muy variadas entre las que destaca 
el cine. Folklore y cinematograf ía se unieron en pro de la propaganda del régimen 
siendo la película Ronda Española de Ladislao Vadja (1952) la más relevante. Así que, 
por un lado, el cine se convirtió en un instrumento a través del cual se transmitían 
mensajes con connotaciones políticas y, por otro lado, el folklore representó una po-
sibilidad de viajar y relacionarse con otros jóvenes extranjeros.

16  Musicólogo y folclorista español. Asesor de la regiduría de Cultura de la Sección Femenina.

Imagen 2:  
AHPTE_SF_25_6_64 
Coros y Danzas de 
España X Concurso 
Nacional de Canciones 
y Danzas. Grupo de 
Danzas de Teruel. 
Parejas de baile 1952
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La recopilación del folklore y los concursos

“La recogida de bailes la hemos hecho con voluntad, sin ningunas directrices y sin nin-
gún conocimiento. Las personas que tenían habilidad para cantar y bailar, y rapidez, a 
esas era a las cuales, llegado el momento, se les decía que fueran a los pueblos a recoger 
información. Nunca nos dieron unas normas específicas ni nos dijeron «tienes que 
preguntar esto y tienes que traerte los nombres de esto otro». Eso se ha ido haciendo 
a fuerza de ir a los pueblos y descubrir después las informaciones que faltaban. El sis-
tema salía de cada una; por eso algunas fichas que llegaban eran más completas que 
otras, aunque ninguna tenía una información exhaustiva.”17

Los testimonios de las integrantes de los Coros y Danzas sobre la metodología 
que seguían para recuperar el folklore y el tratamiento técnico que posteriormente le 
aplicaban son muy esclarecedores por lo que se refiere a la supuesta autenticidad que 
la organización propugnaba del trabajo realizado. En teoría, existía un reglamento 
con unas directrices que, desde la Regiduría de Cultura, se dictaban para realizar 
la labor de recopilación: “[…] Las Instructoras de Música deberán tener cuidado de 
que los grupos que se les asignen aprendan el repertorio típico y característico de su 
respectiva provincia o región, siguiendo las normas que las instructoras han recibido 
en los Coros de música.”18

El sistema de recopilación de datos constaba de diferentes fases que consistían en 
la compilación de la información recogida:

•• Primera fase: Las delegadas locales de los pueblos eran las encargadas de 
informar si existía un baile o una canción que merecía interés. La cuestión es 
que no había delegadas en todos los pueblos y, además, muchas provincias 
ni siquiera tuvieron Regidora de Cultura durante mucho tiempo.

•• Segunda fase: Una vez localizado el baile o la música para recopilar, se envia-
ban dos o tres personas; una para el baile, otra para el canto y una tercera de 
música que recogía los ritmos y elaboraba la partitura.

•• Tercera fase: Al regreso a Madrid el equipo rellenaba unas fichas en las que 
se explicaban todas las características de los materiales recogidos y consta-
ba de los siguientes apartados: Título de la danza, Provincia, Lugar adonde 
pertenece, Lugar donde fue recogida, Coreograf ía, Compás y Ritmo, Fecha 
aproximada desde que se baila, Instrumentos indispensables que acompa-
ñan a la danza, Motivo por el que se ejecuta la danza, por quien fue reco-
gida, Historial de la danza, Trajes, Coplas y Música. Firma de la Regidora 
Provincial y dos colaboradores y se hace constar la fecha en la que la ficha 
es enviada a la Regiduría Central de Cultura. Sin embargo, como se verá en 
algunas fichas, no todas constaban de la información completa.

17  Casero, Estrella: La España que bailó…. op.cit.
18  Ídem…
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En la redacción de las fichas se encuentran numerosas diferencias de las que se 
detallan a continuación algunos ejemplos:

Jota de Fuendetodos19: consta de una simple descripción coreográfica en la que 
no se detallan los pasos del baile y solo se dan pocas referencias en cuanto a las 
posiciones de las parejas “tres grupos, uno en el centro y dos a los lados”. Consta el 
baile recogido en 1956 por la “instructora del grupo”, Joaquina Navarro y presentado 
por el grupo de la Sección Femenina de Zaragoza en febrero de 1958 a un “concurso” 
(sin especificar) de la que queda esta jota como ganadora de un premio extraordinario 
en 1958. Por lo que se refiere a la música solo se detalla “Las propias de la jota 
popular”. Ninguna observación. Firmada por la Regidora Provincial de Cultura, 
María del Carmen de la Peña, el 3 de febrero de 1959. No hay firma de los dos colabo- 
radores.

Jota de Calatayud20: los datos de esta ficha están recogidos en 1949 aunque no 
conste el nombre de quien los recogió y solo haga referencia a la Sección Femenina. 
No hay firma de colaboradores y tampoco de la Regidora de Provincial. Sin embargo, 
hay más detalles por lo que se refiere a la descripción de los pasos del baile “1º paso: 
la chica vuelta completa, el chico quieto”, “2º paso: giran los cuatro y llegan al sitio”, 
3º paso: paseos y “garroso”. El origen del baile se “ignora”. Llama la atención que, aun-
que los datos fueron recogidos en 1949, la ficha es enviada a la Regiduría Central de 
Cultura el 21 de febrero de 1957.

Jota “Corona de Aragón”21: en esta ficha llama la atención el lugar de proceden-
cia “todo Aragón”. No hay descripción de pasos, solo de desplazamientos que no 
permiten una clarificación del baile. Se desconoce la fecha aproximada desde la que 
se baila y no consta por quien fue recogida. Por lo que se refiere a la música se des-
cribe “las propias de la jota. No tiene una determinada”. Firma María del Carmen de 
la Peña y no constan firmas de colaboradores.

Jota de Miraflores22: la ficha consta de una explicación gráfica de una posición 
de las parejas de baile en la que no se detallan los desplazamientos. Se explica que es 
una jota que se bailaba para las fiestas patronales, pero, tras anexionarse Miraflores 
a Zaragoza, se ha perdido la costumbre. Recogida por la instructora María Pilar Mu-
ñoz en el año 1954. Hay alguna explicación de indumentaria y por lo que se refiere 
a la música llaman la atención las siguientes explicaciones: “Las coplas propias de la 
jota sin tener una determinada” “No se envía la partitura por ser siempre las mismas 
variaciones de jota que ya constan en este departamento”. Firmado por la Regidora 
Provincial de Cultura, María Del Carmen de la Peña. No consta la fecha de envío de 
la ficha a la Regiduría Central de Cultura.

19  Informes de actividades, A/002591/0001, Archivo Histórico Provincial de Zaragoza [AHPZ], De-
legación Provincial de la Sección Femenina de Zaragoza [DPSFZ]. En este documento quedan registra-
das las fichas de recopilación de datos de los bailes referenciados.

20  Ídem…
21  Ídem…
22  Ídem…
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Informe Dance de Turcos y Cristianos23: informe mecanografiado en el que 
constan datos muy genéricos por lo que se refiere a la ejecución del dance en el que se 
hace referencia a los nombres de las distintas partes que conforman la pieza. Se des-
conoce el origen y por quién fue recogido. Consta la fecha del concurso en el que se 
presentó. Firmado por José María Serrano en Salillas de Jalón el 25 de agosto de 1969.

Danza y Contradanza de la Villa de Cetina24: de las fichas analizadas es la que 
sin lugar a dudas llama más la atención. La Contradanza de Cetina por su historia 
y complejidad de ejecución es una de las representaciones tradicionales de Aragón 
más significativas, complejidad muy bien recogida por el músico y estudioso Luis 
Miguel Bajén25. En la ficha la descripción de la contradanza se limita a enumerar los 
danzantes, casi ninguna referencia a su historia, no hay fecha de recogida y solo una 
escasa información de la indumentaria. Siendo esta una de las características más 
relevantes de la contradanza. La ficha consta de la firma de la regidora provincial de 
la que no se entiende el nombre por lo confuso de la firma y la de dos colaboradores: 
Pedro Hernando y Rosario Sebastián. La ficha es entregada a la regiduría central el 
13 de junio de 1954. Sin embargo, a pesar de que la ficha tenga muy pocos datos, en 
el expediente hay un informe26 redactado para la Sección Femenina y firmado por 
Don Antonio Beltrán (Asesor de Cultura de la Delegación Provincial de la Sección 
Femenina de Zaragoza) en 1974, que detalla la historia y ejecución de la contradanza 
con más detalle. No parece que los datos que constan en este informe procedan de 
una labor de recopilación realizada por las regidoras provinciales.

Las fichas, a pesar de tener un apartado para su numeración no están numeradas. 
Constan todas de un breve informe que recoge las características principales y son 
bastante genéricas por lo que se refiere a la descripción del baile, historia y música.

Viaje a Leciñena27: el expediente hay dos informes referentes a dos viajes realizados 
a Leciñena, uno en febrero de 1975 y otro de marzo del mismo año, los dos firmados 
por María Antonia Romero. Parece ser que en el primer viaje no se pudieron recopilar 
datos detallados de las seguidillas de Leciñena mientras que en el segundo consta una 
participación de cincuenta parejas de niños que se prestaron a enseñar la ejecución de 
las seguidillas. Las explicaciones son muy escasas y en la redacción se puede constatar 
cierta dificultad de expresión escrita para explicar el desarrollo del baile.

La labor de recopilación de las danzas se llevaba a cabo mediante el denominado 
“trabajo de campo” aunque la metodología carecía de rigor debido a la casi inexis-
tente preparación de las mujeres que estaban a cargo de esta labor. Intentar buscar el 

23  Ídem…
24  Ídem….
25  Bajén García, Luis Miguel: Rito y misterio del dance y la contradanza de Cetina, Ayuntamiento 

de Cetina, 2011.
26  Carta/informe, A/002591/0001; Archivo Histórico Provincial de Zaragoza [AHPZ], Delegación 

Provincial de Cultura de Zaragoza [DPCZ]. En este documento queda registrada la carta referente a los 
viajes realizados a Leciñena.

27  Carta/informe, A/002591/0001; Archivo Histórico Provincial de Zaragoza [AHPZ], Delegación 
Provincial de la Sección Femenina de Zaragoza [DPCZ].
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origen de un baile popular carece de todo sentido, en primer lugar porque sus oríge-
nes no podían encontrarse en el siglo XX, son mucho más antiguos28. Por otro lado, 
los informantes eran principalmente ancianos, la mayoría analfabetos que, como 
miembros de una comunidad social del medio rural, eran depositarios de tradicio-
nes transmitidas de manera oral. Así que, las informaciones, de no ser analizadas por 
expertos o estudiosos no permitían sacar conclusiones.

Los datos eran enviados a la Delegación Nacional y con la ayuda de especialistas 
musicales, que no eran estudiosos de la cultura popular, se encargaban de transpor-
tar todas las fichas. En realidad, todo lo que aparece en las fichas es dif ícilmente 
verificable y lo que resulta llamativo es que la Regiduría de Cultura tenía más interés 
en alcanzar la máxima cantidad posible de material sin prestar demasiada atención 
a verificar la autenticidad de los datos recopilados. Hay que tener muy presente que 
la labor de campo no era una práctica permitida a todo el mundo, sino que estaba 
estrictamente controlada por el régimen.

A este respecto ha quedado uno de los testimonios más valiosos ofrecidos por el 
etnomusicólogo americano Alan Lomax, quien dedicó su vida a recopilar el folklore 
en numerosos países del mundo. En 1952, reside siete meses en España, tras una 
estancia en Londres, recogiendo 100 horas de grabaciones y 3.000 documentos. A su 
llegada en España encuentra los grandes musicólogos, Marius Schneider29 e Higinio 
Anglés30. Los dos invitarán a Alan Lomax a marcharse de España de manera inmi-
nente por su vínculo con el comunismo. Sin embargo, Lomax, consiguió adentrarse 
en la España profunda rescatando un material valiosísimo de las culturas popula-
res31. Cabe destacar que una de las recopilaciones más relevantes que llevó a cabo 
fue en Galicia, donde quedó sorprendido por la importante tradición de panderos 
perpetuada por mujeres. Sin embargo, en Aragón, se encontrará con un escenario 
muy diferente. Participa en las Fiestas del Pilar asistiendo a numerosos espectáculos 
de jota, a representaciones de la Escuela Oficial de Jota y coincide con al Pastor de 
Andorra, del que dejará una de las grabaciones más importantes. Así que, aunque 
conseguirá material auténtico del que ha quedado documentación de su recopilación 
en Monreal del Campo, gracias a los testimonios de la familia Peribáñez32, en sus de-
claraciones posteriores, Lomax reconocerá haberse encontrado un ambiente ya muy 
instrumentalizado por los Coros y Danzas.

En su itinerario por España Lomax tuvo la oportunidad de medir los éxitos de 
la política nacionalista puesta en marcha por el franquismo en la reconstrucción 
de un folklore patriótico y adulterado en su ejecución, destacando en sus memorias 
la peculiar impostación de las voces que lejos de evocar lo popular se acercaban al 

28  Sáenz Guallar, Francisco Javier: “La manipulación de la tradición: los coros y danzas de la 
Sección Femenina en Teruel” Temas de antropología aragonesa, N.º20, 2014, pp.235-264.

29  Musicólogo y refugiado nazi que desempeñó en España labores de análisis sobre el folklore.
30  Musicólogo, sacerdote y director del Instituto Español de Musicología (1943-1969).
31  Agamennone, Maurizio: Viaggiando per onde su onde. Il viaggio di conoscenza, la radiofonía e 

le tradizioni musicali local nell’Italia del dopoguerra (1945-1960), Squilibri, Roma, 2019.
32  Aragón visto por Alan Lomax (1952), disco-libro, PRAMES, Zaragoza, 2000.
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mondo lírico. En sus memorias, Lomax, destacará de su viaje por España la dificultad 
de poder llegar a los destinos que quería visitar, siempre escoltado por la Guardia 
Civil porque, en aquel entonces, el FBI había avisado a las autoridades españolas de 
la presencia de un etnomusicólogo comunista en España. El año siguiente, se mar-
chará a Italia, y como es de imaginar pudo desempeñar su labor en el muy diferente 
contexto de un país encaminado a consolidar su proceso democrático y que, además, 
reconocerá con agradecimiento la labor desempeñada por Lomax revalorizándola 
durante muchos años.

Uno de los apoyos más importantes para la labor de recopilación fueron las Cáte-
dras Ambulantes que se desplazaban por los pueblos de menos de 5.000 habitantes y 
en los que permanecían una media de 45 o 60 días. Sus funciones tenían el objetivo 
de enseñar y dar salida a las aspiraciones de los habitantes de los pueblos. Las Cá-
tedras debían atender a muchas actividades tanto de formación cultural, política y 
religiosa. Por lo que concierne la recopilación del folklore, la Sección Femenina les 
delegaba la labor de búsqueda de costumbres y tradiciones populares por los pue-
blos. Era un servicio que se prestaba y que dependía directamente del mando político 
de la Sección Femenina. Existía un trabajo conjunto entre las Cátedras Ambulantes 
y Coros y Danzas. Desde las Cátedras también se recogía información de las danzas 
que venían mostradas por las mujeres que acudían y que participaban en las activida-
des de estas. Así que, cuando recibían alguna información referente a nuevos bailes 
la trasladaban a la Regiduría de Cultura33.

Por otro lado, las Cátedras se ocupaban de enseñar otras danzas a las personas 
de otros pueblos. Así que, cuando llegaban a un nuevo destino hacían cantar y bailar 
a las niñas y una vez terminada su permanencia en el pueblo se clausuraba con los 
bailes típicos, canciones y ejercicios de gimnasia34. Aunque parecía existir cierto tra-
bajo conjunto entre las Cátedras Ambulantes y Coros y Danzas, realmente, actuaban 
de manera independiente y si las mujeres que recogían los bailes que pertenecían a 
Coros y Danzas no tenían las competencias para hacerlo, las que componían las Cá-
tedras estaban todavía menos preparadas y, además, debían compaginar esta labor 
con otros servicios de más envergadura. Ni siquiera disponían de fichas y tampoco 
quedaban claras las fuentes de las que habían recogido el material.

El sistema de aprendizaje de los bailes recogidos tampoco está libre de contradic-
ciones y carencias. Cada pueblo solo tenía que aprender su folklore, pero las mujeres 
que enseñaban tampoco podían aprender el que no fuera de su territorio. En aquellos 
años existían regiones muy extensas y que, además, estaban divididas en provincias, 
así que, resulta complicado tener una visión clara de los bailes que se podían apren-
der. Por otro lado, es muy dif ícil determinar la rigurosidad de las profesoras en la 
transmisión de los conocimientos a las alumnas, puesto que, más allá de tener unas 
fichas, no existía un reglamento didáctico.

33  Asunción Criado, Ana: “El folclore como instrumento político: los Coros y Danzas de la Sec-
ción Femenina”, Revista Historia Autónoma, nº 10, 2017.

34  Murcia Galián, Juan Francisco: “Música, refolklorización e identidad (1939-1978)”, tesis doc-
toral, Universidad de Salamanca, 2018.
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La enseñanza a los grupos se fundamentaba principalmente en las directrices que 
se tenían que seguir para participar en los concursos: duración del baile, trajes, nú-
mero de participantes o la duración de la actuación. Se exigía, además, acortar todas 
las piezas que se excedían de lo establecido en el reglamento. Así que, las danzas que 
finalmente se mostraban en los concursos sufrían manipulaciones que tenían como 
resultado la puesta en escena de un baile que poco tenía que ver con lo popular. La 
ausencia de hombres en los cuadros de baile representó otro elemento que contribu-
yó a la desvirtuación, sobre todo en aquellos bailes donde era implícita una actitud 
de cortejo. Es el caso de la Jota Hurtada de Albarracín o la jota de Teruel, donde el 
objetivo del baile es que las mujeres cansen a los hombres.

El fondo documental del Archivo Histórico Provincial de Teruel conserva nu-
merosos informes de las pruebas regionales de los concursos de Coros y Danzas, 
desde finales de los años cuarenta hasta 1975. Al principio solo se “[…] inscribieron 
cuatro grupos, cifra que fue aumentando poco a poco hasta alcanzarse las mayores 
participaciones en la década de los cincuenta del pasado siglo, para decaer de nuevo 
posteriormente y llegar al año 1975 con un único grupo.”35 En el informe de la prueba 
regional del X Concurso de Coros y Danzas de 195236, celebrado en Teruel, queda 
constancia de la participación de seis grupos. La prueba se realizó en el Teatro Marín 
a la que acudieron todas las autoridades y jerarquías provinciales y locales, regidoras 
de servicio y público. Los comentarios del jurado son escasos, limitándose a comen-
tar la extraordinaria actuación del grupo que había regresado del viaje por Europa y 
añadiendo unas valoraciones simples y sin rigor técnico a la ejecución del resto de 
grupos. Hay que destacar que la actividad de Coros y Danzas entre 1948 y 1962 en 
el extranjero fue muy relevante, tal como se ha referido anteriormente. El grupo de 
Teruel desde 1950 hasta 1968 realizó numerosas giras tal como se puede ver en el 
informe de relación de viajes.37

En 1975, en el informe de la prueba de selección para el “XX Concurso de Coros 
y Danzas38 celebrado en el salón de actos del Colegio “Los Sitios” de Teruel, queda 
constancia de la participación de un solo grupo. Cabe destacar que, de los dieciséis 
integrantes del grupo, quince eran niñas y solo había un niño. Como en el informe 
anteriormente citado, las valoraciones son escuetas y simples con comentarios refe-
rentes al traje regional, sin detalles, y a la ejecución del baile y castañuelas. Las valo-
raciones de prácticamente todos los informes no varían demasiado y no hay ninguna 
referencia a puntuaciones vinculadas a la autenticidad del baile, tal como recomen-
daba la Sección Femenina.

35  Sáenz Guallar, Francisco Javier: “La manipulación de la tradición: los coros y… op. cit. p. 252.
36  Archivo Histórico Provincial de Teruel (= AHPTE). Delegación provincial de la Sección Femenina, 

22/04/0081. En este documento queda registrado el informe referenciado.
37  AHPTE. Delegación provincial de la Sección Femenina, 22/02/0052. En este documento queda 

registrado en informe referenciado. 
38  AHPTE. Delegación provincial de la Sección Femenina, 22/04/0098. En este documento queda 

registrado el informe referenciado.
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A partir de 1960 se empezaron a aceptar hombres en los grupos de Coros y Dan-
zas y, en 1962, en el II Concurso Nacional se convirtió obligatorio que los grupos 
contaran con ellos. Los jóvenes que se fueron integrando a los grupos procedían de 
las Juventudes de Falange y principalmente de otra organización: Educación y Des-
canso, que era la estructura cultural de recreo de los sindicatos verticales y que tenía 
sus propios grupos de danzas que en muchas ocasiones llegaban a profesionalizarse. 
A diferencia de las chicas que formaban parte de los Coros y Danzas que bailaban 
por entretenimiento y que procedían de las clases altas o medias, las chicas que pro-
venían de familias con menos recursos se inclinaban por Educación y Descanso. Esta 
organización contó con un apoyo muy directo del Gobierno y recibía fondos para 
todas sus actividades. En el caso de los miembros de los grupos de baile recibían 
dietas cuando tenían actuaciones. Desde Coros y Danzas, la actividad de los grupos 
de Educación y Descanso se percibieron siempre como una amenaza y una desleal 
competencia.

Objetivo final de la recopilación, como se ha descrito anteriormente, era la mues-
tra de todos los bailes en los concursos que merecerían un análisis más detallado 
por lo que se refiere al tipo de danzas que se presentaban. Cabe pensar que, si los 
concursos tenían un reglamento, sobre todo por lo que se refiere a la duración de 
los bailes, estos sufrían una ulterior manipulación para ser adaptados al contexto. 
O por ejemplo el número permitido de participantes que podía alterar lo que estaba 
establecido en el origen del baile a presentar. En muchas ocasiones, la labor de Coros 
y Danzas estaba dirigida a crear nuevas coreograf ías para para los concursos en las 
que primaba la novedad del producto y la puesta en escena sobre la autenticidad 
popular, produciéndose la creación de bailes que poco tenían que ver con las tradi-
ciones musicales y coréuticas populares. No eran cuestiones relevantes porque el ob-
jetivo real de estas manifestaciones era que la gente participara en masa. Había que 
demostrar que el franquismo, como otros regímenes dictatoriales, tenía la capacidad 
de movilizar a las masas.

A pesar de las buenas intenciones de las mujeres que se ocuparon de recopilar el 
folklore, sin querer, fueron responsables de adulteraciones, mezclas y transforma-
ciones, principalmente por la total ausencia de preparación, de instrucciones que no 
fueran contradictorias, de un equipo preparado para analizar la documentación y, 
sobre todo, a causa de dificultades económicas. La escasez de medios económicos, 
la de personal y la insuficiencia de locales que afectaron a toda la organización de la 
Sección Femenina, incidieron de forma directa al Departamento de Música. No hay 
ninguna duda sobre los intereses del régimen en la labor de Coros y Danzas, pero las 
dificultades se impusieron a los objetivos iniciales.

La organización desaparecerá de manera oficial, pero algunas de sus organiza-
ciones se reorganizarán, entre las cuales Coros y Danzas. Por lo que se refiere a su 
labor, la gran mayoría de grupos fundaron nuevas asociaciones y federaciones para 
dar continuidad al legado del patrimonio cultural que, durante más de cuarenta años, 
se había instaurado en el imaginario cultural colectivo de la sociedad española. La 
continuidad de actuaciones llevadas a cabo por los grupos folklóricos no es una par-
ticularidad de España porque, tras la caída de los distintos regímenes dictatoriales, 
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prosiguieron su actividad. Sin embargo, cabe destacar, que, con el adviento de las 
democracias en Europa, a partir de 1945, las distintas disciplinas de las ciencias so-
ciales empezaron a prestar atención a la desvirtuación que las tradiciones populares 
habían experimentado. Los estudios académicos y las acciones culturales enfocadas 
a la reconstrucción del patrimonio cultural, que se llevaron a cabo durante los años 
cincuenta y sesenta, representaron el comienzo de la revalorización de las tradicio-
nes populares devolviéndolas a su contexto social y cultural.

En España, sin embargo, la reflexión sobre la vigente transmisión de la labor de 
Coros y Danzas ha captado la atención de pocos estudiosos, artistas e instituciones 
públicas. El arraigo del folklore y el asentamiento de la enseñanza dentro de las nu-
merosas escuelas junto a los concursos no ha permitido llevar a cabo ninguna acción 
enfocada a devolver el folklore a sus auténticas raíces populares.

A nivel nacional hay que destacar que desde que se dio por concluida la actividad 
de la Sección Femenina, la federación más importante que recogió su testigo por lo 
que se refiere a Coros y Danzas, fue FACYDE. La federación acogió los grupos que 
pertenecían a la organización y actualmente integra a 59 asociaciones con la inten-
ción de mantener unido el trabajo de recuperación, conservación y divulgación del 
legado cultural heredado. En su descripción, la federación, destaca los tres aspectos 
más importantes de su labor:

“La recuperación del acervo cultural popular y tradicional de los diversos pueblos de 
España, centrado prioritariamente en su música, danza y vestuario, pero sin olvidar 
todos los demás aspectos que conforman la cultura de un determinado lugar y de un 
determinado grupo humano. El mantenimiento de estas culturas dentro de las formas 
más auténticas conocidas. Esto nos convierte en un archivo viviente que asegura la su-
pervivencia de nuestro folclore y sirve de fuente de estudio, investigación e inspiración 
para artistas y creadores de otras formas coreográficas y musicales. La divulgación 
en forma de actuaciones, organización de festivales y creación de escuelas. En este 
sentido y como depositarios de este folklore, nos sentimos obligados a divulgarlo y 
representarlo de la mejor manera posible y con el mayor nivel de calidad artística”.39

FACYDE forma parte del Consejo Internacional de la Danza-CID de la UNESCO 
y tiene el derecho a participar en todos sus foros y Asambleas Internacionales. Tiene 
convenios firmados con las universidades de Zaragoza, Murcia, Castilla la Mancha, 
Santiago de Compostela, la UCAM y la Universidad de Fortaleza (Brasil), coopera 
en el desarrollo de programas de difusión y concienciación social en relación con la 
cultura tradicional y el Patrimonio Inmaterial. Aunque existan otras federaciones, 
FACYDE, se le puede considerar la más representativa dentro del panorama nacional 
y, además, tiene presencia dentro de las instituciones públicas.

39  Federación de Asociaciones de Coros y Danzas de España. http://lnx.facyde.com/facyde/ (Acceso 
05/12/2022).
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Conclusiones

El complejo proceso de recopilación de las tradiciones populares, llevado a cabo por 
Coros y Danzas, tuvo como resultado el nacimiento de unas nuevas formas interpre-
tativas de las tradiciones en las que confluían elementos del folklore del siglo XIX 
y la labor de las instructoras de la Sección Femenina. Así que, las tradiciones que 
habían ya experimentado cierta transformación, como consecuencia de aquella efer-
vescencia cultural muy unida a la política del siglo XIX, quedarán marcadas por la 
labor desempeñada de la Sección Femenina con sus preconceptos ideológicos y sus 
limitaciones prácticas dentro de un proceso más amplio dirigido a la construcción 
de las políticas culturales del franquismo. La Sección Femenina a través de Coros y 
Danzas se hizo transmisora de aquel ideario tardo-romántico heredado desde finales 
del siglo XIX, retomándolo y adaptándolo con ideas nuevas que giraban en torno a la 
autenticidad, la patria, la pureza y la raza.

A este respecto, tal como se ha podido analizar en las fichas de recopilación de 
datos de los bailes, quedan reflejadas las enormes limitaciones técnicas de las propias 
instructoras que no permitieron una investigación sistemática y de rigor, así como 
el papel que tuvieron Coros y Danzas en el proceso de construcción identitaria del 
folklore y los discursos oficiales que se generaron en torno al mismo convirtiéndose 
en un instrumento puesto al servicio del régimen. Esta práctica, aunque en términos 
diferentes, fue llevada a cabo en todos los regímenes totalitarios de entreguerras y 
comparte con ellos el propósito de instrumentalizar políticamente las tradiciones. 
En el caso del franquismo la estrategia utilizada estaba vinculada a la unidad de Espa-
ña y, las mujeres, en cuanto recopiladoras, transmisoras y conservadoras de las tra-
diciones desempeñarán un papel relevante en la transmisión ideológica del régimen 
desde una actividad aparentemente inocente.

La presencia de Coros y Danzas era imprescindible en actos y manifestaciones 
nacionales e internacionales y a través de la práctica de la danza femenina, no solo 
se conseguía el control de las masas sino, también, se fomentaba la socialización y el 
adoctrinamiento de los ciudadanos. Los viajes al extranjero supusieron la exporta-
ción de todo el material recopilado a la vez que se prestaba un servicio diplomático 
al país en un momento de aislamiento internacional y que, a través de una cara más 
amable, como podía ser la ofrecida por Coros y Danzas, se intentaba barnizar la 
imagen del régimen.

El carácter unificador y centralista del régimen se vio muy bien representado por 
una organización que tuvo la capacidad de movilizar un enorme número de parti-
cipantes en sus actividades representando una novedad, debido a que nunca antes 
había existido una estructura organizada a estos niveles. Además, a pesar de que 
existieran instituciones y centros oficiales encargados del estudio de las tradiciones 
populares vinculados a la antropología, esta labor no quedó a cargo de profesionales, 
sino que estos quedaron como colaboradores para el asesoramiento por lo que se 
refiere a la interpretación del material recopilado.

El recuerdo colectivo de los Coros y Danzas suele ser vago y principalmente li-
gado a los bailes regionales, a Falange y a las mujeres. Es un recuerdo que se asocia 
a una imagen casposa y llena de tópicos de la organización. A diferencia de otras 
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instituciones que formaron parte del Movimiento Nacional, como las organizaciones 
juveniles, los sindicatos verticales o los medios de comunicación, los Coros y Danzas 
no han llegado a captar la atención de demasiados estudiosos. La razón radica, posi-
blemente, en el hecho de que los representantes políticos y sociales no contemplaron 
ni se interesaron en el papel destacado de los Coros y Danzas en la transmisión ideo-
lógica franquista. Es más, la labor de la Sección Femenina y en este caso todo lo que 
concierne a la música, la danza y las tradiciones populares se ha considerado durante 
mucho tiempo como algo principalmente inofensivo.

Sin embargo, los Coros y Danzas fueron agentes destacados del concepto de uni-
dad nacional representado por la danza, promoviendo la propaganda falangista y 
ofreciendo repertorios de fácil comprensión: cantos y bailes de la infancia, melodías 
sencillas y que a través de la recopilación del folklore organizaban grupos para luego 
mostrar los bailes en los concursos nacionales. Estos se convirtieron en una plata-
forma propagandística del régimen desde la cual se reivindicaba la unidad nacional 
que venía muy bien representada por el folklore. Para conseguir este objetivo, los 
repertorios presentados en los concursos se fueron adaptando creando nuevos re-
pertorios, engrandeciendo las coreograf ías y, sobre todo, enfatizando en una estética 
llena de vistosidad y virtuosismo que carecía de aquellas características populares en 
las que destaca la sencillez.

La investigación de Coros y Danzas, es muy necesaria para completar la visión 
sobre los mecanismos de transmisión ideológica, la concepción del papel de la mu-
jer en el régimen franquista a través de un estudio más detallado sobre las políticas 
culturales del régimen que ofrecería una visión más amplia del papel que desempe-
ñó, no solo la cultura popular, sino todo lo que concierne a las políticas culturales 
en cuanto a difundir y encarnar el mensaje simbólico del régimen. Sobre todo, se 
ampliaría la comprensión de un fenómeno abriendo el horizonte más allá de la la-
bor específica de Coros y Danzas y se entenderían mejor las consecuencias de toda 
aquella tarea vinculada a la recopilación y transmisión de las tradiciones que, en el 
caso de Aragón, por sus antecedentes y condicionantes históricos, todavía hoy día, 
constituyen un legado todavía perceptible.

La reinterpretación que hizo el franquismo de la jota y el folklore sigue mante-
niéndose en todos los grupos folklóricos que se reorganizaron tras la disolución de 
la Sección Femenina, difundiendo un legado que viene considerado símbolo de la 
autenticidad. Una vez concluida la actividad de Coros y Danzas, tras la disolución 
de la Sección Femenina y con la reorganización de los grupos folklóricos, la revisión 
de la labor realizada por parte de sus miembros ha sido escasa y tampoco por parte 
de estudiosos se ha llevado a cabo un análisis profundo sobre la manipulación de las 
tradiciones ejercida por el régimen.

La jota, en definitiva, como el resto del folklore, muy desvinculada de la esponta-
neidad popular, se presenta como expresión del pueblo aragonés y se ha convertido 
en un espectáculo folklórico estrictamente vinculado a la reafirmación identitaria.
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Las cátedras ambulantes de la Sección Femenina  
en la provincia de Teruel:  
entre la enseñanza amable y el control social

Sescún Marías Cadenas1 

1. Introducción: papel de la formación y de lo rural en la SF
Si generalmente se admite que la Sección Femenina (SF de ahora en adelante) fue en 
esencia una organización educativa, en el campo español de los cuarenta la forma-
ción en materias rurales suponía “el más importante de los sectores formativos de la 
Sección Femenina”, en palabras del Ministro de Agricultura.2

La SF organizó, desde antes siquiera de terminar la guerra, sucesivas campañas 
en el medio rural, bajo la llamada Hermandad de la Ciudad y del Campo (1937). Al 
principio se trataba de misiones espontáneas integradas por señoritas destinadas a 
ayudar con las cosechas, llevadas por el más puro espíritu joseantoniano de que la 
verdadera España estaba en el campo. Finalizada la contienda, las iniciativas rurales 
adquirieron un carácter más organizado y asistencial, conforme iba haciéndose pa-
tente la situación de desolación y miseria en la que quedaba la gente de los pueblos. 
Se pusieron así en marcha campañas de vacunación, alimentación o puericultura, 
llevadas a cabo por divulgadoras cualificadas por la SF. A estas les siguieron otras ini-
ciativas de carácter educativo, orientadas a que las mujeres campesinas desarrollasen 
algún tipo de industria familiar o artesanía casera que les sirviera como complemen-
to a la economía familiar, y disuadiera, al menos temporalmente, de la seductora 
emigración a la ciudad. Nacieron así en los años 40 las Granjas-Escuela, los centros 
dedicados a la cría y procesado del gusano de seda o las propias cátedras ambulantes.

Fueron estas aulas itinerantes las que más dieron a conocer a la rama femenina de 
Falange en el campo, alcanzando unos niveles de popularidad dentro de las activida-
des de la organización sólo equiparables a los conseguidos por los Coros y Danzas.

A través de ellas se pretendía, una vez satisfechas las necesidades de asistencia 
sanitaria y social que había prestado el servicio anterior, “mejorar” el resto de par-
celas de la vida cotidiana rural, a través de la formación cultural, religioso-moral y, 
sobre todo, económica. También, como objetivo subyacente y no por ello el menos 
importante, ejercer una labor de vigilancia y control social de la población rural, per-
fectamente desarrollada como veremos en el caso provincial.

1  Universidad de Zaragoza.
2  Suárez Fernández, L. (1993): Crónica de Sección Femenina y su tiempo, Madrid, Asociación 

Nueva Andadura, pp. 134-135.
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Tan intensos fueron los esfuerzos presupuestarios, propagandísticos y formativos 
de la SF para con las cátedras ambulantes, que estas se convirtieron en el mecanismo 
preferente para introducir el resto de actividades y competencias no sólo de la SF, 
sino de otros organismos del Movimiento. Tanto se volcó la organización en pre-
parar, desarrollar y organizar sus escuelas itinerantes que frecuentemente cuando 
preguntamos por el recuerdo de la SF en los pueblos se identifica el global de la ins-
titución con esas pocas semanas en las que unas señoritas forasteras enseñaron a las 
mozas a coser y a bailar en la cátedra ambulante.

2. El origen de las cátedras ambulantes3

Hasta la coordinación provincial de las cátedras ambulantes, donde se encuentra 
el grueso de la documentación disponible, las cátedras que se movían por España 
correspondían a equipos de carácter “nacional”, coordinados desde la Delegación 
central de la SF, dirigido a unas cuantas provincias por año. La primera cátedra 
ambulante nacional de la Sección Femenina, concebida como una “Escuela de 
Formación intensiva montada sobre ruedas”, fue donada por el Caudillo, de ahí 
que se las denominara inicialmente “Francisco Franco”. La primera información 
pública sobre la existencia de estas aulas itinerantes apareció en enero de 1942 en 
la revista de la SF Y, a propósito de su puesta en marcha en la primavera de ese 
año. Sin embargo, no hemos documentado en archivos nacionales la realización de 
cátedras ambulantes regulares hasta 1946, año en que se abarcarían las provincias de 
Guadalajara, Ávila y Teruel. Los destinos de estas primeras cátedras tenían mucho 
que ver con las zonas más dañadas por la guerra, no tanto por la necesidad de esta 
formación sino por su simbolismo. La llegada de una cátedra ambulante al pueblo 
representaba una segunda oportunidad, la redención mediante la enseñanza de 
zonas que resultaban icónicas para los sublevados por su significado en la guerra 
civil, como es el caso del territorio de nos ocupa. Esta es la razón, sin ir más lejos, 
del temprano interés del aparato franquista por acercarse a las mujeres rurales de 
la provincia. De ahí la temprana fundación de la Granja Escuela de Alcañiz “San 
Pascual Bailón” (1942), donde además de enseñanzas rurales (ganadería, agricultura, 
industrias domésticas, artesanía) se formaba a los futuros mandos provinciales de la 
organización femenina.4

El origen de los planes formativos dirigidos a las áreas rurales data de principios 
de los años 40, y recuperó de alguna forma los programas de educación itinerante de-
sarrollados durante la República, las Misiones Pedagógicas, llegando ingenuamente 

3  El grueso de este capítulo ha sido extraído del trabajo de suficiencia investigadora (DEA) becado 
por el Instituto de Estudios Altoaragoneses (Huesca) en 2004 y publicado en 2011: “Por España y por el 
campo”. La Sección Femenina en el medio rural oscense (1939-1977), Huesca, IEA, pp. 99-166.

4  El mismo significado simbólico y redentor yace en la inauguración de otra granja escuela de la SF 
en Belchite. Para la provincia de Teruel y por esas fechas, además, se estableció un centro dedicado a la 
cría y procesado del gusano de seda en Mazaleón. Blasco Herranz, I. (1999): Armas femeninas para 
la contrarrevolución. La Sección Femenina en Aragón (1936-1950), Málaga, Atenea Estudios Sobre la 
Mujer-Universidad de Málaga, p. 109. 
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a utilizar esta misma denominación en algún momento.5 Evidentemente la iniciativa 
franquista de las cátedras ambulantes no reconoce la inspiración republicana sino 
que alude a un modelo de exposición propagandística del Tercer Reich, forzando 
una comparación más que rocambolesca que intentaba a todas luces ocultar la con-
tinuidad con el proyecto educativo republicano y dar un empaque fascista al origen 
de las cátedras.6

Desde la más inmediata posguerra la Hermandad de la Ciudad y del Campo había 
intentado acercarse al medio rural mediante diversas campañas sanitarias, de fo-
mento de la artesanía y del encuadramiento de campesinas, lo cual permitía pensar 
en dar un paso adelante y crear un proyecto más global, esencialmente educativo, 
para actuar en los pueblos. De la misma manera que se habían desarrollado las “cá-
tedras de sanidad” o los “hospitales ambulantes José Antonio”, se planeó coordinar 
un programa formativo itinerante que junto a la labor sanitaria y social de las divul-
gadoras, preparasen a las mujeres rurales para que se implicaran en la recuperación 
económica y cultural de sus propios pueblos.

En 1950 el Ministerio de Educación, el de Agricultura y Gobernación costearon 
una segunda cátedra estatal. Hasta el año 1954 esta labor no empezó a intensificarse: 
a la cátedra creada ocho años antes se unieron otras cuatro donadas por aquellos Mi-
nisterios. El número de equipos ambulantes a nivel nacional se multiplicó en 1956, 
convirtiéndose en 12.

La labor de estas primeras cátedras nacionales en la provincia de Teruel fue tem-
prana y continuada a juzgar por los datos que se han registrado en los archivos cen-
trales donde están depositados los fondos de la Delegación Nacional de la Sección 
Femenina, no así en el provincial. El Libro de Oro de las Cátedras Ambulantes, donde 
se recogían muestras de agradecimiento escritas de puño y letra por las autoridades 
políticas y religiosas de los lugares por donde pasaban las primeras cátedras, indica 
que a la altura de 1952 era habitual su presencia en la provincia de Teruel.7 Este tipo 
de cátedras nacionales, las denominadas “Francisco Franco”, resultaban muy pinto-
rescas porque en ellas se desplegaba el proyecto inicial de una verdadera escuela 
sobre ruedas, esto es, una caravana de vehículos y remolques que cumplía una fun-
ción propagandística muy efectista. Recogemos de manera anecdótica la referencia 
a las cátedras ambulantes “Francisco Franco” en el boletín de la jefatura provincial 
del Movimiento Norma y Consigna. La consulta sistemática de esta publicación, así 
como a otras fuentes de prensa histórica, abre una puerta a poder detectar el paso 
regular de esta cátedra nacional por tierras turolenses, cuestión que excede los pro-
pósitos de este capítulo pero consideramos interesante para eventuales investigacio-

5  Así se denomina a la cátedra ambulante provincial nº 1 programada para el año 74-75 y costeada 
por el IRYDA, que pasó por las localidades de Ojos Negros, Caudé y Luco de Jiloca. AHPTe, 41_06.

6  Las “Cátedras-Exposición Ambulante” surgidas en la Alemania del Tercer Reich […] se habían 
comportado como un inmenso mecanismo de propaganda que alcanzaba a todos los rincones de 
Alemania para contagiar de entusiasmo patrio a los germanos con motivo de las Olimpiadas de Berlín 
de 1936. Marías, S. (2011), pp. 118-119.

7  Documentación sobre cátedras ambulantes de la Sección Femenina, Archivo General de la Admi-
nistración, Sección Cultura, signatura (3)095.5273.
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nes.8 Todavía en una fecha tan tardía como 1968 encontramos este tipo de cátedra 
nacional motorizada en la localidad de Allepuz.

Las cátedras nacionales estaban formadas por un equipo fijo de cinco o seis 
responsables de la SF especializadas en determinados temas y habilitadas por titu-
laciones que impartía la propia organización: una jefe de cátedra; un médico pueri-
cultor y una enfermera o divulgadora; una instructora rural; una profesora de corte y 
confección; otra de labores y trabajos manuales y una instructora de Juventudes. Se 
orientaban hacia la formación cultural, social y práctica de los vecinos, así como a la 
asistencia social y orientación sobre seguros sociales. Aunque en principio el público 
al que se destinaban sus actividades era exclusivamente femenino, la aceptación y 
conveniencia de algunas materias de la cátedra haría que hombres y chavales fuesen 
incluidos en sus programas. Durante uno o dos meses desarrollaban en distintos 
pueblos y aldeas un plan de cátedra que tenía mucho en común con el resto de estu-
dios ofertados por la Sección Femenina en otros centros formativos (cultura gene-
ral, Hogar, religión, nacionalsindicalismo, industrias rurales, artesanía, charlas sobre 
temas agrarios…). La presencia del equipo de cátedra en una localidad conllevaba 
también el control, inspección o puesta en marcha de iniciativas sociales y culturales, 

8  Se ha retransmitido la clausura de la Cátedra Ambulante “Francisco Franco” celebrada en Santa 
Eulalia. “La acción sindical en nuestra Provincia”, Norma y Consigna. Boletín de Información de la 
Jefatura Provincial del Movimiento de Teruel, enero 1954 (1) p. 30. Resulta curioso el hecho de que la 
cátedra nacional no aparece asociada a la actividad de la SF provincial, que no aparece reflejada en los 
resúmenes periódicos y cuantitativos que el boletín ofrece sobre las actuaciones, encuadramientos y 
militantes de la organización femenina turolense. 

Imagen 1:  
AHPTE_SF_41_1_55 

Cátedra ambulante. 
Clausura. Clausura. 

Danzas regionales 
interpretadas por 

juventudes en la plaza. 
Al fondo la caravana  

de la Cátedra  
“Francisco Franco”. 

Allepuz
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de las que hablaremos en el siguiente apartado dedicado a las cátedras provinciales 
turolenses. Las mujeres enviadas por la SF en el equipo de cátedra debían procurar 
que en esos lugares quedaran mujeres capacitadas que pudieran dar cierta continui-
dad a su “labor regeneradora”, adoctrinar a maestros y maestras que permanecían en 
las escuelas municipales y organizar alguna actividad estable con su colaboración 
(Escuela de Formación, Hogar Rural, teleclub…). También, como apéndice ideoló-
gico del Movimiento, debían procurar que otras Delegaciones, como Juventudes u 
Organización Sindical, alcanzasen cierta organización.

3. Las cátedras provinciales: su actuación en Teruel

El abundante material gráfico sobre cátedras ambulantes que se encuentra en los 
fondos del archivo provincial ofrece una idea elocuente sobre la intensidad y la siste-
matización de las cátedras en territorio turolense. La documentación facilitada por 
el Archivo Histórico Provincial para la elaboración de este capítulo se centra en la 
segunda mitad de los 60 y la corta década de los 70, careciendo de información es-
crita anterior. Sí existe por el contrario abundante material fotográfico de la SF desde 
la primera posguerra y en referencia al medio rural. No obstante, la sistematización 
y abundancia de informes escritos con sus correspondientes imágenes disponibles 
a partir de 1967 nos dan la idea de que en años precedentes hubo de darse en los 
pueblos de Teruel una actividad formativa intensa. Tan intensa, que desde el año 71 
estarán funcionando bajo la delegación provincial de la SF de Teruel no uno sino dos 
equipos de cátedra ambulante de manera simultánea.

Las cátedras provinciales que se organizaban desde la delegación provincial de 
la SF en Teruel constaban de un equipo fijo que itineraba de septiembre a junio, e 
incluso julio, por los pueblos de la provincia. Todo el personal se encontraba habili-
tado mediante la formación oficial que la propia SF ofrecía en titulaciones propias en 
sus distintos centros de carácter nacional. La jefa de cátedra (siempre denominada 
en masculino, “jefe”) solía ser una maestra. Ella se encargaba de dirigir al equipo, 
contactar con las autoridades y las instituciones, y elaborar todo tipo de informes 
previos y posteriores a la estancia de la cátedra en cada pueblo. Por debajo de la jefa 
se encontraba el profesorado especialista: una Divulgadora (encargada de los temas 
sanitarios, de prevención de epidemias, vacunación, alimentación y nutrición); una 
Instructora Rural (titulación ofrecida por la Escuela Onésimo Redondo de Madrid); 
una Instructora General, para temas de política y cultura general; una Profesora de 
Labores y una Profesora de Corte y Confección.

La cátedra ambulante permanecía en cada pueblo un periodo medio de dos me-
ses, aunque excepcionalmente se programaban algunas más cortas (de un mes o mes 
y medio) o más largas (de hasta tres meses), desconocemos en virtud de qué criterios.

No en todos los informes se indica la financiación de las cátedras, si bien en los 
informes de los años 70 figura de manera constante la referencia al IRYDA como 
benefactor de las mismas. El hecho de que el Instituto Nacional de Colonización u 
Ordenación Rural en los años 60, o el IRYDA después de 1970, asumieran el coste de 
las cátedras no es baladí, pues muchos de los temas que abordaban las responsables 
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de la cátedra ambulante en los pueblos donde trabajaban, conectaban directamente 
con los intereses económicos y políticos de dichos organismos. Entre las cuestiones 
que las jefas de cátedra habían de valorar tras su paso por cada pueblo aparecían 
temas como el cooperativismo, el fomento de la industria rural y artesana, la activi-
dad y “planteles”9 de Extensión Agraria; o temas tan genuinos de la política agraria 
franquista como la colaboración con Ordenación Rural y la implantación de la con-
centración parcelaria.

El grueso de los temas abordados por la cátedra respondía no obstante al reper-
torio clásico de la SF: cultura general, artesanía e industrias rurales, cocina, corte y 
confección… que sin embargo quedaban obviadas e invisibilizadas en los informes 
finales. Sí que se prestaba atención al aspecto externo del pueblo, si se había con-
tribuido a su adecentamiento, cuestiones como el alcantarillado, pavimentación o 
equipamientos (parques, polideportivos). A la existencia de enfermedades endémi-
cas (relacionadas con la ganadería, limpieza de las aguas, etc.) y la alimentación y 
nutrición de los vecinos, así como a la práctica de gimnasia y deporte en las escuelas 
(para lo cual debían contar con la colaboración de maestros y maestras). Se calibra-
ba el grado de unión y “salubridad” de la juventud, aspecto imprescindible para la 
continuidad de los pueblos siempre tentado por el fantasma de la emigración, tan 
censurado por las responsables de la cátedra. En el plano cultural y para mante-
ner fija a esta juventud en sus localidades, se procuraba dejar en funcionamiento un 
“teleclub”10, así como algún grupo de canto y baile regional que continuase practi-
cando a la marcha de la cátedra. No falta la referencia final, por supuesto, a la solidez 
o debilidad moral y religiosa del pueblo, en la que se incluye la actitud política (más 
bien “apolítica”) de los vecinos y si queda configurada una delegación local de la Sec-
ción Femenina. Era esta cuestión trascendental puesto que servía, por un lado, para 
mantener un puesto de enlace y vigilancia político-social en la localidad, como de 

9  Los planteles de Extensión Agraria fueron grupos informales de jóvenes (masculinos en 
principio, femeninos después y finalmente mixtos) fundados legalmente en 1955 que se reunían 
para recibir enseñanzas y conocimientos relacionados con el sector agrario familiar. Fue a partir de 
1964 cuando los planteles comenzaron a extenderse por toda España en relación con el desarrollo de 
una agricultura moderna y las políticas de optimización agraria como la extensión del regadío y la 
concentración parcelaria. Podían participar en los planteles jóvenes de entre 14 a 25 años con el objeto 
de recibir formación técnica y práctica siempre relacionada con su entorno familiar y agrario. En 1974 
se contabilizaban más de 40.000 jóvenes organizados en cerca de 2.000 Planteles, descritos entonces 
“como centros de capacitación, en los que nos preparamos para hacer una agricultura mejor y para 
colaborar en la construcción de una nueva sociedad rural […] compromiso solidario de mejorar nuestras 
explotaciones, nuestros hogares y nuestros pueblos. “Palabras del presidente de la Asamblea”, Revista de 
Extensión Agraria, Ministerio de Agricultura, 1974 (6), pp. 168-169.

10  Los teleclubs nacieron en la década de los 60 como centros sociales de la dictadura, a medio 
camino entre el casino, el bar o el hogar parroquial, montados alrededor de un televisor que regalaba 
el Ministerio de Información y Turismo para que los telespectadores disfrutaran de sus programas 
preferidos al tiempo que recibían los mensajes políticos del franquismo, beneficiándose de unos locales y 
servicios culturales que eran inexistentes en un medio rural muy deficitario en todos los sentidos. Sobra 
decir que la cátedra de SF fue un agente promotor de primer orden para la apertura, mantenimiento o 
inspección del funcionamiento de los teleclubs. Sánchez Conesa, J., “Control de ocio bajo el franquismo. 
Teleclubs en el Campo de Cartagena”, Revista Murciana de Antropología, 2016 (23), 173-202, p. 180.
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“cantera” para sacar muchachas locales a cursos de formación provinciales o nacio-
nales, y convertirlas así en futuras integrantes de la organización.

No deja de llamarnos la atención el carácter uniformizador de los programas y 
actuaciones de las cátedras ambulantes, que desarrollaban en todos y cada uno de los 
pueblos de la provincia exactamente los mismos contenidos y objetivos. No acaba-
mos de entender para qué se hacía un estudio de caso previo en cada pueblo si esto 
no se tenía en cuenta a la hora de diversificar las enseñanzas, las prácticas o el fomen-
to de infraestructuras urbanas y socioeconómicas en función del perfil del pueblo y 
las necesidades detectadas. La aparente desconexión entre las carencias reales de 
cada localidad y los programas formativos y culturales de las cátedras ambulantes 
apela a una explicación mucho más sencilla y que tiene que ver con la misma raíz de 
la SF. Como buena organización de masas, su misión no era integrar las diferencias 
sino amalgamarlas en un concepto unificado y estandarizado de lo que debía ser y 
cómo debía funcionar el medio rural en las décadas finales de la dictadura franquista.

Coinciden los informes disponibles en el Archivo Histórico Provincial en agrade-
cer la colaboración del estamento eclesiástico (de los sacerdotes, de las monjas) a la 
hora de mantener la moral y religiosidad popular y ofrecer charlas evangelizadoras a 
esos efectos. A ellos frecuentemente se atribuye también el hecho excepcional de que 
los y las jóvenes del pueblo se encuentren unidos y “sanos” moralmente. A propósi-
to de la juventud el comentario más extendido por las responsables de las cátedras 
turolenses es su apatía, su desinterés y su desunión, si no directamente la escasez de 
jóvenes (sobre todo chicos) ante la puerta abierta de la emigración.

El pesimismo que muestran algunos informes de cátedra acerca de estas cues-
tiones más sociales, como la escasez o desunión de la juventud, la apatía del pueblo, 
deja entrever un punto de escepticismo o agotamiento entre las integrantes de las 
cátedras que resulta muy curioso, pues trasciende a su papel de vigilancia o control 
social. Dicho hartazgo es notorio en los últimos años de la dictadura y va creciendo 
con el tiempo.11

No podemos por menos de mencionar el punto de “denuncia social” que se detec-
ta cuando las memorias de cátedra informan sobre las ocupaciones de las mujeres y 
chicas de cada pueblo. Desde finales de los años 60 diversas empresas de confección 
o géneros de punto empezaron a instalarse en el Noreste de la provincia de Teruel, 

11  Este agotamiento resulta más que evidente en el último año de las cátedras provinciales (75-76): 
(sobre el teleclub) en él se reúnen los pocos jóvenes que están. Funciona mal como la mayoría de ellos […] 
En cuanto a la cosa religiosa son totalmente indiferentes (Azaila).

[…] en tan poco tiempo poco se puede hacer en ese aspecto […] (respecto a la moral religiosa) supongo 
que continuarán como antes. […] (sobre la delegada local de la SF) no creo que pueda hacer mucho ya 
que hay poca juventud y es muy apática (Castelnou-Jatiel).

Hay OSC masculina. Intentamos dejar formada la mixta pero por S. Femenina y no fue posible. Es 
un pueblo dif ícil para todo. (…) Un tiempo funcionó un taller de confección industrial y por culpa de 
unos y otros se cerró. (…) en tiempos funcionó una Escuela de Jota, cuyo director era Alfonso Zapater y 
por culpa de las autoridades se cerró (…). (sobre el aspecto externo del pueblo) son muy descuidados. (si 
se ha dado una mejora moral y religiosa) En este pueblo, hay grupos que responden a todo pero el resto es 
más bien indiferente. (Albalate del Arzobispo). Todas las referencias en AHPTE, 41_06. 
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como en el resto de la geograf ía aragonesa.12 Los talleres no solamente empleaban 
mano de obra asalariada sino que funcionaban con el trabajo a destajo, que ocupaba 
a todas las mujeres de la familia, ancianas, madres y niñas. El extenuante régimen del 
destajo doméstico de la confección, rayano en la explotación, era plasmado por la SF 
en sus informes. Las más jóvenes trabajan a destajo en sus casas; tricotan y bordan. 
Todas ellas sin seguros sociales (La Ginebrosa, 73-74).13

12  Se abre aquí un campo de estudio bien interesante, e inexplorado, el universo social, económico 
y laboral de este tipo de talleres textiles “de provincias”, distribuidos por todo el territorio aragonés. 
Pequeñas fábricas locales, o primeras deslocalizaciones de grandes empresas nacionales como la 
catalana Meyba en la parte oriental a la provincia de Huesca, ocupaban no sólo a decenas de mujeres 
en sus talleres rurales, sino que frecuentemente empleaban a toda la familia en forma de destajos 
realizados puertas adentro de casa. Una primera aproximación a una investigación todavía en marcha, 
en Abad Buil, I. y Marías Cadenas, S., “La historia oral y el aprendizaje de la historia. “O todas o 
ninguna”: el recuerdo de las trabajadoras de Meyba en Huesca, I Congreso Historia con Memoria en 
la Educación, Instituto Navarro de la Memoria-Gobierno de Navarra. Comunicaciones accesibles en 
https://congresohistoriaconmemoriaenlaeducacion.org. 

13  Se refiere a la existencia de esta realidad del trabajo en talleres textiles o mediante el destajo 
doméstico (confección, bordado, tricot, ganchillo) tanto en la localidad mencionada así como La Pue-
bla de Híjar, Torrecilla de Alcañiz, Calanda, Mosqueruela, Mas de las Matas, Aguaviva, Castelserás, 
Alcorisa y Samper de Calanda, entre los años 1971 y 1976. Estos trabajos a menudo concebidos como 
“informales”, no lo eran tanto por su dedicación horaria, que era considerable tal y como indica la propia 
SF, sino por su condición alegal e irregular. Un estudio muy interesante sobre el trabajo femenino en la 
economía sumergida del Bajo Aragón, realizado por el famoso “cura de Fabara”, Wirberto Delso, identi-
fica la existencia de este del trabajo femenino “en negro” en Andorra, Alcañiz, Beceite, Calanda, Caspe, 

Imagen 2:  
AHPTE_SF_41_1_15 

Exposición de artesanía. 
Vinaceite, 1975.  

Se muestran piezas de 
ganchillo y tricot como 

los que posiblemente se 
hicieran a destajo en  

los domicilios 
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Y no solamente porque este tipo de trabajo exclusivamente femenino rozaba los 
límites de la ilegalidad sino porque redundaba en un fenómeno social de dif ícil solu-
ción en sus pueblos: se creaba un desequilibrio demográfico de género, pues mien-
tras las chicas podían permanecer en sus pueblos, los chicos se veían obligados a 
emigrar. El problema (…) es que hay muchas chicas y muy pocos chicos. Esto se debe 
a que las chicas trabajan en los talleres de Híjar y de su mismo pueblo mientras que 
para los chicos no hay ningún puesto de trabajo y tienen que marcharse fuera (La 
Puebla de Híjar, 74-75).

4. Conclusiones: control social, uniformización.
Este breve retrato sobre las escuelas itinerantes de la SF en la provincia de Teruel pre-
cisa esbozar algunas consideraciones finales. Las cátedras ambulantes se relatan fre-
cuentemente como iconos amables de la España del franquismo. Su resultona estética, 
sobre todo en el caso de los equipos motorizados, su finalidad aparentemente caritati-
va y altruista, su carácter multidisciplinar, y el hecho de que abarcaran a todos los ran-
gos de edad y género, las presentaban ante los pueblos, y sobre todo ante el conjunto de 
la ciudadanía, como una de las iniciativas más buenistas e ingenuas de la dictadura. Los 
y las que participaron en las cátedras suelen recordarlas con una sonrisa, enseñando 
las fotos de los bailes y deportes practicados, recitando las jotas cantadas, mostran-
do las faldas que se cosieron, sus muñecos de farfolla o rosarios de garbanzos. Nada 
queda de los ampulosos objetivos de las primeras cátedras ambulantes, empapados de 
la cursilería falangista que glorificaba los valores humanos y morales de los campesi-
nos. Poco trascendió de su propósito de regeneración rural, en el sentido económico e 
ideológico, de un proyecto que había de “actuar de revulsivo y estímulo” en la mejora 
de la vida rural. Pero la propaganda política de la dictadura cumplió su efecto, y como 
un bálsamo, hace evocar los días de la cátedra como un recuerdo grato e ilusionante.

Perderíamos el horizonte si no afirmásemos que las cátedras ambulantes fueron 
una herramienta de propaganda y adoctrinamiento del régimen franquista, quien a 
través de su brazo femenino llevó a los rincones rurales de toda España su amplio re-
pertorio político. Desde su programa agrario de regadíos y concentración parcelaria, 
pasando por los seguros sociales, la política demográfica de contención del éxodo 
rural, los modelos familiares y de género, la atención a la religiosidad popular o la 
reinvención del folclore regional a través de los Coros y Danzas.

No podemos olvidar la paradoja siempre presente en mujeres miembros de la SF: 
educadoras de un modelo de feminidad que ellas mismas incumplían con su activi-
dad en los pueblos. Hablamos de mujeres solteras por elección, que abandonaban su 
hogar de septiembre a julio para vagar por pueblos de la provincia; convivir con cien-
tos de hombres y mujeres de todas las edades, durante muchas horas al día; y trabajar 

Castelserás, Fabara, Foz-Calanda, Fornoles, Maella, Mas de las Matas, Puebla de Híjar, Torrecilla y 
Valderrobles. Es evidente que la mayoría de las localidades coinciden y que estamos ante un fenómeno 
de gran relevancia económica e incluso sociológica para la zona, que debería ser abordado desde una 
perspectiva histórica Delso, W. “El trabajo domiciliario en el Bajo Aragón”, en Gaviria, M. (1976): El 
Bajo Aragón expoliado. Recursos naturales y autonomía regional, Zaragoza, Deiba, pp. 457-470, p. 458.
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codo con codo con curas, alcaldes, ingenieros y maestros, realizando muchas de las 
veces tareas consideradas estrictamente masculinas.

Conocer la SF y sus cátedras ambulantes a través de la documentación interna 
permite conocer el seguimiento que se hacía de los pueblos antes y sobre todo des-
pués del paso de las cátedras. Posibilita comprobar hasta qué punto la SF controlaba 
el grado de cooperación de las instituciones locales, la existencia o no de cómplices 
del Movimiento entre sus vecinos, el grado de religiosidad de sus habitantes, la afec-
ción política, la sintonía con los maestros y maestras… La inofensiva apariencia de 
las cátedras y la colaboración con distintos elementos locales facilitaba establecer un 
grado de control social que es dif ícil de imaginar. Por todo ello la investigación de 
iniciativas tan populares como las cátedras ambulantes permite, y permitirá, com-
batir el blanqueamiento de un régimen al que la propia memoria, seleccionando los 
recuerdos más amables, a veces sucumbe.

Anexo I: Poblaciones turolenses por donde pasó la cátedra ambulante de la SF, 1962-1977

Curso escolar Equipo de cátedra Pueblos por los que pasó la cátedra

62-63  

Alpeñes del Caudillo

La Fresneda

Belmonte de Mezquín

La Codoñera

Valdealgorja (sic)

Valdeltormo

66-67  

Torrevalilla (sic)

La Ginebrosa

Samper de Calanda

La Portellada

Fuentespalda

1968
Torremocha de Jiloca

Cátedra Francisco Franco Allepuz

68-69  

Fortanete

Aliaga

Visiedo

Barrachina

Ojos Negros
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Curso escolar Equipo de cátedra Pueblos por los que pasó la cátedra

69-70  

Andorra

Híjar

Urrea de Gaén

Albalate del Arzobispo

70-71

Cella

Santa Eulalia del Campo

Fuentes Claras

Báguena

Odón

71-72

nº1?

Mazaleón

Torrecilla de Alcañiz

Alcorisa

Calanda

Mosqueruela?

nº 2?

Báguena

Villafranca del Campo

Torrijo del Campo

Bello

72-73

nº 1

Burbáguena

Caminreal

Monreal

Calamocha

Mosqueruela?

Cátedra Plan de Desarrollo

Ariño

Mas de las Matas

Aguaviva

Castelserás
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Curso escolar Equipo de cátedra Pueblos por los que pasó la cátedra

73-74

nº 1

Torremocha

Blancas

Villarquemado

San Martín del Río

nº 2

Oliete

Puig-moreno

La Ginebrosa

Alcorisa

74-75 

nº 1 

Ojos Negros

Caudé

Luco de Jiloca

nº 2
La Puebla de Híjar

Vinaceite

Samper de Calanda

75-76

nº 1 

Torralba de los Sisones

Bañón

El Poyo del Cid

nº 2 

Castelnou-Jatiel

Azaila

Albalate del Arzobispo

76-77 nº 2

Andorra

Calanda

Híjar

Sin fecha

Perales de Alfambra

Celadas

Aliaga

Fuente: AHPTe, 41_03 y 41_06; 25/6; 41/1
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La Sección Femenina: un recorrido global  
para una mirada local, 1934-1944

David Alegre Lorenz1

Breve recorrido histórico e historiográfico:  
mujer, agencia, fascismo y guerra
La experiencia de la sociedad española durante la posguerra y bajo el franquismo 
resulta incomprensible sin abordar la omnipresencia de Sección Femenina dentro 
del doble afán que marcó el devenir de la institución: intervenir en la vida de las mu-
jeres del país para elevar su nivel de vida moral y material, encuadrarlas en el lugar 
previsto para ellas dentro del sistema surgido de la guerra y educarlas en el amor por 
el orden que encarnaba la dictadura. Recientemente, Begoña Barrera se ha referido 
a la organización como un «proyecto de tutela femenina», siendo esta autora la que 
ha situado el foco de interés en analizar y entender cómo afectó la labor de la organi-
zación a las mujeres españolas.2 Mucho antes que ella, a principios de los 80 Gallego 
Méndez llamó la atención sobre el hecho de que el modelo de mujer propugnado 
por la organización era el del ángel del hogar, valiosa en tanto que engendradora de 
vida, dispuesta siempre a entregarse a su familia en cuerpo y alma, sin cuestionar las 
decisiones del cabeza de familia, atendiendo sus labores y garantizando la integridad 
católica de los suyos. Esto contrastaba con el ejemplo que proyectaban los cuadros y 
mandos de Sección Femenina, todas ellas mujeres independientes y solteras entrega-
das en exclusiva al cumplimiento de sus labores políticas.3 Otras autoras como Helen 
Graham apuntan precisamente al hecho notable de que esa misma contradicción 
sirvió para mostrar una manera distinta de ser mujer, precisamente tomando parte 
en la vida pública para buscar el mejoramiento de la situación de las mujeres y de sus 
hijos.4

Parte de los debates se han venido centrando justamente en dilucidar esa cues-
tión básica, es decir, si la Sección Femenina contribuyó a la opresión de las muje-
res o si más bien creó ciertas condiciones mediante su acción legislativa y social 

1  Universitat Autònoma de Barcelona.
2  Begoña Barrera: La Sección Femenina 1934-1977. Historia de una tutela emocional, Madrid, 

Alianza, 2019, p., 13.
3  María Teresa Gallego Méndez: Mujer, Falange y Franquismo, Madrid, Taurus, 1983.
4  Helen Graham: “Gender and the State: Women in the 1940s”, en Jo Labanyi y Helen Graham 

(eds.): Spanish Cultural Studies. An Introduction: The Struggle for Modernity, Oxford, Oxford University 
Press, 1995, p. 183.
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que propiciaron la emancipación de la mujer y, por tanto, un cambio de perspectiva 
sobre su posición en la sociedad española. Seguramente las respuestas pasen por 
entender la complejidad inherente a cualquier organización de masas como esta, 
donde hubo cabida para sensibilidades y agendas diversas que a veces convivirían 
y otras competirían entre sí con sus diferentes concepciones de la mujer y del lugar 
que debían ocupar. Esto va en línea con lo que ha propuesto Rosario Ruiz Franco en 
sus múltiples trabajos.5

Un territorio como el de la provincia de Teruel, con su diversidad cultural, sus di-
ferentes formas de sociabilidad, su tejido productivo y poblacional tan rico y variado 
a la altura de los 40, nos pone sobre la mesa diferentes formas de entender la femini-
dad y su posición en las familias y en las comunidades. No era lo mismo ser mujer en 
el valle del Jiloca o en el Bajo Aragón que serlo en la sierra de Albarracín, en Gúdar o 
en el Maestrazgo, como tampoco lo era serlo en las poblaciones de Teruel y Alcañiz, 
en los pueblos más pequeños de la comarca o en las masías diseminadas por amplias 
zonas de la provincia. En cualquier caso, la Sección Femenina tuvo que actuar sobre 
todos estos entornos, también sobre los propios retos planteados por la guerra, que 
dieron lugar a multitud de casuísticas: la viudedad, la orfandad, la crianza a manos 
de los abuelos y las tías, el servicio doméstico lejos de la tutela paterna o del marido, 
etc. Ser mujer no significa ni implica lo mismo en todos los lugares ni a lo largo del 
tiempo, sino que es algo sometido a cambios y transformaciones.

Ya en los tiempos de Miguel Primo de Rivera se apeló a la movilización de las 
mujeres, que obtuvieron el estatus de electoras de acuerdo con el Estatuto Municipal 
de 1924 elaborado por José Calvo Sotelo, donde se entendía que los asuntos locales 
eran una prolongación local de los familiares, a partir de los cuales se entretejía la 
comunidad, una dimensión donde eran decisivas las féminas.6 De hecho, la presen-
cia de mujeres en manifestaciones y actividades público-políticas venía siendo una 
realidad en el ámbito del catolicismo social desde las primeras décadas del siglo XX. 
No es casual que muchas de las que se acabarían integrando en la Sección Femenina 
militaran ya en organizaciones políticas del espectro contrarrevolucionario antes de 
la República, caso de Dora Maqueda, secretaria nacional y por tanto segunda de Pilar 
Primo de Rivera tras la constitución de la rama femenina del movimiento en el otoño 
de 1934. Esta venía del Partido Nacionalista Español (PNE) de José María Albiñana, 
nacido de las cenizas de la dictadura militar de Primo de Rivera y muy asociado a 
la apuesta por la violencia como arma legítima de la lucha política. De hecho, entre 
las misiones que cumplieron las militantes de la rama femenina del PNE encontra-
mos la recogida y entrega de paquetes bomba, por ejemplo durante la Sanjurjada de  

5  Rosario Ruiz Franco: ¿Eternas menores? Las mujeres en el franquismo, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 2007.

6  Inmaculada Blasco Herranz: Paradojas de la ortodoxia. Política de masas y militancia católica 
femenina en España, Zaragoza, Prensas de la Universidad de Zaragoza, 2003; Alejandro Quiroga: 
Miguel Primo de Rivera: dictadura, populismo y nación, Barcelona, Crítica, 2022, pp. 113-114 y del 
mismo autor Making Spaniards: Primo de Rivera and the Nationalization of the Masses, 1923-1930, 
Basingstoke-Nueva York, Palgrave, 2007, pp. 103-104, 108 y 171.
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1932.7 Otros elementos que integrarían Sección Femenina bebían de una tradición 
familiar y encarnaban en su propia trayectoria el proceso de radicalización de una 
parte mayoritaria de la derecha española. Así ocurrió con la nieta de Antonio Maura, 
María de la Mora, que durante la guerra y ante la ausencia de Maqueda se convertiría 
en secretaria nacional de Pilar Primo, después de acercarse al círculo de José Antonio 
a través de redes de sociabilidad y entornos comunes.8

En lo que respecta al fascismo, en tanto que cultura política moderna y destinada 
a actualizar la contrarrevolución, apeló desde el primer momento a la integración de 
la mujer en sus movimientos e iniciativas, situándola en el centro de algunas de las 
tareas fundamentales dentro de la comunidad nacional: garante y divulgadora de los 
valores comunitarios más esenciales, madre de los hombres del mañana y colabo-
radora necesaria de las gigantescas obras patrióticas pendientes.9 Entre otras cosas, 
en el año 1933 la lucha por el voto femenino ya sería una realidad decisiva para la 
política del momento, aunque en el caso de las derechas fuera el fruto de los hechos 
consumados. Así pues, todo el espectro político contrarrevolucionario se lanzó a una 
campaña de redefinición del rol de la mujer en sociedad donde esta sería convertida 
en baluarte españolista y católico frente a las amenazas de subversión que amenaza-
ban al cuerpo social enfermo de la patria.

El ideal masculino del fascismo, que necesitamos entender para acercarnos al 
que propugnó Sección Femenina para la mujer, también requería de un modelo de 
hombre que fuera padre de familia, sobre todo en un marco de desmovilización, 
vuelta a la vida civil y reconstrucción del país. Entender de manera estática la visión 
normativa y hegemónica del varón propugnada por el régimen forjado al calor de la 
guerra civil y los primeros años de la posguerra supone no entender nada, porque 
igual que el ideal violento del monje guerrero se entiende en el marco de los llamados 
años dif íciles y del conflicto, no tiene cabida en el de los años posteriores a este.10 
El fascismo fue un fenómeno generacional, también en lo que respecta a la primera 
Sección Femenina, que es la que nos ocupa. En dicha organización se integraron 
mujeres atraídas por el mensaje de una organización y su líder que apelaron a la 
juventud de manera muy especial, que llamaron a la lucha contra el viejo orden y a 
la renovación de la vida nacional mediante su intervención directa y radical en ella. 
El poder sugestivo de estar tomando parte en una época decisiva, esa sensación de 
urgencia histórica, movió a muchos de los que se integraron en FE y también a las 
mujeres que se afiliaron al principio a través del SEU, esto marcaría su praxis política 
a ras de suelo.

La primera estructura de Sección Femenina se gesta en el I Congreso Nacional 
de FE de octubre de 1934, cuando se desplegó una estructura jerárquica piramidal 

7  Soraya Gahete Muñoz: “Dora Maqueda. Su militancia en Falange española”, Asparkía, 27 
(2015), p. 165.

8  Begoña Barrera, La Sección Femenina 1934-1977, op. cit., pp. 48-49.
9  Ibid., pp. 32-33.
10  Mary Vincent: “La reafirmación de la masculinidad en la cruzada franquista”, Cuadernos de 

Historia Contemporánea, 28 (2006), pp. 135-151.
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que tenía en la cúspide a la hermana del líder, José Antonio, Pilar Primo de Rivera, 
quedando agrupadas bajo su mando algo menos de cien militantes. A partir de este 
primer germen se desarrollaría lo que acabaría siendo una organización de masas y 
la más importante en España integrada por mujeres y destinada a ellas entre 1936 
y su disolución 1977. Esto es lo que explica seguramente que los estudios que han 
abordado la Sección Femenina hayan sido de tipo general y más institucional, con 
una menor atención a las trayectorias de sus militantes y a su praxis concreta so-
bre el terreno. Sin embargo, el despliegue de la organización comenzaría sobre esta 
pequeña base, con Pilar Primo y la secretaria nacional Dora Maqueda realizando 
diversos viajes junto a otras compañeras de partido entre 1934 y 1935 por las provin-
cias de Madrid, Huesca, Zaragoza, Pamplona, Bilbao, Cantabria, Asturias, Coruña, 
Pontevedra, Orense, León, Palencia, Valladolid, Zamora y Salamanca, fruto de lo 
cual surgirían las primeras delegaciones provinciales. Esta gira vino precedida por 
un tanteo previo a través de cartas dirigidas a las delegaciones provinciales y locales 
de Falange, allá donde las hubiere, para ver las posibilidades de nombrar a alguna mi-
litante al frente de la rama femenina o de captar posibles simpatizantes para la causa 
con dicho fin.11 Tal era la precariedad de medios por entonces que la frugalidad se 
impuso por la fuerza, así como la red de cobertura de militantes y simpatizantes por 
toda la geograf ía española, proporcionando alojamiento. Los viajes que realizaron en 
1936 fueron con Pilar Primo al volante de un pequeño automóvil Morris Minor, algo 
que por sí solo ya era excepcional en la época, quedando constituidas en enero de ese 
año hasta dieciocho delegaciones provinciales de la SF, entre ellas la de Zaragoza.12

En aquellos años Falange trató de construir una comunidad político-emocional 
de fieles con un acendrado espíritu mesiánico, cuyo fin debía ser reforzar la organi-
zación al tiempo que se expandían sus actividades y su militancia. Por eso mismo, 
las mujeres quedarían a cargo entre otras cosas del proselitismo por multitud de 
medios, pero también de las tareas asistenciales para con los presos políticos y sus 
familias, también las de los primeros caídos en la lucha. Seguramente fueron ellas 
las que tácitamente se ocuparon de estas tareas como forma de hacerse valer, mucho 
antes de que quedaran oficialmente consignadas en los estatutos de Sección Femeni-
na de diciembre de 1934. De este modo contribuyeron a la forja de ese sentimiento 
comunitario y de sacrificio que conformaría el ethos sobre el que se fundamentaría 
su actuación durante la guerra civil y la posguerra. También se encargaron de la re-
caudación de fondos a través de diferentes campañas y medios, si bien durante los 
años republicanos primó un alto grado de autonomía sobre el terreno, siendo los 
propios líderes locales quienes organizaran sus actividades de acuerdo con su crite-
rio y lectura de la realidad del entorno en que operaban.13

Expandir los valores asociados a Falange se convirtió en parte de los ámbitos de 
actuación destinados a las mujeres dentro de la organización, junto al ejemplo, este 
espacio sería interpretado de diferentes maneras y ocupado por las militantes a la 

11  Begoña Barrera, La Sección Femenina 1934-1977, op. cit., p. 42.
12  Soraya Gahete Muñoz, op. cit., p. 170
13  Begoña Barrera, La Sección Femenina 1934-1977, op. cit., p. 42.
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hora de desplegar su actividad político-social durante los años por venir. Pero inclu-
so el devenir del golpe de estado marcaría la diferencia, ya que si bien en un princi-
pio habían quedado muy claramente excluidas de la lucha política en la calle y por 
supuesto en el frente, en la clandestinidad del Madrid republicano de 1936-1939 
adoptaron un papel muy protagonista.14 Esta circunstancia ya se había dado den-
tro de la propia Sección Femenina durante los años republicanos, aunque a mucha 
menor escala, cuando la persecución contra Falange y el habitual encarcelamiento 
de sus miembros obligó a las militantes a hacerse cargo de funciones que a priori 
correspondían a sus camaradas varones. Así pues, la presencia de mujeres en la orga-
nización se acabó convirtiendo en una baza inesperada que permitió mantener viva 
la organización en los momentos más dif íciles, ello a pesar de que la primera estruc-
tura de Sección Femenina era frágil y poco tupida.15 El trabajo como propagandistas 
y enlaces portando mensajes y armas, la participación en mítines y discusiones, todo 
ello forzado por las circunstancias, sería el anticipo de lo que estaba por venir en los 
años de guerra, durante los cuales el pequeño núcleo original devendría una organi-
zación de masas.

En el ámbito retórico y casi podría decirse mitológico de la organización es im-
portante subrayar que en abril de 1935 José Antonio Primo de Rivera pronunció un 
discurso que contiene una de las pocas alusiones referentes al papel que cabía esperar 
de la mujer en la Falange. El líder fascista apuntaba que al partido le convenía un es-
píritu femenino por cuanto la mujer sería según él esencialmente abnegada, tendente 
al sacrificio, mientras que el hombre tendería al egoísmo, cuyo primado pretendía 
abolir en la vida nacional. Durante décadas la Sección Femenina y la propia hermana 
de Primo se referirían a dicho discurso como la prueba del papel excepcional que se 
confirió desde el principio a la mujer y a lo femenino, y también como forma de legi-
timar el peso de la rama femenina de la organización dentro del régimen. Lo que está 
claro es que las militantes femeninas supieron hacer suyos las oportunidades que 
fueron surgiendo desde los primeros años, siendo sujetos activos en la vida política 
de la sociedad del momento.

En los primeros días de incertidumbre posteriores al golpe de estado las militan-
tes de Sección Femenina tuvieron un rol fundamental por su capacidad para pasar 
más desapercibidas, no digamos ya cuando se consolidó la partición de España entre 
la zona golpista y la leal. Su trabajo en la clandestinidad dentro de los territorios que 
permanecieron en poder de las autoridades republicanas resultó vital, y lo hicieron 
con gran peligro de sus vidas, en muchos casos tratando de estar a la altura de ese 
ideal de abnegación que predicaban como consustancial a la mujer.

Esa visión tan típica del fascismo según la cual lo rígido sería lo propiamente 
masculino frente a la disolución encarnada por las mujeres por supuesto queda im-
pugnada por la dura experiencia de infinidad de estas últimas, que hubieron de so-
breponerse a los traumas y pérdidas de la guerra para sacar adelante a sus familias, 

14  Buenas muestras de ello en Carlos Píriz, En zona roja: la Quinta Columna en la guerra civil 
española, Granada, Comares, 2022.

15  Begoña Barrera, La Sección Femenina 1934-1977, p. 42.
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a veces solas.16 Sin quererlo, la guerra civil acabó dando lugar a un cuestionamiento 
forzoso de los roles y las relaciones de género a causa de la gran cantidad de viudas, 
muchas de ellas madres, que dejó a su paso, las cuales tuvieron que hacerse cargo de 
sus familias y se convirtieron en agentes de la vida comunitaria. También sería muy 
importante el halo mártir que envolvió a la familia Primo de Rivera desde los prime-
ros compases de la guerra, fruto del encarcelamiento del líder y buena parte de sus 
hermanos, algo que supo capitalizar Pilar Primo una vez consiguió salir de Madrid y 
llegar a Salamanca en el otoño de 1936 vía Sevilla. Allí se convertiría en uno de los pi-
lares maestros de la Falange en un momento sumamente complejo por la llegada de 
miles de nuevos militantes con motivaciones muy diversas, por supuesto no siempre 
fundamentadas en los principios y el espíritu de la organización. A ojos de muchos 
y muchas falangistas de primera hora esto amenazaba con desnaturalizar al partido, 
de manera que la presencia de Pilar Primo contribuyó a aglutinar voluntades tanto 
entre los camisas viejas como entre los recién llegados que quisieran acogerse a la 
legitimidad de origen.17

El año 1936 sería crucial en muchos sentidos. Es entonces cuando emerge con 
fuerza una figura crucial dentro de la Sección Femenina como Mercedes Sanz Bachi-
ller (1911-2007), delegada provincial de Valladolid a la par que viuda del fundador y 
líder de las JONS Onésimo Redondo. Este último había sido asesinado el 24 de julio 
en un encuentro desafortunado con milicianos faístas en Labajos, un pequeño pue-
blo segoviano situado junto a la carretera que une Madrid y A Coruña. Dentro de los 
caóticos e inciertos primeros días de la guerra, cuando apenas existían unos frentes 
definidos, Redondo y los suyos toparon sin esperarlo con un grupo enemigo del co-
ronel Julio Mangada, mientras se dirigían hacia las posiciones golpistas en el Alto de 
los Leones, en la sierra de Guadarrama.18 La noticia tuvo tal impacto sobre Mercedes 
Sanz que perdió el hijo que estaba esperando, al tiempo que quedaba imbuida por el 
halo de ser la mujer del héroe caído en el cumplimiento de su misión. Desde dicha 
posición pondría en marcha el llamado Auxilio de Invierno. En su origen la iniciativa 
estuvo inspirada en la Winterhilfswerk [Obra de Auxilio Invernal] de la organización 
Nationasozialistische Volkswohlfahrt [Bienestar Nacionalsocialista del Pueblo], que 
en los tiempos previos a la llegada de Hitler al poder se había encargado de asistir a 
los militantes del NSDAP en dificultades. A partir de 1933 su objetivo fue cubrir las 
necesidades de todos los alemanes y alemanas que estuvieran en apuros, siempre y 
cuando fueran considerados racial y políticamente aptos, todo ello a través de una 
campaña anual de recogida de donativos supuestamente voluntarios.

16  Zira Box, “Masculinidad en línea recta: a propósito del pensamiento binario del fascismo es-
pañol”, en Nerea Aresti, Julia Brühme y Karin Peters (eds.), ¿La España Invertebrada? Masculinidad y 
nación en los años de entreguerras, Granada, Comares, 2016, pp. 223-238 y “Cuerpo y nación: sobre la 
España vertical y la imagen del hombre”, Ayer, 107 (2017), pp. 205-228.

17  Begoña Barrera, La Sección Femenina 1934-1977, pp. 47-48.
18  Matteo Tomasoni, El caudillo olvidado. Vida, obra y pensamiento de Onésimo Redondo (1905-

1936), Granada, Comares, 2017, pp. 148-151.
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No por casualidad, el despliegue de Auxilio de Invierno contó con el apoyo entu-
siasta de la falangista de origen hispano-alemán Clara Stauffer (1904-1984), hija del 
cervecero de la Mahou Konrad Stauffer, y el asesoramiento de Hans Kroeger, adjunto 
del embajador germano Wilhelm von Faupel. La propia Mercedes Sanz recuerda que 
el propio nombre denotaba también cierta provisionalidad, con la esperanza de que 
la guerra no se alargaría más allá de 1937, tratando de enfrentar las grandes nece-
sidades que traería consigo el invierno en aquel contexto bélico. No obstante, sería 
rebautizado como Auxilio Social tras el decreto de unificación que dio lugar a Falan-
ge Tradicionalista de las JONS (FET-JONS) en abril de 1937, convirtiéndose en una 
institución omnipresente en el paisaje de infinidad de españoles durante la guerra y 
quizás más aún durante la posguerra. De hecho, el éxito de la iniciativa de Mercedes 
Sanz, que desde Valladolid se extendería rápidamente por toda la retaguardia golpis-
ta, le valdría un reconocimiento público generalizado y le granjearía la enemistad de 
Pilar Primo, que vio en la viuda a una potencial competidora. Eso explica que esta 
última conspirara por diversos medios para poner el Auxilio Invernal bajo el mando 
de Sección Femenina, cosa que ocurrió en enero de 1937 con Mercedes Sanz clara-
mente subordinada a la delegada nacional.19

La competencia en el seno de Sección Femenina, similar a otras dentro de las 
agencias de Falange y con sus propias reproducciones a nivel local y provincial, no 
solo tenía que ver con los deseos de mantener la pureza ideológica original de la or-
ganización. Antes que nada, estos episodios como las disputas por el reparto de un 
poder y unos recursos cada vez mayores que irían pasando por las manos de las orga-
nizaciones del partido, del ejército y del nuevo estado deben entenderse como parte 
del proceso de construcción del régimen franquista a lo largo de la guerra y la pri-
mera posguerra. Y en lo que respecta a Sección Femenina el dominio de Pilar Primo 
quedaría firmemente consolidado a partir del I Consejo Nacional de la organización, 
celebrado entre el 6 y el 9 de enero y no por casualidad clausurado en el territorio 
de Mercedes Sanz, Valladolid, marcando así el territorio de forma muy clara frente a 
esta. Allí también quedó definida la estructura y los ámbitos de actuación de la agen-
cia, con la propia Primo al frente, Marichu de la Mora como su segunda al mando 
de la Secretaría Nacional y Clara Stauffer dirigiendo la vital Secretaría Nacional de 
Prensa y Propaganda. La misión de esta última sería justamente proyectar y legitimar 
las actividades de Sección Femenina de cara a la sociedad y dentro del propio régi-
men. Por debajo de todas ellas se establecieron cinco delegaciones nacionales, todas 
ellas replicadas a nivel provincial y también local allá donde hubiera músculo para 
ello: Prensa y Propaganda, Administración, Enfermeras y Aguinaldo del Soldado, 
Auxilio de Invierno y Flechas.20

Llegados a este punto vale la pena reflexionar sobre la actitud de Pilar Primo y su 
círculo, supuestos garantes del legado joseantoniano, frente al Decreto de Unificación 

19  Sof ía Moro, Ellos y nosotros, Barcelona, Art Blume, 2006, pp. 207-209, Ángela Cenarro, La 
sonrisa de Falange: Auxilio Social en la guerra civil y en la posguerra, pp. 1-38; Begoña Barrera, La 
Sección Femenina, 1934-1977…, op. cit., pp. 49-51.

20  Ibid., p. 54.
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que forzó la convergencia de falangistas y carlistas bajo unas mismas siglas en abril 
de 1937 y cómo esto afectó a Sección Femenina. Con las particularidades propias 
del caso español, a causa sobre todo del contexto bélico, la situación no dista de ser 
muy diferente a la que enfrentaron las jerarquías de otros partidos nacionales tras la 
llegada al poder y en el marco del proceso de construcción de sus respectivos regíme-
nes fascistas, como ocurrió en Alemania o Italia. En todos los casos oscilaron entre 
los conatos de insubordinación, movidos por una retórica purista y revolucionaria, 
y una rápida adaptación al nuevo contexto de convivencia necesaria con otras agen-
cias y sectores contrarrevolucionarios, bajo el pretexto de preservar en lo posible los 
principios fundacionales del movimiento. Ningún fascismo alcanzó el poder en la 
Europa de los años 30 a través del cuestionamiento del statu quo vigente, más bien 
al contrario, su legitimación se produjo cuando supo ponerse al frente de la dere-
cha contrarrevolucionaria para abortar todos los proyectos de emancipación social 
construidos desde posiciones democráticas o revolucionarias. A tal fin sirvieron en 
España la Falange y agencias como Sección Femenina durante la guerra civil y la pos-
guerra, contribuyendo en todo momento al reforzamiento de las jerarquías sociales 
y de las relaciones de género donde la primacía correspondía por completo al varón, 
porque al igual que en cualquier fascismo se consideraba que este era el orden y la 
expresión natural de las cosas.21

Así pues, a partir del 30 de abril de 1937 Pilar Primo se entregó con fervor a la 
tarea que le fue asignada por el régimen: encuadrar bajo su mando provisional a 
todas las mujeres organizadas políticamente dentro del bando sublevado. Este pro-
ceso de convergencia no estuvo carente de nuevos conflictos por el poder. Al igual 
que en Alemania e Italia, dentro de la policracia de un régimen naciente que debía 
aunar sectores políticos e intereses particulares diversos el dictador supo estimular 
la rivalidad entre sus subordinados, que ante el peligro de verse relegados en favor 
de sus competidores se esforzaron aún más por mostrar su lealtad hacia Franco y el 
nuevo estado de cosas. Esto mismo es lo que ocurrió entre las militantes de Sección 
Femenina cuando un mes después se crearon dos nuevas delegaciones nacionales en 
pie de igualdad con la que mandaba Pilar Primo: Frentes y Hospitales, que quedó en 
manos de María Rosa Urraca Pastor (1900-1984) como antigua líder de las mujeres 
carlistas, y la de Auxilio Social, al frente de la cual se designó a Mercedes Sanz. En 
ambos casos se estableció que los mandos y militantes que desplegarían la actividad 
de ambas delegaciones tendrían que proceder de Sección Femenina, a la par que el 
poder para designar a los delegados provinciales quedaba en manos de Pilar Primo.22

Esto reavivó los conflictos por las esferas de poder hasta el final de la guerra. Por 
supuesto dio nuevas razones al pleito que mantenían entre sí Mercedes Sanz, que 
junto a su círculo vallisoletano trató de mantener Auxilio Social como su coto pri-
vado, y la propia Pilar Primo, que se sintió doblemente agraviada al encontrarse que 
estaba en pie de igualdad con la viuda de Onésimo Redondo dentro del recién creado 

21  Para una perspectiva europea David Alegre Lorenz, Colaboracionistas: Europa occidental y el 
Nuevo Orden nazi, Barcelona, Galaxia Gutenberg, 2022, pp. 19-102.

22  Begoña Barrera, La Sección Femenina, 1934-1977…, op. cit., pp. 58-59.
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Consejo Nacional de FET-JONS. Lo mismo ocurrió con la Delegación Nacional de 
Frentes y Hospitales, que María Rosa Urraca Pastor y las suyas emplearon para in-
tentar consolidar su posición dentro del régimen al margen de las falangistas, a pesar 
de que las directrices emanadas desde la cúpula del régimen exigían la colaboración 
entre agencias. Todas ellas maniobraron durante el conflicto para hacerse con las 
prerrogativas de las demás, al tiempo que buscaban el modo de expandir sus compe-
tencias y que mantenían sus propias políticas para el reclutamiento de militantes de 
su exclusiva confianza, cuando estas tenían que proceder siempre de Sección Feme-
nina. Sin ir más lejos, Pastor consiguió centralizar todas las actividades relacionadas 
con la asistencia a los combatientes, mientras que el 7 de octubre de 1937 Sanz creó 
el Servicio Social Femenino, que encuadraba de forma obligatoria a todas las mujeres 
solteras de entre 17 y 35 años para servir entre tres y seis meses en bibliotecas, escue-
las, comedores y hospitales. En todos los casos hablamos de agencias situadas en el 
centro del esfuerzo bélico rebelde cada vez más exigente dentro de una guerra total, 
lo cual hizo que contaran con un gran número de recursos y que por tanto fueran la 
fuente potencial de mucho poder.23

Todas estas organizaciones tomaban parte de la tupida y vasta red transnacio-
nal del fascismo europeo, a través de las conexiones con sus homólogas en Italia y 
Alemania desarrolladas en cuatro viajes oficiales a dichos países llevados a cabo por 
delegaciones de Sección Femenina, tres de ellos al Reich, visita que sería devuelta al 
final de la guerra por representantes de las organizaciones femeninas de Japón, Por-
tugal, Alemania e Italia. Como estaba ocurriendo en todo el continente, los modelos 
italiano y alemán sirvieron de referencia, tanto en la expansión organizativa, como 
en el encuadramiento de las mujeres españolas y en el despliegue de las actividades 
de las agencias femeninas del régimen.24

El crecimiento exponencial de Sección Femenina a lo largo de la guerra no dejaría 
de plantear retos organizativos cada vez mayores, que se fueron resolviendo en los 
dos siguientes congresos nacionales de los años 1938 y 1939. El primero de ellos fue 
celebrado a caballo entre Ávila y Segovia desde el 15 al 23 de enero, al tiempo que 
arreciaba la batalla de Teruel después de la caída de la ciudad en manos republicanas 
una semana antes. Se acordó que las antiguas delegaciones nacionales que articu-
laban la organización pasaran a llamarse regidurías, repartidas en siete divisiones: 
Sanidad, Cultura y Formación de Jerarquías, Administración, Personal, Hermandad 
de la Ciudad y el Campo, Exterior y, por último, Prensa y Propaganda. Pilar Primo 
se preocupó mucho de que las mujeres que estuvieran tanto al frente de las nuevas 
regidurías como de las diferentes delegaciones provinciales fueran incondicionales 
suyas, casi siempre miembros de su círculo de confianza, primando en general la 

23  Ya apuntaba en este sentido con gran acierto Carme Molinero, “La política social del régimen 
franquista”, Ayer, 50 (2003), pp. 322-324. Para el caso de María Urraca Pastor y las militantes carlistas 
durante la guerra es muy útil Antonio Manuel Moral Roncal, “Las carlistas en los años 30: ¿de ángeles 
del hogar a modernas amazonas?”, Revista Universitaria de Historia Militar, 7:!3 (2018), pp. 76-80.

24  Wayne H. Bowen, Spaniards and Nazi Germany: Collaboration in the New Order, p. 46; An-
tonio Morant i Ariño, “Mujeres para una ‘Nueva Europa’”: las relaciones y visitas entre la Sección 
Femenina y las organizaciones femeninas nazis, Tesis Doctoral Inédita, Universitat de València, 2013.
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continuidad y la consolidación de las camisas viejas. Lo mismo ocurriría en los terri-
torios que a lo largo de ese año fueron ocupados por las fuerzas rebeldes, donde los 
jefes provinciales recién nombrados por FET-JONS recurrían al criterio de la dele-
gada nacional de Sección Femenina para nombrar a los nuevos mandos provinciales 
y locales de la organización, pero también para el despliegue de las actividades que 
debían desempeñar.25

Esta estructura se mantendría con cambios muy puntuales fruto de las necesi-
dades cambiantes hasta el final de la dictadura. En lo que respecta al periodo de la 
posguerra, se hizo necesaria la creación de una Regiduría de Formación cuyo germen 
data de 1940, cuyo fin era la educación de las militantes de más de 17 años en los 
valores del catolicismo y el falangismo, así como también de las jóvenes estudiantes 
de primaria y secundaria. Ese mismo año surgió la Regiduría de Juventudes, para en-
cuadrar a todas las muchachas menores de 17 años agrupadas por edades y grados de 
iniciación en el movimiento, siguiendo el modelo de la Hitlerjugend [Juventudes Hit-
lerianas] y su equivalente femenino, la Bund Deutscher Mädel [Liga de Muchachas 
Alemanas]. No es casualidad que fuera Carmen Werner Bolín (1906-2000) quien se 
hiciera cargo, después de su gira por el Tercer Reich al final del verano de 1937. Apar-
te de conocer la forma en que trabajaban las organizaciones juveniles y femeninas del 
nazismo tuvo la oportunidad de asistir a la cabeza de una delegación de militantes de 
Sección Femenina al multitudinario Congreso Nacional del NSDAP en Núremberg, 
acontecimiento clave para el reforzamiento del prestigio y la legitimidad de la Ale-
mania nazi. Por aquel entonces se había convertido en el espacio central de peregri-
naje y socialización del fascismo europeo, crucial también dentro de las estrategias 
alemanas para granjearse aliados en el extranjero y acercar a su esfera de influencia 
a sus homólogos en otros países. Con Carmen Werner y sus acompañantes tuvieron 
un éxito total, pues volvieron fascinadas de Alemania, tal y como les ocurrió a mu-
chos de los invitados extranjeros que pasaron por allí año tras año hasta 1938.26

En la misma línea, la Regiduría de Cultura tuvo como fin declarado garantizar a 
las mujeres españolas un nivel cultural y moral adecuado para la gestión de su hogar. 
A tal fin contribuyeron los cuatro departamentos de los que se componía: Escuela 
de Hogar, Escuela de Formación, Bibliotecas y Música, cuyo fin era garantizar la ins-
trucción en labores; una formación de las maestras acorde con los valores del nuevo 
régimen, para lo cual se estableció la obligatoriedad de la suscripción a la revista 
Consigna;27 la provisión de obras que se ajustaran a los principios del movimiento 
para todos los centros formativos de Sección Femenina; y de manera muy relevante la 
recuperación y el impulso de determinadas formas de folclore. Muy asociado a todo 
ello, y dentro del culto al cuerpo, a la disciplina y a la reconexión con la naturaleza, 
se instituyó la Regiduría de Educación Física, cuyo germen data de 1938, y que debía 
formar a las muchachas y mujeres en dicha materia. Finalmente, Sección Femenina 

25  Begoña Barrera, La Sección Femenina, 1934-1977…, op. cit., pp. 63-67.
26  Wayne H. Bowen, op. cit., pp. 47-48, David Alegre Lorenz, Colaboracionistas…, op. cit., pp. 54-56.
27  María Teresa Fernández Ostos e Irene González Dugo, La revista pedagógica Consigna: la 

configuración de la mujer, en Actas del II Congreso de Comunicación y Género, Sevilla, 2014, p. 320.
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contribuyó a hacer presente la acción del movimiento en todos los rincones del país a 
través de la Regiduría de la Hermandad de la Ciudad y el Campo, que tuvo su réplica 
en todos los regímenes fascistas europeos.28 En sus orígenes, que datan de la guerra 
civil, su objetivo había sido llevar a mujeres del mundo urbano a colaborar con las 
tareas agrícolas en el campo, dada la ausencia de mano de obra a causa de la movi-
lización general de los varones. Sin embargo, a partir de 1939 su objetivo pasaría a 
ser contribuir al mejoramiento de las formas de vida en el campo de acuerdo con los 
criterios higienistas del fascismo.

Aunque de menor importancia para las cuestiones que nos ocupan aquí, conviene 
destacar el peso de la Regiduría de Exterior. Esta ya tenía sus orígenes en el primer 
año de guerra, y su fin no era otro que favorecer los intercambios con organizaciones 
afines de otros países, impulsando de manera particular la vocación hispanista del 
franquismo a través del fomento de unas buenas relaciones con el mundo latinoame-
ricano. Por extensión, el objetivo era encuadrar y asistir a las españolas que vivían en 
el extranjero, algo que va en línea con el intento de los estados europeos de Entregue-
rras por hacer de las comunidades de connacionales en el extranjero instrumentos y 
grupos de presión en su política internacional. Durante la posguerra dicha regiduría 
tendría un papel crucial a través de la asistencia legal, laboral o sanitaria que prestó 
sin ir más lejos a los varios miles españoles que marcharon voluntariamente a traba-
jar a Alemania tras la firma del convenio bilateral de agosto de 1941.29 Al mando de 
esta se situaría Josefa Viñamata, antigua delegada provincial de Barcelona, que tras 
el golpe de estado se uniría a la colonia de varios miles de catalanes residentes en la 
zona rebelde, ya fuera por su afinidad a la causa golpista o simplemente como refu-
giados que huían de las persecuciones en la zona republicana.30

Por debajo de la Delegación Nacional, con Pilar Primo al frente, el verdadero pun-
to nodal de toda la organización fue la Regiduría de Prensa y Propaganda, que se 
convirtió en la producción de ideas, materiales y discursos para el encuadramiento 
y formación de las mujeres españolas en el sentido deseado por Sección Femenina. 
Las encargadas de garantizar el cumplimiento de dicha misión serían Marichu de la 
Mora, regidora, y Stauffer, que pasó a ser su mano derecha en tanto que auxiliar de 
la regiduría.31 Desde allí impulsaron un modelo de feminidad que no solo chocaba 
con el estilo de vida de la mayoría de las militantes de la organización, sino también 
con la realidad y los problemas de infinidad de españolas, de ahí que muchas décadas 
después fuera criticado por Mercedes Sanz. Recordando el problema de los embara-
zos indeseados «de muchas niñas y jóvenes» a manos de los soldados de uno y otro 

28  Perry Willson, Peasant Woomen and Politics in Fascist Italy, Londres, Routledge, 2002.
29  Hartmut Heine, “El envío de trabajadores españoles a la Alemania nazi, 1941-1945”, Migraciones 

y exilios, 7 (2006), pp. 9-26 e Iván Garnelo Morán, “El Servicio Exterior de Falange y la diplomacia 
franquista después de 1945. Bases para una investigación”, Bulletin d’Histoire Contemporaine de 
l’Espagne, 54 (2020), pp. 1-16.

30  Joan Maria Thomàs, “Falangistes i carlins catalans a la «zona nacional» durant la Guerra civil 
(1936-1939)”, Recerques: història, economía i cultura, 31 (1995), pp. 7-18.

31  Begoña Barrera, op. cit., pp. 70-71.
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bando ocurridos durante la guerra, esta afirmaba haberse sentido más legitimada 
que Pilar Primo para intervenir en aquellos asuntos y poner en marcha la creación 
de una maternidad. Al parecer le dijo, no sin cierta retranca,

Piensa que tú eres soltera y que no has pasado por la experiencia de tener hijos. ¡Que 
yo he tenido cuatro, hija mía! Y entonces, una chica de este tipo, cuando se acerca a mí, 
me habla, o yo le puedo hablar, de una manera que tú no puedes, primero, porque al-
gunas cosas las desconoces y, segundo, porque hasta te da cierto pudor. En mí conf ían 
de manera más amplia, así que tenemos que poner esa maternidad.

Uno de los motivos expresados por Mercedes Sanz para poner en marcha la Obra 
Nacional Sindicalista de Protección a la Madre y al Niño, bajo cuyo paraguas se agru-
paría el Instituto de Maternología y Puericultura, tenía que ver con la resistencia de 
las instituciones católicas a acoger y asistir a las madres solteras.32 Por eso mismo se 
crearon los Hogares de Embarazadas, el Dispensario y las Consultas de Maternología 
dentro de los Centros de Alimentación Infantil o la famosa Casa de la Madre en Ma-
drid, proyectos que ya estaban sobre la mesa en la primavera de 1937. Lo mismo cabe 
decir de las Colonias de Reposo y Recuperación, que acabó por atender de manera 
preferente las necesidades de las viudas de excombatientes y de las madres solteras 
desamparadas dentro de sus propias comunidades y/o repudiadas por sus familias. 
Previamente al ingreso en el programa se valoraba que las candidatas contaran con 
escasos recursos financieros, ser trabajadora en activo con un jornal de menos de 
diez pesetas, encontrarse en el paro y ser una persona f ísicamente sana. Además, se 
daba prioridad a las muchachas jóvenes por considerarse que eran más maleables 
ideológicamente y, por tanto, que podrían convertirse en apóstoles de los principios 
falangistas, gracias a la valoración del trato recibido en las instituciones de Auxilio 
Social.33

Todo el capital político y social cultivado por Mercedes Sanz a lo largo de la gue-
rra no fue suficiente para evitar que Sección Femenina acabara absorbiendo el Servi-
cio Social en diciembre de 1939, una fuente de poder incalculable debido a los miles 
de mujeres que habían cumplido con él durante la guerra y que se habían politizado 
al calor de la experiencia. Ya entre 1936 y 1939 las duplicidades y a veces las acucian-
tes necesidades de personal habían generado graves fricciones entre Sección Feme-
nina y Auxilio Social, al utilizar de forma recurrente las delegaciones locales de esta 
última agencia militantes de la primera, lo cual llevó a exigir una petición formal en 
aquellos casos en que se quisiera contar con ellas.34 Lo que acabó por dar la puntilla 
a la carrera política de Mercedes Sanz fue la caída en desgracia de la antigua mano 

32  Sof ía Moro, op. cit., p. 209. Una vez más, la inspiración para el impulso de este organismo 
hay que buscarla en el extranjero, concretamente en la experiencia del fascismo italiano y la Opera 
Nazionale per la Maternità ed Infanzia. Laura Sánchez Blanco, “Mercedes Sanz Bachiller: una madre 
per tutti i bambini di Spagna (1911-2007)”, en Antonella Cagnolati (ed.), Maternità militante. Impegno 
soziale tra educazione ed emancipazione, Roma, Aracne Editrice, 2010, pp. 149-163.

33  Ángela Cenarro, La sonrisa de Falange…, op. cit., pp. 116-118.
34  Ibid., pp. 117 y ss.
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derecha de su difundo marido, Javier Martínez de Bedoya (1914-1991), el hombre 
que le había acompañado durante la guerra en el despliegue del Auxilio Social y del 
cual se acabó enamorando.

El clima social y cultural dominante a la conclusión de la guerra, con la desmovili-
zación de los veteranos de guerra y su retorno a la vida civil, contribuyó a reforzar las 
posiciones de los que apostaban por devolver a las mujeres a la privacidad del hogar y 
al modelo de feminidad que se esperaba de ellas, el de esposa sumisa y madre abnega-
da. Martínez de Bedoya y Mercedes Sanz tampoco supieron moverse con habilidad 
en los complejos y cambiantes equilibrios dentro de la coalición contrarrevolucio-
naria y la policracia franquista, que tan bien habían entendido en el periodo previo. 
La imprudencia e impulsividad del primero en los días previos al nombramiento del 
llamado «Gobierno de la Victoria» de agosto de 1939, que, al verse apartado de la 
cartera de Trabajo prometida por Serrano Suñer, le llevaron a dimitir como jefe del 
Servicio Nacional de Beneficencia y Obras Sociales y miembro del Consejo Nacional 
de FET-JONS. El cuñado de Franco, estrella ascendente desde principios de 1938, se 
tomó el gesto como un ataque personal. Tampoco ayudaron el peaje de la antigua 
animadversión pública de Martínez de Bedoya contra José Antonio Primo de Rivera, 
ni mucho menos su boda a principios de noviembre de 1939 con Mercedes Sanz, 
muy criticada por amplios sectores del régimen y la sociedad española, sobre todo 
porque coincidió con el imponente cortejo fúnebre que acompañó al fundador de 
Falange desde Alicante hasta el Escorial.35

Décadas después, y sin dejar de tratar a Pilar Primo con condescendencia, Merce-
des Sanz tenía claro que «no era una cuestión de edad. Eran mi experiencia y la suya, 
que era nula. Yo era una mujer muy moderna para mi época, quizás porque mi for-
mación era francesa y Francia siempre ha ido por delante».36 Sin embargo, apuntaba 
esto con el beneficio de la retrospectiva y por el interés en reelaborar su trayectoria 
bajo una luz lo más favorable posible. La siempre hábil Mercedes Sanz intentó tomar 
parte en esa transición de posguerra hacia la imposición del rol de “Ángel del Hogar” 
como el único posible para las mujeres españolas. Con ese fin puso en marcha la 
publicación de diferentes manuales breves con consejos para desempeñar las tareas 
domésticas, centrados en la crianza y la gestión del hogar. El propio Serrano Suñer 
había tenido sus propias razones para hacer descarrilar la carrera política de Merce-
des Sanz, dado su deseo de congraciarse con Pilar Primo y de presentarse a sí mismo 
como defensor del legado de José Antonio. Eso explica que se preocupara de hacer 
evidente su animadversión por la primera, criticando su gestión al frente de Auxilio 
Social tanto en la clausura del III Congreso Nacional de la organización como en la 
prensa, así como las consecuencias potencialmente negativas de sus actividades en 
la vida de los españoles.37

35  Paul Preston, Palomas de guerra, Barcelona, Plaza & Janés, 2001, pp. 75-80.
36  Sof ía Moro, op. cit., p. 209.
37  Paul Preston, op. cit., pp. 80-84.
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La Sección Femenina en la vida de los turolenses:  
limitaciones, oportunidades, resistencias y trayectorias
Las ambiciones de Sección Femenina en esa «conquista de lo cotidiano», siguiendo 
la afortunada expresión de Begoña Barrera, se vieron gravemente limitadas por la si-
tuación de FET-JONS en la provincia de Teruel al principio de la posguerra.38 Por eso 
mismo, las Cátedras Ambulantes de Sección Femenina resultaron de gran impor-
tancia en sus comarcas. Compuestas por grupos de unas pocas militantes jóvenes, 
por lo general cinco o seis de entre veinticinco y treinta años, se desplazaban por el 
ámbito rural y se establecían durante varias semanas en lugares concretos para im-
partir lecciones sobre cuestiones diversas: educación básica, folclore, salud, labores, 
legislación y códigos de sociabilidad del mundo urbano, una labor para la cual solían 
contar con la colaboración del médico y los maestros locales. Por supuesto, las Cáte-
dras Ambulantes debían mucho a la inspiración de otras experiencias previas, como 
las Misiones Pedagógicas, que hundían sus raíces ya en el último tercio del siglo XIX 
pero que habían cobrado un gran impulso durante el quinquenio republicano.39 En 
este caso la salvedad radicaba en que las militantes de Sección Femenina trabajaban 
con el objetivo de reforzar el modelo de orden social y las relaciones de género de-
fendidos por la dictadura.40

Hay que tener presente la situación de indefensión de muchas mujeres en la épo-
ca, que no solo se pone de manifiesto en el sometimiento incondicional a sus ma-
ridos, sino en las estafas de las que a veces eran objeto. Aurelia Comín recuerda el 
aluvión de inmigrantes procedentes del sur de España que siguió a la instalación de 
la Empresa Nacional Calvo Sotelo en Andorra a partir de 1949, cuyo objetivo era 
explotar el carbón de la zona. Según ella, las mujeres venidas de fuera no lo tuvieron 
fácil para integrarse, porque «había muchas que no sabían ni leer ni escribir». Esto 
hacía que en muchos comercios fueran engañadas por los tenderos con los pesos y 
medidas: «yo un día vi una suma en una tienda y cuatro y dos seis y llevo siete y tres 
y dos cinco y llevo cuatro, y la mujer que estaba pagando dice “no me cobras mucho 
para lo que me llevo”, dice, “no, ese es el precio”, pero claro, por cada cosa que se lleva-
ba pagaba el precio de tres. Después me despacharon a mí, y cuando salí a la calle me 
estaba esperando aquella mujer: “¿no te parece Aurelia que me han cobrado mucho 
de lo que me llevo?” Yo no me atreví a decirle, yo solo le dije: “es que no entiendes los 

38  Véase la expresión en Begoña Barrera, La Sección Femenina, 1934-1977…, op. cit., p. 247. 
39  F. J. Sánchez Llamas, “Dos visiones de la educación popular: el Patronato de Misiones 

Pedagógicas y las Cátedras Ambulantes de la Sección Femenina”, Isla de Arriarán. Revista Cultural y 
Científica, 4 (1994), pp. 129-140.

40  Pilar Primo de Rivera, Recuerdos de una vida, Titibillus, 1983, edición digital, pp. 258-259. 
Dentro de esa conquista de lo cotidiano a manos de militantes fascistas femeninas existen evidentes 
similitudes entre las diferentes experiencias europeas. Llegados a este punto conviene tener presente el 
caso de las agentes de diferentes organizaciones del nazismo, cuyo objetivo fue impulsar las campañas 
de germanización de los territorios conquistados en Polonia o entre las comunidades de “alemanes 
étnicos” que vivían fuera de las fronteras del Reich. Elizabeth Harvey, Women and the Nazi East. 
Agents and Witnesses of Germanization, New Haven, Yale University Press, 2003.
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números, ¿verdad?”. Dice: “No”. “Cuando vengas a comprar ven con tu chico, que él sí 
que los entenderá”. Y dice: “Pues tendré que venir con él”».41

Factores como este harían que las Cátedras Ambulantes sirvieran al estado para 
hacerse presente en los ritmos vitales de poblaciones y personas que de otro modo 
solían quedar al margen de casi cualquier política que pudiera percibirse como bene-
factora. En este caso, su valor residió entre otras cosas en su función alfabetizadora. 
La propia Pilar Primo evocaba en sus memorias un episodio bastante revelador, ocu-
rrido casi con toda probabilidad durante el viaje de Franco por la provincia de Teruel 
a mediados de junio de 1953, que le llevó de la capital a la cuenca minera de Sierra 
de Arcos-Andorra. Es probable que fuera allí donde pudo contemplar en vivo el tra-
bajo de las Cátedras Ambulantes, por iniciativa de la propia Delegada Nacional. Esta 
recordaba que «en una de las clases surgió una mujeruca analfabeta que allí estaba 
aprendiendo a escribir porque tenía un hijo en la “mili” y ella quería escribirle sin 
intermediarios». Sin embargo, llegados a este punto aprovechaba para proyectar una 
imagen bondadosa, paciente y comprensiva del dictador en una escena costumbrista, 
autocomplaciente y paternalista, muy del gusto de los regímenes dictatoriales y tan 
estereotipada que bien pudiera parecer apócrifa:

cada cinco minutos [la mujer] se dirigía al Caudillo para decirle: “Mire, señor Caudillo, 
qué bien hago ya las letras; f íjese qué bien ha quedado esta A”, mientras el Caudillo, 
todo solícito, se acercaba a la mujer para ver sus escrituras, pero sobre todo se le no-
taba la emoción al comprobar la inmensa labor de las cátedras por toda España, y el 
sacrificio generoso de las chicas que las regentaban.42

Lo cierto es que la llegada de las Cátedras Ambulantes a los pueblos era todo un 
acontecimiento, porque se asociaban con cierto carácter festivo y, por tanto, con la rup-
tura de los ritmos vitales cotidianos. Así lo recuerda Dolores Fleta, concretamente con 
motivo del homenaje que se le organizó a Jesús Milián Biel en la riera de su Montalbán 
natal con la presencia de los habitantes del pueblo, posiblemente en algún momento a 
caballo entre finales de los 40 y principios de los 50. A pesar de ser una figura muy polé-
mica a nivel local, este falangista de primera hora y procurador de las Cortes franquistas 
fue agasajado con jotas a cargo de la Cátedra Ambulante, venida desde Andorra, y de 
las militantes de la Sección Femenina local, todo lo cual subraya esa dimensión más 
puramente propagandística de la iniciativa.43 Sin embargo, el trabajo de las militantes 
encargadas de estas tareas no estuvo exento de riesgos, sobre todo porque dada su posi-
ción dentro del régimen podían constituir objetivos preferentes de la guerrilla. Así pues, 
el hecho de que esta última operara en amplias zonas del territorio provincial hizo que 
fuera necesaria la escolta constante de la Guardia Civil durante sus desplazamientos.44

41  Entrevista con Aurelia Comín Galve (1935), realizada por el autor el 29 de noviembre de 2022 en 
Andorra (Teruel).

42  Pilar Primo de Rivera, op. cit., p. 260.
43  Entrevista con Dolores Fleta Cirujeda (1922), realizada por el autor el 19 de diciembre de 2022 

en Montalbán (Teruel).
44  Pilar Primo de Rivera, op. cit., p. 259.
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No es casual que Andorra fuera uno de los focos más activos de Sección Femenina 
en la provincia de Teruel. Después de la guerra, tal y como recuerda Aurelia Comín, 
había tres grupos de jota, «las mayores, las medianas y las pequeñas», lo cual tradu-
cido a los rangos instaurados por la Regiduría de Juventudes de Sección Femenina 
equivalía a las figuras de las “afiliadas”, las “aprendices” y las “escolares”. Desde 1942 
también cobraron forma la coral de la parroquia y el grupo femenino de teatro por 
iniciativa de las militantes Carmen y Pilarín Obón, conocidas como “las Obones”. 
En tanto que maestra, la segunda acabaría fuera del pueblo, de modo que sería la 
primera de ellas la que se encargaría de encuadrar a la juventud local, con tal éxito 
que acabaría como presidenta de las Cátedras Ambulantes de la provincia de Teruel. 
Como prueba de la labor desempeñada por ambas hermanas, Aurelia Comín reco-
nocía que «me he educado entre Acción Católica y Sección Femenina». De acuerdo 
con su recuerdo «lo pasábamos bien, un día a la semana íbamos a bailar la jota, otro 
día a la semana al teatro, ibas a la coral también», a lo cual había que sumar los juegos 
en la calle.

Uno de los momentos cumbre eran los viajes anuales a Teruel con motivo de la 
Feria de San Fernando hasta el día de Santa Teresa, patrona de la Sección Femenina, 
tres días durante los cuales tomaban parte protagonista en buena parte de los actos. 
Al ser preguntada por el ambiente sonrió: «unas chicas jóvenes de dieciséis años, 
que nos dejen en libertad, pues bien». Bajaban hasta la capital provincial en autobús 
la víspera de San Fernando. A la mañana siguiente tomaban parte en un desfile de 
grupos de folclore venidos de todas las comarcas, después iban al baile del Casino, 
en la plaza de San Juan, donde tenían autorizado el acceso siempre y cuando fueran 
ataviadas con el traje regional. «Allí bailábamos con los chicos de Teruel y fiesta». 
Ya el segundo día se celebraba el certamen de todos los pueblos de la provincia de 
Teruel que contaban con grupos de folclore, «subían de Valderrobres, que llevaban 
un bolero precioso; las de Andorra; las de Urrea, que llevaban dance; las de Híjar que 
llevaban jota; nosotras que llevábamos jota con chicos, que éramos las únicas que 
llevábamos baile con chicos, a los cuales habíamos enseñado a bailar».45

Aún con todo, para no pocas familias de izquierdas y ciertos sectores católicos 
era una cuestión de principios que sus hijas no tomaran parte en las actividades 
de Sección Femenina. Se trataba de preservar cierta identidad de clase o religiosa, 
porque algunos católicos consideraban que los falangistas pervertían la fe. En última 
instancia no deja de ser una forma de resistencia pasiva frente al régimen y sus pre-
tensiones de control social y adoctrinamiento. Pongamos por caso a María Esteban 
Gutiérrez, natural del Arrabal de Teruel, que entre sus seres queridos tenía un primo 
hermano de su madre, José María Contel Gutiérrez, que era el jefe de la Federación 
de Agricultores. Tan duro golpeó la represión en el barrio y tan traumático resultó 
para sus vecinos que el padre de María Esteban le advirtió en los siguientes térmi-
nos: «si un día te veo ir a la Falange te mato», así que no pudo disfrutar jamás de las 
actividades organizadas por las militantes de la organización, que en Teruel, como 

45  Entrevista con Aurelia Comín Galve (1935), realizada por el autor el 29 de noviembre de 2022 en 
Andorra (Teruel).
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en tantos otros sitios, «te enseñaban a bailar la jota, hacías gimnasia».46 La propia 
Dolores Fleta subrayaba con toda contundencia en el marco de la entrevista que 
ella jamás militó en Sección Femenina.47 También había casos como el de Amelia 
Rabanaque donde las familias enviaban a sus hijas a talleres particulares para que 
aprendieran labores que las falangistas enseñaban de forma gratuita, por ejemplo 
corte y confección.48

Vale la pena señalar que las jóvenes y militantes de a pie también eran críticas con 
la organización. Algunas incluso se daban cuenta de esa brecha entre el modelo de 
mujer que encarnaban los cuadros y dirigentes de Sección Femenina y el que trata-
ban de imponer con sus actividades al conjunto de las mujeres españolas. Cuando 
contaba unos 17-18 años Aurelia Comín pasó por la Escuela que tenía la agencia 
en Castellón, junto a la cual estaba su homóloga de la Organización Juvenil. Allí las 
muchachas eran separadas entre las diferentes regidurías para recibir formación es-
pecializada. Viajó hasta allí en compañía de otra muchacha del pueblo, quedando en-
cuadrada en su caso dentro de la Regiduría de Educación Física. De vuelta al pueblo 
Carmen Obón tenía la esperanza de que ambas pasaran por la Escuela de Mandos 
Superiores de Sección Femenina, radicada en Segovia. «Pero a mí no me gustó lo que 
vi en Castellón y dije: “yo no”. Y Violeta dice: “ah, pues yo si mi madre me deja sí me 
iré”, pero su madre no la dejó». Lo que acabó por desengañarle fue la laxitud moral 
que vio entre los mandos de la escuela, aludiendo a la cercanía entre las escuelas 
destinadas a los muchachos y las muchachas. Según ella «no eran decentes, veíamos 
cosas que no nos gustaban, tanto en la cocina, como en la administración como en la 
convivencia, y yo ya tenía una edad que hay cosas que…»49.

A pesar de las resistencias a tomar parte en las organizaciones de Falange, Dolo-
res Fleta recordaba la obligatoriedad de servir en Auxilio Social cuando las jóvenes 
eran requeridas por las autoridades, tal y como le ocurrió a ella en Montalbán.50 Allí 
los principales beneficiarios eran los niños más necesitados, aunque la agencia en 
cuestión alimentaba de forma indirecta y subrepticia a más personas. Por ejemplo, 
Ascensión Martín Alegre, vecina del mismo pueblo, apuntaba las tremendas difi-
cultades materiales que hubieron de enfrentar entre 1939 y 1942, cuando su padre, 
Domingo Martín Azuara, fue encarcelado en la prisión de Torrero por haber sido 
alcalde del Frente Popular. Tanto es así que ella y sus dos hermanos comieron porque 
su madre, Petra Alegre Aznar, consiguió situarse como la cocinera de Auxilio Social, 
a pesar de no contar con antecedentes familiares favorables. Vale la pena subrayarlo 

46  Entrevista con Manuel Mesado Moya (1927) y María Esteban Gutiérrez (1931), realizada por el 
autor el 9 de abril de 2018 en Teruel.

47  Entrevista con Dolores Fleta Cirujeda (1922), realizada por el autor el 19 de diciembre de 2022 
en Montalbán (Teruel).

48  Entrevista con Amelia Rabanaque López (1929), realizada por el autor el 28 de noviembre de 
2021 en Teruel.

49  Entrevista con Aurelia Comín Galve (1935), realizada por el autor el 29 de noviembre de 2022 en 
Andorra (Teruel).

50  Entrevista con Dolores Fleta Cirujeda (1922), realizada por el autor el 19 de diciembre de 2022 
en Montalbán (Teruel).
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porque pone de relieve que el funcionamiento de las agencias del régimen, la re-
presión y las dificultades que se enfrentaron a nivel local dependieron mucho de la 
realidad local y sus equilibrios comunitarios, lo cual simplemente nos recuerda la 
arbitrariedad y discrecionalidad imperante bajo el franquismo.51

Dolores Fleta y Joaquina Azuara coinciden en que los vecinos se protegieron en 
lugares como Montalbán, valiéndose para ello de organizaciones como Auxilio So-
cial. En Alba del Campo la organización se hizo cargo incluso de la manutención de 
los hijos de los vecinos ejecutados por los rebeldes al principio de la guerra. Según 
apunta Lino Hernández la gente también se solidarizó con las mujeres, «cada uno lo 
que pudo ayudó, ayudó, ayudó».52 Sin embargo, en poblaciones como la capital pro-
vincial Auxilio Social contribuyó a perpetuar la desigualdad y la miseria que supues-
tamente debía paliar, al mismo tiempo que profundizaba en el estigma que pesaba 
sobre los vencidos. En medio de una situación de emergencia humanitaria extrema 
como la que se vivía en Teruel, Dámaso Aguilar Ros se vio obligado a acudir al Au-
xilio Social, en la calle Tomás Nougués, como tantas otras personas del barrio del 
Arrabal a principios de los años 40. El hecho de ser apenas un niño no le salvó de ser 
expulsado del local por un vecino que le acusaba de ser rojo, como si no fuera bas-
tante desgracia haber perdido a su madre y a su hermana mayor ejecutadas a manos 
de los golpistas en las primeras semanas de la guerra.53

Junto al naufragio y la ruptura comunitaria que trajeron consigo la guerra y la 
represión, la situación miserable en lo que respecta a los recursos materiales y al per-
sonal humano disponibles hizo muy dif ícil el encuadramiento eficaz de la población 
y el despliegue de políticas sociales que pudieran percibirse bajo una luz positiva. 
Esto se dejó notar de forma muy evidente en las propias iniciativas de la Jefatura 
Provincial de FET-JONS en las comarcas de Teruel. Esto queda bien ejemplificado 
en una carta dirigida al Secretario Nacional de Provincias del Movimiento en Ma-
drid, Joaquín Foz, a la sazón Secretario Provincial y Jefe Provincial de Propaganda. 
Este último se quejaba en términos muy amargos de que a la altura de agosto de 
1941 todavía no se hubiera podido volver a publicar un diario que abordara la ac-
tualidad turolense. Así pues, todos los medios informativos disponibles procedían 
de Zaragoza y Valencia, que ya no solo es que a nivel provincial carecieran de valor, 
dada la nula relación de dichas cabeceras con el territorio, es que dado el estado de 
las comunicaciones «llegan con un retraso lamentable». En su conjunto la situación 
afectaba gravemente a la coordinación y movilización política de la militancia, que a 
duras penas podía hacerse una idea global de los problemas y la realidad provinciales.

En este sentido, los frecuentes viajes a Madrid con diferentes presupuestos y pro-
puestas solo se habían encontrado con buenas palabras, pero nunca con resultados. 
La excusa que recibían era la falta de papel, negativa que Foz encontraba «un poco 

51  Entrevista con Joaquina Azuara Milián (1931) y Ascensión Martín Alegre (1929), realizada por el 
autor el 10 de diciembre de 2022 en Barcelona.

52  Entrevista con Lino Hernández Andrés (1929), realizado por el autor el 1 de marzo de 2019 en 
Teruel.

53  Entrevista con Dámaso Aguilar Ros (1929), realizada por el autor el 20 de abril de 2018 en Teruel.
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absurda, cuando en los momentos actuales están apareciendo revistas y folletos en 
las capitales grandes, algunas de matiz humorístico, que en época normal serían to-
lerables, pero ahora insoportables, sobre todo cuando a provincias como la nuestra 
mártir y desgraciada por todos los conceptos, se le sigue dando, cuando tanto lo 
necesita el periódico, el trato de cenicienta». En aquel momento ni tan siquiera exis-
tía un boletín «de consignas y órdenes» que facilitara un contacto estrecho y fluido 
entre la Jefatura Provincial y las jefaturas locales, pero tampoco se habían recibido 
las autorizaciones, la maquinaria y el material necesario para poner en marcha algo 
en apariencia tan simple.54

Tales eran las dificultades materiales y financieras que al principio de la posguerra 
FET-JONS tuvo problemas incluso para hacerse cargo del pago del alquiler de los in-
muebles que acogían a sus diferentes organizaciones. Tal era el caso con la que había 
sido la sede de la Delegación Provincial de Sección Femenina en la capital provisio-
nal, Alcañiz, radicada en el piso principal derecha de la calle Alejandre 27, donde 
también se acabó estableciendo la Jefatura Provincial del Movimiento antes de volver 
a radicarse en Teruel en septiembre de 1939. El 13 de diciembre de ese mismo año 
el continuado silencio de las autoridades provinciales llevó al propietario, Domingo 
Alastrue, a dirigir una petición a Agustín Muñoz Grandes, Secretario General de 
FET-JONS, para que se le abonaran 1.750 pesetas por los pagos atrasados en el uso 
de la vivienda durante los catorce meses anteriores. Sin embargo, seis meses más 
tarde el entonces Jefe Provincial Luis Julve desestimó su reclamación apuntando que 
solo se le abonarían los costes generados entre junio y septiembre de 1939, y para ello 
se amparaba en las políticas de ocupación del ejército rebelde, que había establecido 
la requisa de la vivienda.55

Así pues, queda claro que hablamos de problemáticas extensibles a todos los 
aspectos de la vida y actividades del movimiento, incluidos Sección Femenina y 
Auxilio Social.56 Sin embargo, las necesidades y responsabilidades de las que debían 
hacerse cargo eran ingentes, sobre todo en una provincia particularmente desgarrada 
por la guerra como Teruel, ya de por sí dif ícil por su poblamiento disperso y por 
ser un territorio muy mal articulado. Así se explica que el 11 de enero de 1943 
Francisco Labadié, a la sazón gobernador civil, se pusiera en contacto con Sancho 
Dávila, Delegado Nacional de Provincias, para hacerle saber que el Gobierno Civil 
había hecho entrega a la Sección Femenina de la fabulosa cifra de 50.000 pesetas. 
Esta partida extraordinaria había sido entregada en sendas transferencias durante 
los dos últimos meses, siendo su destinataria la Junta Provincial de Protección 
al Necesitado. El objetivo era cubrir las necesidades básicas de aquellos que se 
encontraban en situación de emergencia humanitaria mediante la entrega de ropa y 

54  Archivo General de la Administración (AGA), 51/20576, “Teruel (1940/41)”.
55  AGA, 51/20538, “Teruel (1939-1940)”.
56  Así lo apuntaba también Inmaculada Blasco Herranz, “La Sección Femenina en Teruel: sus 

orígenes y organización durante la guerra civil y la posguerra”, en Pedro Rújula López (ed.), Entre el 
orden de los propietarios y los sueños de rebeldía. El Bajo Aragón y el Maestrazgo en el siglo XX, Mas de 
las Matas, Grupo de Estudios Masinos, 1997, p. 138-139 y 150.
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medicamentos, la habilitación de viviendas y el reparto de comida gratuita a través 
de los racionamientos.57

No es casual que el 23 de febrero de 1943, durante los fastos por el quinto aniver-
sario de la reconquista de Teruel a manos de las fuerzas golpistas, Labadié anunciara 
que el 72% de aquellos fondos irían destinados a la adquisición de 600 lotes de ropa 
para los más humildes de la capital. La mayor parte de ellos habían ido regresando 
poco a poco a lo largo de los tres años anteriores, encontrándose con que lo habían 
perdido todo a causa de la evacuación, las destrucciones materiales y los saqueos in-
discriminados a manos de ambos ejércitos, sobre todo en el marco de la ocupación 
republicana. En este caso, Labadié habló ante las autoridades eclesiásticas, civiles, mi-
litares y falangistas de la provincia en pleno. A medias entre el acto propagandístico, 
la caridad y la política social, se trató de uno de esos actos de autobombo y autocom-
placencia tan del gusto de la dictadura. Por esa razón el gobernador civil aprovechó 
el aniversario del final de la batalla de Teruel, para proyectar un relato según el cual 
habría sido el ejército de Franco el encargado de restaurar la paz y la justicia, dejando 
claro que había sido la victoria de los rebeldes lo que estaba permitiendo ahora la re-
cogida de frutos. Dentro de esta lógica, si existían dificultades era a consecuencia de 
los excesos cometidos por la canalla marxista en el curso del conflicto.58

En una línea similar, el 22 de agosto de 1942 el Delegado Provincial de Educación 
Popular denunciaba los problemas con que se encontraban a la hora de llevar a cabo 
proyectos que a su juicio serían cruciales para el mejoramiento de la vida de los tu-
rolenses, pero también de cara a ganar sus voluntades en favor del régimen. En este 
caso informaba de que habían estado trabajando en diversas direcciones, entre las 
que se incluía una cooperación con Sección Femenina dentro de la campaña contra 
la mortalidad infantil.59 Sin embargo, este mismo Delegado Provincial denunciaba 
que todas las delegaciones provinciales estaban faltas de medios para llevar a cabo 
su labor en los pueblos, sobre todo charlas y altavoces «que producirían unos efec-
tos políticos» más acordes con lo deseado. Por tanto, antes que de las inercias ins-
titucionales o de una posición sólida del estado como ente benefactor, el correcto 
funcionamiento de las agencias del régimen dependía de la iniciativa y el empuje de 
individuos y grupos concretos.60

Por supuesto, tampoco ayudaron los conflictos internos dentro de FET-JONS 
en la provincia de Teruel, que también tuvieron su traducción en su rama femeni-
na. En resumidas cuentas, existían diversos sectores dentro de la organización que 

57  Sobre la situación desesperada de Teruel y las poblaciones colindantes en el marco de la larga 
posguerra véase David Alegre Lorenz, “Teruel, región devastada: estrategias de supervivencia, muerte 
y reconstrucción comunitaria en la posguerra, 1938-1953”, Historia y Política, 47 (2022), pp. 93-125 y, 
también del mismo autor, La batalla de Teruel: guerra total en España, Madrid, La Esfera de los Libros, 
2018, pp. 375-408.

58  AGA, 51/20624, “Teruel (1943)”.
59  A finales de 1943 un informe de Sección Femenina apuntaba que en España fallecían cada año 

142 pequeños de menos de un año por cada 1000 nacidos vivos, es decir, algo más de catorce de cada 
cien. AGA, Educación, 21/677, p. 211.

60  AGA, 21/123, “Teruel 1942”.
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dibujaban alianzas cambiantes en la disputa por la primacía, algo que ya apuntó en 
su día Angela Cenarro. La primera de ellas se remontaba al periodo republicano, 
enfrentando a grandes rasgos a los falangistas del Bajo Aragón con los del resto de 
la provincia, y la segunda de ellas tenía que ver con el crecimiento masivo del Movi-
miento a lo largo del año 1936, que al igual que en el resto de España separaba a los 
camisas viejas de los que habían comenzado a militar al calor del golpe de estado.61 
Sobra decir que cada uno de estos sectores, sobre todo entre los divididos por el 
segundo conflicto, tenía diferentes concepciones del Nuevo Orden y del papel que 
debía jugar FET-JONS dentro de este, sobre todo en lo que respecta a la vigencia, 
interpretación y despliegue de sus principios fundacionales.62

Para lo que aquí nos ocupa conviene recordar que el 10 de febrero de 1940 fue 
nombrado Jefe Provincial de FET-JONS el alcañizano y camisa vieja Luis Julve Cepe-
ruelo, una maniobra ideada en instancias superiores del Movimiento para dar a los 
bajoaragoneses una compensación visible a cambio de renunciar al mencionado con-
flicto territorial. Sin embargo, su llegada vino seguida de inmediato por varios ceses 
de suma importancia, que afectaron entre otros a los hermanos turolenses Maicas 
Martín: Jesús, en calidad de Administrador Provincial de FET-JONS, y Martín, hasta 
entonces Administrador Provincial de Auxilio Social, dos posiciones clave para el 
control y gestión de los recursos financieros y materiales del Movimiento. El tercero 
de estos ceses fulminantes afectó a Caridad Valero Julve, original de Albarracín y 
Delegada Provincial de la Sección Femenina desde el inicio de su andadura.63

Si la destitución de los dos primeros causó impacto aún más lo hizo el de Caridad 
Valero, al menos a ojos de los opositores de Luis Julve dentro de FET-JONS. Como 
les ocurría a sus camaradas varones, en el caso de las falangistas no solo contaban los 
servicios que hubieran prestado en la lucha política y durante la guerra, sino también 
los sufrimientos que les había acarreado su compromiso con la causa. Se entendía 
que esto último era condición sine qua non a la hora de legitimar a quienes aspiraran 
a ejercer cargos políticos dentro del Movimiento. Sección Femenina no fue menos, 
premiando con el mando a aquellas militantes que mejor pudieran servir como re-
ferentes para la militancia a través de su actitud ejemplar de sacrificio y abnegación 
en el periodo 1933-1939. Por supuesto, para las que habían muerto en nombre de 
sus ideales el pago era convertirse en mártires de la causa y recibir el reconocimiento 
público, como en el caso de Rosa Bríos Gómez, que acabaría poniendo nombre al 
albergue de la Sección Femenina en Albarracín.64

61  Ángela Cenarro, “Élites, Partido, Iglesia. El régimen franquista en Aragón, 1936-1945”, Studia 
histórica. Historia contemporánea, 13-14 (1995-1996), pp. 85 y 90. Esto tuvo mucho que ver con el 
establecimiento de una Jefatura Provincial para Alcañiz por parte de José Antonio Primo de Rivera, 
suprimida a principios de 1938.

62  Algunos trabajos de próxima aparición por parte del autor permitirán arrojar un poco más de 
luz sobre este conflicto central en el devenir de FET-JONS en la provincia, no menos en la vida de los 
turolenses durante la posguerra.

63  AJTZ, 2494/3, pp. 561-562.
64  Es sumamente valiosa la aproximación a esta cuestión por parte de Begoña Barrera, “Las 

«mártires» del fascismo español. El culto a las caídas en la Sección Femenina de Falange (1936-1942)”, 
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Llegados a este punto, vale la pena detenernos en la figura de Rosa Bríos Gómez, 
soltera, militante de FET-JONS desde 1934 y telefonista de la Central Telefónica de 
Alcañiz. Al parecer siempre destacó por su férreo compromiso con la causa en un 
feudo de mayoría izquierdista como lo fue el pueblo durante los años republicanos, 
convirtiéndose en un apoyo moral clave para la militancia local. Por supuesto, como 
era corriente entre las falangistas colaboró en la elaboración de camisas, banderas y 
otros adornos, así como también en la organización de actos, algunos de gran im-
portancia, como el mitin dado por José Antonio el 5 de enero de 1936 en la capital 
bajoaragonesa. Además, en abril de 1936 habría aprovechado su puesto de trabajo 
para avisar a la dirección de Falange sobre las detenciones previstas contra los man-
dos del partido.65 En cualquier caso, no sería detenida hasta el 19 de marzo de 1937, 
siendo conducida a prisión, al igual que su hermano Luis, farmacéutico en el pueblo 
vecino de Samper de Calanda y detenido en Bujaraloz el mismo día, donde prestaba 
sus servicios al ejército republicano en calidad de practicante.66 Ambos fueron ejecu-
tados en las tapias del cementerio de Alcañiz el 27 de marzo de 1938 sin que mediara 
proceso alguno, cuando contaban 31 y 27 años respectivamente.

Según recoge la Causa General se les acusaba de mantener contacto telefónico 
clandestino con la Capitanía General de la Quinta Región Militar. De hecho, las 
investigaciones del puesto de la Guardia Civil en Alcañiz confirmaron este último 
extremo, afirmando que Rosa Bríos dio parte a las autoridades golpistas radicadas 
en Zaragoza de aquello de relieve que ocurrió en la población tras el golpe de esta-
do y a partir de la llegada de los milicianos republicanos. En definitiva, el informe 
de la Benemérita deja muy claro que esta militante alcañizana «prestó relevantes 
servicios».67 Parece ser que su madre, Rosa Gómez, debió morir «a consecuencia 
de los sufrimientos».68 Así pues, el único miembro de la familia que sobrevivió a la 

Pasado y Memoria, 25 (2022), pp. 259-281. También apuntado por Inmaculada Blasco Herranz, 
“La Sección Femenina en Teruel: sus orígenes y organización durante la guerra civil y la posguerra”, en 
Pedro Rújula López (ed.), Entre el orden de los propietarios y los sueños de rebeldía. El Bajo Aragón y el 
Maestrazgo en el siglo XX, Mas de las Matas, Grupo de Estudios Masinos, 1997, p. 149.

65  Este último detalle en Inmaculada Blasco Herranz, “La Sección Femenina en Teruel…, op. cit., 
p. 133, n. 6.

66  Según la Guardia Civil de Samper de Calanda participó en la toma y control de dicho pueblo 
por los elementos contrarrevolucionarios locales durante los ocho días posteriores al golpe de estado. 
Ante la llegada de los milicianos decidió lanzarse al monte durante quince días, temiendo sin duda 
represalias, tras lo cual se escondió en su casa. Después de sobornar al Jefe de Investigación del comité 
local revolucionario pudo marchar a Barcelona en un tren sanitario, donde acabaría siendo localizado 
por los miembros del mencionado comité. Para escapar de la detención se alistó como voluntario del 
ejército republicano en calidad de practicante, pero una vez en Bujaraloz fue denunciado por alguien. 
Véase Archivo Histórico Nacional (AHN), FC, Causa General, 1418/34, “Causa General de Teruel. Pieza 
Principal. Rama Separada Nº 188, Samper de Calanda (Partido judicial de Híjar)”, pp. 100-101.

67  AHN, FC, Causa General, 1417/1, “Causa General de Teruel. Pieza Principal. Rama Separada Nº 
76. Alcañiz (Cabeza de Partido)”, pp. 5, 7, 11, 48, 51-52, 265-266. Sobre la figura de Rosa Bríos Gómez, 
analizada junto a otras mujeres politizadas dentro del espectro político fascista, véase Sof ía Rodríguez 
López, “Mujeres, agencia política y violencia contrarrevolucionaria en España (1934-1944”, Hispania, 
LXXX: 265 (2020), pp. 537-538 y 545.

68  Archivo Histórico Provincial de Teruel (AHPTE), Gobierno Civil, 1257/58
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guerra fue el hermano más joven, José, que se salvó porque a pesar de contar con solo 
dieciocho años se pasó a la zona rebelde en los días posteriores al golpe para alistarse 
en las Banderas de Falange, sirviendo en el ejército golpista hasta el final de la guerra. 
Sin duda, las experiencias vividas entre 1936 y 1939 reforzaron unas convicciones 
políticas que le venían de familia, haciendo que fuera conceptuado por la Guardia 
Civil de Alcañiz como «un perfecto falangista».69

En el caso de Caridad Valero Julve, que apenas contaba 22 años cuando tuvo lugar 
el golpe de estado, su nombre figura en las memorias de la propia Pilar Primo, que se 
refiere a ella como prisionera por haber servido en el frente, al igual que cientos de 
militantes de todo el país que acabaron en los centros penitenciarios republicanos.70 
Juan Navarro Castelblanque, camisa vieja del año 1933 que la conocía perfectamente 
por ser también de Albarracín, subrayaba que su paisana había nacido en una familia 
humilde del pueblo, desempeñándose antes de la guerra como maestra. En una de-
claración escrita en 1941 apuntaba que «desde la iniciación de nuestro movimiento 
[Caridad Valero] trabajó con entusiasmo en labaderos [sic], cocinas, hospitales», que 
era el mismo papel que habían cumplido tantas decenas de turolenses militantes o 
simpatizantes de FET-JONS.71 La propia Primo de Rivera se refirió a ella como un 
ejemplo a seguir en uno de los momentos más dif íciles de la guerra, recordándola en 
el discurso inaugural del II Congreso de Sección Femenina de enero de 1938, mien-
tras tenía lugar la batalla de Teruel:

Antes de empezar quiero haceros saber que en este Consejo hay un puesto vacío. El de 
la camarada jefe provincial de Teruel, que está en este momento cumpliendo un ser-
vicio al frente de su Sección Femenina en las tierras de Aragón. Pero estad seguras de 
que allí dondequiera que ella esté vivirá el espíritu de Falange y que no habrán estado 
desatendidos los camaradas y los soldados porque ella, con la alegría de nuestro estilo, 
habrá sabido llevarles todo lo que necesitasen sus cuerpos heridos.72

Al igual que el propio Juan Navarro y varios centenares de supervivientes de los 
dos últimos reductos rebeldes en la ciudad de Teruel, tomados por los republicanos 
el 7 y el 8 de enero de 1938, sería tomada prisionera y encarcelada en el Centro de 
Detención de Alaquàs, en Valencia. Allí compartiría presidio con muchas otras mu-
jeres turolenses, incluida su futura sucesora en el cargo y durante la guerra Jefa Local 
de Sección Femenina en la capital provincial, Rita Navarro Mínguez.

Nada de ello sería óbice para que Caridad Valero mantuviera vivo su activismo 
político. Su paisano Juan Navarro explicaba que «en las cárceles rojas dio innume-
rables pruebas de su fe y patriotismo, levantando la moral con su ejemplo de todas 

69  AHPTE, Gobierno Civil, 2148/80 y AJTZ, 2494/3, p. 72. No por nada, acabaría siendo una figura 
importante dentro del falangismo turolense de posguerra, sobre todo después de ser nombrado Dele-
gado Comarcal de Información en el Bajo Aragón. En trabajos de próxima aparición profundizo en su 
figura.

70  Pilar Primo de Rivera, op. cit., p. 159.
71  AJTZ, 2494/3, pp. 562.
72  Cit. en Inmaculada Blasco Herranz, “La Sección Femenina en Teruel…”, op. cit., p. 142, n. 27.
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las camaradas que en su compañía sufrían cautiverio».73 Esto explicaría de manera 
indirecta las razones por las cuales acabó siendo sometida a un proceso por derrotis-
mo instruido por el Juzgado 2 del Tribunal Central de Espionaje y Alta Traición de la 
Audiencia Provincial de Valencia, dentro del cual fueron incluidas varias prisioneras 
procedentes de puntos de toda la península.74 A falta de poder acceder en algún mo-
mento a la causa, la documentación analizada permite entrever que Caridad Valero 
participó en la difusión de rumores sobre la mala marcha de la guerra para el bando 
republicano y sobre la inminencia del triunfo rebelde. Puede que estas mujeres inclu-
so conformaran una red semi-organizada, a juzgar por el origen turolense de varias 
de ellas. Lo que sí podemos saber con seguridad es que el propio Juan Navarro tomó 
parte en el juicio el 14 de septiembre de 1938 como testigo de descargo, probable-
mente haciendo un alegato en favor de la causa golpista.75

Así las cosas, el 7 de agosto de 1938 Caridad Valero pasó a la Prisión Provincial 
de Mujeres de Valencia, quedando a disposición del Juzgado Especial nº1 de la Re-
belión Militar, siendo liberada el 29 de marzo de 1939, tras la entrada de las tropas 
golpistas en Valencia.76 Sería reintegrada a su cargo casi de inmediato por el enton-
ces Jefe Provincial, Florencio Acevedo, regresando a Teruel junto a otros mandos del 
partido como Ricardo Pardos González, que también volvería a hacerse cargo de la 
Delegación Provincial de la Organización Juvenil, o el propio Juan Navarro, que fue 
nombrado Inspector Provincial de Servicios. Al parecer todos ellos quedaron fran-
camente descontentos con el funcionamiento de FET-JONS durante su ausencia y 
en las semanas posteriores a su regreso. Ante todo notaron el abandono de la mayor 
parte del territorio provincial en favor del Bajo Aragón, donde la Jefatura Provincial 
concentraba sus esfuerzos. Aunque esto podía estar relacionado con el hecho de que 
la capital hubiera quedado provisionalmente radicada en Alcañiz, dado el nivel de 
devastación que acusaba Teruel, según Juan Navarro ya se había percibido antes de 
la batalla de Teruel, de forma que habían estado estudiando posibles soluciones.77

La marginación de la que fueron objeto a manos de los camaradas bajoaragoneses, 
su descontento creciente ante el estado del Movimiento y sus consiguientes críticas, pri-
mero dirigidas al Jefe Provincial y más tarde al Secretario General en Madrid, provo-
caron la caída en desgracia del grupo de camisas viejas procedentes de la Tierra Alta.78  

73  AJTZ, 2494/3, pp. 562.
74  El resto de implicadas son Fermina Civera Calpe (1895), vecina de Gea de Albarracín; Jacinta 

Jaráiz Pérez-Fariña (1882), vecina de Madrid de origen cacereño; Pilar Jaráiz Franco (1918), vecina de 
Madrid de origen ferrolano; Milagros Maicas Martínez (1917), vecina de Valencia de origen turolense; 
así como Agustina Roussin, Dolores Boira y Araceli Muñoz, de las que no he conseguido encontrar 
rastro documental más allá de sus nombres. Archivo General de la Región de Murcia (AGRM), 
Prisiones, 41705/65, “Civera Calpe, Fermina”; 41707/75, “Jaráiz Pérez-Fariña, Jacinta”; 41707/74, “Jaráiz 
Franco, Pilar”; 41708/63, “Maycas Martín, Milagros”.

75  AGRM, Prisiones, 41711/55, “Valero Julbe, Caridad” y AJTZ, 2494/3, p. 556.
76  Archivo Histórico Nacional, Causa General de Valencia, Tomo 71, Pieza 3 (cárceles y sacas), Vo-

lumen A, (Prisión Provincial de Mujeres), 1391/1, p. 52. En la documentación su proceso figura como 
sumario 42 de 1938, sobre auxilio a la rebelión. AGRM, Prisiones, 41711/55, “Valero Julbe, Caridad”.

77  AJTZ, 2494/3, p. 557.
78  AJTZ, 2494/3, p. 558-562.
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Esto explica el cese de toda una institución como Caridad Valero, que había llegado a 
ser una figura incómoda por las razones señaladas. Así pues, su sustituta en el cargo 
sería María Cruz Arcarazo Mañanet, que se mantendría en el cargo hasta el 20 de 
abril de 1943.79 El 1 de enero de 1942 y bajo su mandato se consiguió la entrega a 
Sección Femenina de una finca donada a FET-JONS por los Santa Pau de Alcañiz, 
una familia muy significada dentro del universo tradicionalista del Bajo Aragón. Allí 
se establecería la granja escuela San Pascual Bailón, por donde pasarían varias gene-
raciones de militantes femeninas.80

Finalmente, el 19 de mayo de 1944 tomaría posesión de la Delegación Provincial 
de Sección Femenina la que acabó siendo su titular hasta el final de la dictadura, Rita 
Navarro Mínguez, nombrada a propuesta del entonces Delegado Nacional de Provin-
cias Aniceto Ruiz Castillejo. El inicio de su militancia databa de 1936, como en tantos 
otros casos inspirada por la pertenencia previa de un pariente a Falange. Sin embargo, 
no se integraría en Sección Femenina hasta las semanas posteriores al golpe, cuando 
su familia llegó a Teruel huyendo de la toma de Villel a manos de los milicianos. Nada 
de ello sería impedimento para que fuera subiendo escalones rápidamente dentro de 
la organización. A pesar de tener apenas 20 años en el primer año y medio de guerra 
pasaría de Delegada Local a Secretaria Provincial de Sección Femenina, algo que en 
parte se explica por su amistad con Caridad Valero. Por lo demás, hasta su captura 
en enero de 1938 recuerda «trabajar como brutas e ir a los frentes a llevarles comida, 
ropas y todo lo que hacía falta» a los soldados, confeccionándoles prendas o partici-
pando en las campañas de recaudación en favor de Auxilio Social. En última instancia, 
su papel fue clave en la movilización de la retaguardia sublevada.81

Al igual que el resto de las turolenses capturadas en la toma de la Comandancia y el 
Seminario ingresó en la prisión de Alaquàs el 14 de enero de 1938, desde donde sería 
transferida a la llamada Casa de Reforma de Cehegín el 24 de julio de 1938, una pere-
grinación en la que también le acompañarían muchas casi todas sus paisanas. El 10 de 
noviembre de 1938 Rita Navarro Mínguez estaba pendiente de comparecencia ante el 
Juzgado Especial de Aragón en Valencia, para lo cual será citada por el Juzgado Mu-
nicipal de Cehegín. Sin embargo, acabó siendo liberada el 19 de ese mismo mes, re-
sidiendo desde entonces y hasta el final de la guerra en la calle Jesús 20 de Valencia.82 
En última instancia, las experiencias extremas vividas entre 1936-1939, incluidos en 
un lugar preferente el servicio a la causa, el cautiverio, el martirio y la muerte, consti-
tuyeron la argamasa que haría posible la forja de la comunidad político-emocional en 
torno a la cual Sección Femenina devendría una organización de masas. Por supues-
to, esas mismas experiencias constituyeron el mito refundacional de la organización, 
dotando al mismo tiempo de sentido y legitimidad a las trayectorias de sus mandos.

79  AGA, 51/20624, “Teruel (1943)”.
80  AGA, 51/20599, “Teruel (1942)”. No he conseguido documentar en absoluto la figura de María 

Cruz Arcarazo Mañanet. 
81  Inmaculada Blasco Herranz, “La Sección Femenina en Teruel…”, op. cit., pp. 143 y 135.
82  AHN, Causa General de Valencia, Tomo 71, Pieza 3 (cárceles y sacas), Volumen A, (Prisión Pro-

vincial de Mujeres), 1391/1, p. 30 y AGRM, Prisiones, 41709/15, “Navarro Mínguez, Rita”.
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Imagen 1:  
AHPTE_SF_25_1_1 

Divulgación y 
Asistencia, “Campaña 

de invierno”. Delegación 
Local en la Plaza  

de la Marquesa (Casa 
de la Comunidad).  

Teruel, 1943

Imagen 2:  
AHPTE_SF_1_3 

Divulgación y 
Asistencia. “Campaña 

de Invierno”. Delegación 
Local en la Plaza  

de la Marquesa (Casa 
de la Comunidad).  

Teruel. 1943
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Imagen 3:  
AHPTE_SF_25_1_7 
Divulgación y 
Asistencia. Campaña de 
Invierno. Camión  
de Transporte. 
“Campaña contra  
el frío” con destino a 
Sta. Eulalia del Campo. 
Teruel. 1943

Imagen 4:  
Auxilio Social.  
Ficha Azul
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Imagen 5:  
AHPTE_SF_25_1_28. 

Administración.  
Venta del sello  

de José Antonio. 
Delegación Local en la 

Plaza de la Marquesa  
(Casa de la Comunidad).  

Teruel. 1945

Imagen 6:  
AHPTE_SF_25_1_63 

Instructoras y maestras, 
charla de divulgación 

en un colegio de niñas. 
Teruel. 1947
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Imagen 7:  
AHPTE_SF_25_1_37 
Servicio Social  
para la Mujer. 
Cumplidoras  
del Servicio Social  
de la mujer en el acto de 
entrega y clausura  
de certificados.  
Teruel. 1946

Imagen 8:  
AHPTE_SF_25_1_33 
Grupo de flechas en 
una clase de aprendizaje 
de costura, confección  
y labores de la 
Delegación Local  
de la Escuela Hogar.  
Teruel. 1947
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Imagen 9:  
AHPTE_SF_25_1_74 

Taller de costura, 
prácticas, confección 

y labores.  
Escuela Hogar.  

Teruel. 1947

Imagen 10:  
AHPTE_SF_25_1_76 

Servicio Social. 
Juventudes femeninas. 

Aula de costura, 
confección y 

labores, examen de 
conocimientos teóricos. 

Delegación local. 
Escuela Hogar.  

Plaza de la Marquesa.  
Teruel. 1947
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Imagen 11:  
AHPTE_SF_25_1_41 
Cultura. Juventudes 
femeninas. Flechas 
del grupo de gimnasia 
rítmica y de danzas 
regionales en la sede 
de la Delegación Local. 
Escuela Hogar.  
Teruel. 1946

Imagen 12 a):  
AHPTE_SF_ 25_1_72 
Entrega de certificados 
y diplomas en el  
acto de clausura  
del curso de maestras 
para instructoras  
de Juventud y Hogar 
en la Delegación Local 
Escuela Hogar.  
Teruel. 1947
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Imagen 12 b): 
AHPTE_SF_00060_00017  

Placa de cristal

Imagen 13: 
AHPTE_SF_25_1_71 
Acto de clausura del 

curso de maestras 
para instructoras de 
Juventud y Hogar en 
la Delegación Local 

Escuela Hogar.  
Teruel. 1947
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Imagen 14: 
AHPTE_SF_25_1_60 
Juventudes femeninas. 
Fiesta de Santa Teresa 
de Jesús, patrona  
de la SF. Grupo de 
gimnasia rítmica en 
el patio de recreo del 
Colegio de S. Nicolás  
de Bari. 1946

Imagen 15: 
AHPTE_SF_25_1_70 
Divulgación y Hogar. 
Curso de maestras  
para instructoras  
de Juventud y Hogar. 
Ejercicios de  
educación f ísica.  
Teruel. 1947
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Imagen 16: 
AHPTE_SF_25_6_311 

Granja escuela de 
S. Pascual Bailón. 

Clausura del curso 
de Delegadas locales. 

Ejercicios de gimnasia. 
Alcañiz, 1949

Imagen 17: 
AHPTE_SF_25_1_26 

Divulgación. Juventudes 
femeninas. Equipo de 

baloncesto en el jardín 
del chalet habilitado 

para la Delegación 
Provincial de SF,  

en avda. Torán. 1945
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Imagen 18: 
AHPTE_SF_25_1_86 
Cultura y deporte. 
Juventudes femeninas. 
Equipo de baloncesto 
femenino. 1948

Imagen 19: 
AHPTE_SF_25_1_39 
Servicio Social  
para la mujer. 
Juventudes femeninas.  
Equipos de actividades 
deportivas. Campo 
de deportes del Pinilla 
en el nuevo Ensanche.  
Teruel. 1947
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Imagen 20: 
AHPTE_SF_44_5_16 

Ejercicios de educación 
f ísica en la zona de 

actividades deportivas. 
Granja escuela  

de la Escuela  
S. Pascual Bailón.  

Alcañiz, 1968

Imagen 21: 
AHPTE_SF_25_6_295 

Granja escuela de 
S. Pascual Bailón. 

Ejercicios de gimnasia 
en la zona deportiva. 

Alcañiz, 1963
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Imagen 22: 
AHPTE_SF_25_6_224 
Demostración  
de educación f ísica  
en el campo de 
deportes del Pinilla. 
Ejercicios sobre barra 
de equilibrio.  
Teruel. 1962

Imagen 23: 
AHPTE_SF_25_6_312 
Entrada principal  
a la Granja Escuela  
de San Pascual Bailón. 
Alcañiz (Teruel), 1963
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Imagen 24: 
AHPTE_SF_25_1_50 

Hermandad de la 
Ciudad y el Campo. 
Fiesta de San Isidro 
Labrador. Grupo de 

chicas con ofrendas en 
el pórtico de la iglesia 

de San Miguel.  
Teruel. 1946

Imagen 25: 
AHPTE_SF_25_1_119 

Hermandad de la 
Ciudad y el Campo. 
Clausura del curso  

de cunicultura en la 
Granja Escuela de  

San Pascual Bailón.  
Alcañiz (Teruel), 1950
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Imagen 26: AHPTE_SF_25_1_65  
Hermandad de la Ciudad y el Campo.  
Industrias rurales. Curso de sericultura  
en la Granja Escuela de San Pascual Bailón.  
Alcañiz (Teruel). 1946

Imagen 27 
AHPTE_SF_25_1_95 
Hermandad de la 
Ciudad y el Campo. 
Curso de sericultura 
en la Granja Escuela 
de San Pascual Bailón. 
Alcañiz (Teruel). 1949
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Imagen 28: 
AHPTE_SF_25_1_29 

Hermandad de la 
Ciudad y el Campo. 

Industrias rurales, 
curso de cunicultura. 

Granja de San  
Pascual Bailón.  

Alcañiz (Teruel) 1945

Imagen 29a: AHPTE_SF_25_6_292  
Granja Escuela de San Pascual Bailón. 

Alcañiz. Práctica de avicultura  
y cunicultura. 1963
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Imagen 29b: AHPTE_SF_25_6_93  
Granja escuela de San Pascual Bailón. 
Alcañiz. Práctica de avicultura  
y cunicultura. 1963

Imagen 30: 
AHPTE_SF_44_5_31 
Cursillo de Chacinería 
y conservas derivadas. 
Clases de preparación de 
conservas tradicionales.  
Granja Escuela  
de San Pascual Bailón.  
Alcañiz (Teruel), 1969
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Imagen 31: 
AHPTE_SF_ 44_4_1 
I Concurso Nacional 

para empleadas de 
hogar, preparación 

de los platos por las 
concursantes y entrega 

de premios. Preside 
Pilar Primo de Rivera. 

Entrega del primer 
premio a Ramona Pérez 

Galve de Teruel. 1969

Imagen 32: 
AHPTE_SF_44_12_8 

VIII Curso de 
Formación Profesional 

para empleadas de 
hogar. Prácticas de 
corte y confección. 

Teruel 1969
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Imagen 33: 
AHPTE_SF_ 44_12_7 
VIII Curso de 
Formación profesional 
para empleadas  
de hogar. Prácticas  
de cocina doméstica  
en la Escuela Hogar.  
Teruel. 1969

Imagen 34: 
AHPTE_SF_25_6_309 
Taller de electricidad 
doméstica.  
Alcañiz. (Teruel) 1963
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Imagen 35: 
AHPTE_SF_44_5_19 

Curso de corte y 
confección. Acto de 

clausura. Entrega 
de certificados de 

capacitación. 1968

Imagen 36: 
AHPTE_SF_25_6_98 

Cultura. Juventudes 
femeninas. Fiesta de 

Santa Teresa de Jesús, 
Patrona de la Sección 

Femenina. Divulgadoras 
de la Sección Femenina 

en el Salón de actos  
del ayuntamiento.  

Teruel. SF
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Imagen 37: 
AHPTE_SF_ 25_1-129  
Pilar Primo de Rivera 
es recibida a las puertas 
del Albergue Rosa Bríos. 
Albarracín (Teruel) 1950

Imagen 38: 
AHPTE_SF_25_1_131 
Inauguración del  
Albergue Rosa Bríos.  
El Gobernador Civil Manuel 
Pizarro, fray León Villuendas 
y Pilar Primo de Rivera.  
Albarracín (Teruel) 1950
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Imagen 39: 
AHPTE_SF_ 25_6_27 

Instructoras de 
Juventudes con la 

Delegada Provincial de 
la Sección Femenina. 

Albarracín (Teruel) 1954

Imagen 40: 
AHPTE_SF_ 25_6_282 

Albergues y Consejos 
Provinciales.  

Visita del Ministro de 
Información y Turismo, 

Manuel Fraga Iribarne 
frente al albergue  

Rosa Bríos.  
Albarracín (Teruel) 1965
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Imagen 41: 
AHPTE_SF_26_6_32 
Albergue Rosa Bríos. 
Desayuno  
en el comedor.  
Albarracín (Teruel) 1954

Imagen 42: 
AHPTE_SF_25_6_30 
Albergue Rosa Bríos. 
Subida en formación 
abierta al Campo  
de San Juan. 
Albarracín (Teruel) 1954
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Imagen 43: 
AHPTE_SF_25_6_36 

Formación de 
alberguistas en el 

Campo de San Juan, 
(Albarracín) Teruel. 1954

Imagen 44: 
AHPTE_SF_25_6_35 

Alberguistas en el 
Campo de San Juan 

Interpretando  
danzas regionales. 

Albarracín (Teruel). 1954
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Imagen 45: 
AHPTE_SF_25_6_38 
Alberguistas en el 
Campo de San Juan 
realizando actividades 
de costura. 
Albarracín (Teruel). 1954

Imagen 46: 
AHPTE_SF_25_6_44 
Alberguistas 
practicando gimnasia 
rítmica en el campo de 
San Juan. 
Albarracín (Teruel). 1954
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Imagen 47: 
AHPTE_SF_25_1_47 

Cultura.  
Coros y Danzas.  

Cuadro de danzas de  
Jota aragonesa en el  

Casino Turolense.  
Teruel. 1946

Imagen 48: 
AHPTE_SF_25_1_92 

Cultura. Coros y 
Danzas. Prueba de 
danzas regionales. 

Teatro Tenor Marín. 
Teruel. 1948
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Imagen 49 b): 
AHPTE_SF_25_6_260 
Cultura. Coros y 
Danzas de España  
III Concurso Nacional 
de Coros y Danzas, 
grupo de Jota  
de Teruel SF

Imagen 50: 
AHPTE_SF_25_6_110 
Coros y Danzas  
de España,  
VII Concurso Nacional 
de Coros y Danzas. 
Grupo de Teruel.  
Retiro, Madrid. 1948
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Imagen 51: 
AHPTE_SF_25_6_53 

Coros y Danzas de 
España, X Concurso 

Nacional de Canciones 
y Danzas. Grupo de 

Danzas de Teruel, 
acompañado por  

el cuadro de cuerda  
y la voz de José Iranzo 

“El Pastor de Andorra”. 
1952

Imagen 52: 
AHPTE_SF_ 25_6_60 

Coros y danzas de 
España, X Concurso 

Nacional de Canciones 
y Danzas. Primer plano 

del grupo. 1952
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Imagen 53: 
AHPTE_SF_25_6_196 
Coros y Danzas  
de España.  
Grupo de Danzas  
de Calanda. 1950

Imagen 54: 
AHPTE_SF_25_1_73 
Cultura Coros  
y Danzas. Prueba 
de Danzas “Rigodón  
de Salón”. Teatro Marín. 
Teruel. 1948
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Imagen 55a: 
AHPTE_SF_25_1_25 

Divulgación y 
Asistencia Sanitario 
Social. Campaña de 

vacunación. Delegación 
Local situada en la 

Plaza de la Marquesa 
(Casa de la Comunidad) 

Teruel. SF

Imagen 55b:  
AHPTE_SF_00060_00001  

Placa de cristal
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Imagen 56: 
AHPTE_SF_25_6_254 
Curso de divulgadoras 
sanitarias. Enfermeras. 
Laboratorio del 
Instituto Provincial  
de sanidad.  
Teruel, SF

Imagen 57: 
AHPTE_SF_25_6_255 
Curso de divulgadoras 
sanitarias. Enfermeras. 
Consulta de Pediatría 
en el Instituto Nacional 
de sanidad.  
Teruel. SF
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Imagen 58: 
AHPTE_SF_ 25_1_93 

Divulgación y 
asistencia. Curso de 

delegadas locales. 
Clausura del curso, jota 

de despedida.  
Granja Escuela de  

San Pascual Bailón. 
Alcañiz (Teruel), 1949

Imagen 59: 
AHPTE_SF_25_1_23 

Divulgación y 
asistencia. Curso de 

divulgadoras rurales. 
Militantes de la Sección 

Femenina en una 
clase de formación en 

la Delegación Local, 
situada en la Plaza de 

la Marquesa (Casa  
de la Comunidad). 

Teruel, 1944
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Imagen 60: 
AHPTE_SF_25_1_34 
Servicio Social  
para la mujer.  
Clausura del curso 
de cumplidoras  
del Servicio Social de 
la mujer presidido por 
la Delegada provincial 
Rita Navarro Mínguez. 
Teruel. 1946

Imagen 61: AHPTE_SF_25_6_244 
Cátedra ambulante. Clausura.  
Juan Pablos Abril, Gobernador Civil, su 
esposa y Rita Navarro,  
Delegada Provincial S.F.  
La Fresneda, Teruel
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Imagen 62: 
AHPTE_SF_41_1_77 

Cátedra ambulante, 
participantes en el 
curso de una clase 

teórica en la escuela 
pública de Celadas. 

Clausura. 
Teruel. 1963

Imagen 63: 
AHPTE_SF_25_6_235 

Grupo de Coros de 
Flechas en la Plaza 

mayor de La Fresneda. 
Teruel. 1963
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Imagen 64: 
AHPTE_SF_41_1_56 
Cátedra ambulante. 
Clausura. Coros 
regionales interpretados 
por juventudes  
en la plaza Mayor.  
Al fondo la caravana  
de la cátedra  
“Francisco Franco”. 
Allepuz (Teruel). 1968

Imagen 65: 
AHPTE_SF_41_1_18 
Cátedra ambulante. 
Exposición de artesanía. 
Luis Royo Villa 
Gobernador Civil  
de la Provincia.  
Vinaceite (Teruel). 1975
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Imagen 66: 
AHPTE_SF_25_6_241 

Cátedra ambulante. 
Clausura. Margaritas, 

juegos gesticulares  
en la plaza Mayor  

de La Fresneda.  
Teruel. 1963

Imagen 67: 
AHPTE_SF_41_1_63 

Cátedra ambulante, 
Clausura, demostración 
de enseñanzas del hogar 

por un grupo de niños 
en la explanada  

del barrio minero. 
Ojos Negros (Teruel). SF
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Imagen 68: 
AHPTE_SF_25_6_246 
Cátedra ambulante. 
Grupo de coros y 
danzas regionales posan 
junto a la Delegada  
de la Sección Femenina 
Rita Navarro.  
Fortanete (Teruel), SF

Imagen 69: 
AHPTE_SF_25_1_19 
Hermandad de la 
Ciudad y el Campo, 
“sindicadas”.  
Excursión al 
Monasterio de Piedra. 
Nuévalos, 1944
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Conclusiones

María José Casaus Ballester
Archivo Histórico Provincial de Teruel

Volvemos al rojo y al negro, como es bien sabido los colores que identifican a la Sec-
ción Femenina (= SF), que fue el único órgano femenino de encuadramiento y acción 
que existió durante el franquismo. Consecuencia directa es que, al igual que en otros 
archivos, este fondo es el único que en el de Teruel puede considerarse femenino.

Desde el Archivo Histórico Provincial de Teruel (=AHPTE), se ha tratado el fondo 
de la SF en numerosas ocasiones: en el 2017 en una entrada al blog-DARA. Al año 
siguiente, se realizó la exposición La sección femenina en la provincia de Teruel. Mu-
jeres de otro tiempo, (del 13 de junio al 31 de agosto, 2018), que viajó al Archivo His-
tórico Provincial de Huesca (hasta la primavera del 2019), y también en este año se 
pudo ver en Calamocha (noviembre, auspiciada por el Centro de Estudios del Jiloca).

Cuando en el 2021 nos encargamos de la coordinación y edición de la revista 
DARA, nº13, La mujer en los archivos, una de las contribuciones del AHPTE fue “La 
mujer ideal, según la Sección Femenina”. Y en el 2022 se nos propuso la edición de un 
libro sobre la SF, retomando el embrión de un catálogo que debía haberse publicado 
en el 2013, año para el que se preparó la mencionada exposición y que no se llevó a 
cabo en aquel momento por diversas circunstancias.

En esta ocasión, hemos preferido contar con varios autores1, a los que les propu-
simos que colaborasen sobre algunos de los aspectos que dentro de este fondo nos 
parecían interesantes. La respuesta ha sido sumamente satisfactoria, dejando cons-
tancia de su labor profesional y altruismo.

Tan cierto es que en la introducción y en los textos aparecen coincidencias en 
nombres y fechas, como las múltiples aportaciones de los datos y planteamientos que 
vierten los autores en sus textos. Una vez más, se abren nuevas vías de investigación, 
habida cuenta de los nuevos enfoques con que se aborda esta la SF.

En la introducción se analiza su devenir, desde su creación en 1934, hasta su diso-
lución, 1977. Poniendo de manifiesto la adaptación tan camaleónica del tiempo en el 
que le tocó vivir, con las adecuadas dosis de funcionalismo y discrecionalidad. Aca-
bando con unas pinceladas sobre el fondo de la SF que conservamos en el AHPTE.

El historiador Seraf ín Aldecoa hace un exhaustivo análisis de la educación, ese 
derecho que tenemos todas las personas y que nos permite tantas y tantas cosas, la 
principal, el acceso al conocimiento y desarrollo en la sociedad en la que vivimos.

1  Agradecemos a Alberto Sabio Alcutén, profesor de la Universidad de Zaragoza, que nos propor-
cionase el contacto de Manuela Adamo y Sescún Marías Cadenas. 
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A imitación del sistema nazi, la SF se dirigió al adoctrinamiento de las mujeres en 
exclusiva, inculcándoles una educación nacional sindicalista: función reproductora, 
educadora de la prole en el hogar, formación religiosa tutelada por la Iglesia Católica, 
conducta moral y una educación f ísica militarizada y disciplinaria.

El autor también aporta datos de Teruel y provincia, entre otros la inauguración del 
albergue Rosa Bríos en Albarracín, en 1950, o desde 1954, las escuelas hogar de Teruel, 
Navarrete del Río, La Fresneda, Mas de las Matas, Báguena, Guadalaviar y Griegos.

Sorprende la originalidad con que Antonio Losantos analiza, de manera concien-
zuda, la constitución de la biblioteca de la SF en Teruel e indica quienes la usaron.

La Biblioteca fue entendida por la SF como herramienta “para formar y guardar 
el alma”, como se afirma en el plan de formación de 1951 que siguió vigente en 1964. 
Fundamental en este engranaje era el de la instructora, que debidamente aleccionada 
estaba al frente de la misma: había libros recomendados y otros obligatorios.

La de Teruel, estuvo formada por 3.000 libros de contenido religioso, histórico, 
sin faltar las obras de José Antonio y los discursos de Pilar Primo de Rivera, libros de 
poesía, teatro y novelas. A su vez, indica la existencia de autores nada comprometi-
dos con el régimen, entre otros, Camilo José Cela, Rafael Sánchez Ferlosio, Ignacio 
Aldecoa, Carmen Laforet o Carmen Martín Gaite.

También pone de manifiesto que contó con libros de Antonio Machado dejando 
para la reflexión que hubiese una lectura dialogada en abril de 1964, año en el que se 
cumplieron los 25 años de su muerte.

Se realizaron 15.000 préstamos, siendo principalmente las mujeres quienes la 
usaron. El pago por el uso era de un real hasta 1961, 50 céntimos entre 1962 y 1966 y 
una peseta desde 1967. El autor afirma que “leer no es una actividad inocente”, por-
que ninguna lectura lo es y concluye afirmando que la biblioteca de la SF de Teruel 
fue una oportunidad de acceder a la lectura por parte de mujeres (aunque también 
hubo algún lector masculino), para las que leer fue un refugio inviolable.

Nos sorprendió contar con Manuela Adamo, a la que tantas y tantas veces hemos 
visto bailar en un escenario (compañía de Miguel Ángel Berna), o escuchado en algún 
programa de radio, y seguimos haciéndolo gracias a la tecnología, basta con recor-
dar, entre otras, la película Jota (2016), de Carlos Saura Atarés (1932-2023), que, por 
razones obvias, han vuelto a reponer durante el mes de febrero del año en curso.

En su artículo se nota su faceta artística, a la vez que realiza un exhaustivo aná-
lisis del folklore representado por los grupos de Coros y Danzas de la SF. Convie-
ne recordar que, abolida la coeducación, en un principio sólo actuaban las mujeres 
que también representaba los roles masculinos, hasta los años 60 del siglo pasado se 
aceptaron hombres en los grupos. Esto distorsionó por completo el sentido y la esen-
cia del baile en sí, por ejemplo, en la jota hurtada de Albarracín o la jota de Teruel el 
objetivo principal es que las mujeres cansen a los hombres.

Fueron, principalmente, las Cátedras ambulantes las que recogían el folklore en 
los lugares en donde se asentaban, que incorporaban a su repertorio para enseñarlo 
en otros lugares.

Los acontecimientos históricos a partir de 1945 (fin de la II Guerra Mundial y 
victoria de los aliados), sirvieron al régimen franquista de dar la imagen del país que 
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le interesaba. Estos grupos fueron unos buenos embajadores2, se consolidaron en el 
territorio nacional (su presencia fue imprescindible en actos festivos y celebraciones 
patrióticas, además de fomentar la socialización y adoctrinamiento de los ciudada-
nos) e incluso participando en representaciones cinematográficas.

La autora plasma la información obtenida sobre la jota de Fuendetodos, de Cala-
tayud, Corona de Aragón, de Miraflores, el informe del Dance de turcos y cristianos 
y la Contradanza de la villa de Cetina.

Disuelta la SF, algunos de los grupos y danzas fundaron nuevas asociaciones y 
federaciones, siendo la más importante la de FACYDE que integra 59 asociaciones. 
Estos grupos no han estudiado la esencia de los bailes y las canciones que interpre-
tan, habida cuenta de las manipulaciones que los grupos de Coros y Danzas dieron 
lugar a bailes que poco tenían que ver con lo popular.

La autora también recuerda que estos grupos no fueron tan inofensivos como se 
les ha considerado, ellos promovieron la propaganda falangista y ofrecieron reper-
torios de fácil comprensión que reivindicaban la unidad nacional que, obviamente, 
venía muy bien representado por el folklore.

En definitiva, la jota se sigue representando como expresión del pueblo aragonés, 
convirtiéndose en un espectáculo folklórico estrictamente vinculado a su reafirma-
ción identitaria.

Nos sumergimos en las Cátedras ambulantes que tanta importancia tuvieron en 
el mundo rural y que analiza Sescún Marías. Satisfechas las necesidades de asistencia 
sanitaria y social a la población, su objetivo fue la mejora de otros aspectos y en ello 
se centraron: cultura, religión y economía.

Fueron importantes desde 1946 en nuestra provincia3, en un claro simbolismo 
acorde por haber sido muy castigada durante el conflicto bélico.

En su origen hubo una recuperación de las Misiones pedagógicas itinerantes que 
se desarrollaron durante la II República (1931-1936), pero sobre todo su modelo fue 
la propaganda desarrollada por el Tercer Reich.

Destinadas al público femenino, aunque los jóvenes y hombres también fueron 
aceptados en sus actividades. Sorprende su carácter uniformizador de los progra-
mas, actuaciones, contenidos y objetivos.

En la década de los años 60 del siglo pasado, se crearon los teleclubs4, centros 
sociales que tenían como finalidad el mantener a la gente joven en las poblaciones.

Una vez acabada la cátedra, se pretendía que hubiera una continuidad entre las 
personas del pueblo que, previamente, habían formado. No siempre se consiguió. Es 
más, en algunas ocasiones la autora pone de manifiesto el pesimismo que se detecta 

2  Entre otros: Cuba, Bruselas, Holanda, Paris, Canadá, Nueva York o San Antonio (Texas, EEUU), 
son algunos de los lugares en los que actuaron. Según la documentación conservada en el AHPT, que es 
analizada por la autora a lo largo de su colaboración. 

3  Anexo I: Poblaciones turolenses por donde pasó la cátedra ambulante de la SF, 1962-1977. 
4  El AHPTE conserva documentación de estos centros: Ministerio de Información y Turismo, de 

la Delegación Provincial de Información y Turismo, Gobierno Civil y de la Delegación Provincial de 
Industria de Teruel. Acceso a través de DARA https://dara.aragon.es/opac/app/results/?q=teleclubs&st= 
.4&ob=re:1 [Consulta 07/03/2023]
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en los informes consultados sobre la poca aceptación, indiferencia y desinterés o 
apatía que sentía la juventud.

Puede considerarse de “denuncia social”, el estudio que la SF hace de las ocupaciones 
femeninas de los pueblos. En concreto, fue en la década de los años 60 del siglo pasado 
(época del desarrollismo), cuando algunas empresas de confección y géneros de punto se 
instalaron por la provincia de Teruel. Estos talleres textiles, impusieron el trabajo a desta-
jo, implicando a toda la familia: abuelas, madres, jóvenes y niñas. No tenían ningún tipo 
de seguros sociales, siendo pues un trabajo totalmente alegal que, además, creó un con-
flicto social: ellas podían seguir en los pueblos, tenían trabajo, ellos tuvieron que emigrar.

No es baladí que el Instituto Nacional de Colonización (INC), y al desaparecer 
en 1971, el Instituto Nacional de Reforma y Desarrollo Agrario (IRYDA) asumiesen 
el coste económico de las cátedras. Asuntos como el cooperativismo, el fomento de 
la artesanía e incluso la concentración parcelaria, también eran de su incumbencia.

Pese a su carácter de icono amable de la España franquista las cátedras ambulan-
tes le sirvieron a la SF para ejercer un férreo control en los lugares donde estuvieron. 
La convivencia les proporcionó las herramientas necesarias para conocer el grado de 
cooperación, tanto de los vecinos, como de las instituciones locales: ayuntamiento, 
iglesia y Falange y de las Jons.

Contar con la colaboración de David Alegre supone tanto una dosis añadida de re-
flexión historiográfica, como de realizar un recorrido archivístico con que el autor co-
rrobora sus afirmaciones. Sin olvidar la historia oral de testimonios que también aporta.

La SF situó a la mujer en el centro de algunas de las tareas fundamentales dentro 
de la Comunidad nacional: maternidad, educación y colaboración con el poder. Se 
impregnaron de la idea de estar formando parte de una época decisiva en las que 
ellas tenían un papel importante y así lo desarrollaron.

No obstante, es relevante la indiferencia detectada de gran parte de la población 
hacia la SF, en especial por parte de familias de izquierdas y por ciertos sectores 
católicos. En ambos, decidieron que ninguna mujer de su hogar formaría parte ni 
de la SF, ni de sus actividades, lo cual significa una forma resistencia pasiva frente al 
régimen y sus pretensiones de control social y adoctrinamiento.

El autor pone de manifiesto los entresijos y rivalidades de las organizaciones fe-
meninas que apoyaron desde la II República a los gobiernos de derechas, luego al 
bando sublevado y, una vez en el poder, al franquismo.

Además, para Teruel y provincia, queda de manifiesto las dificultades materiales y 
financieras, sirva como ejemplo, que en 1941 no se había editado un diario que abor-
dase la realidad turolense o deudas de alquileres que se arrastraban desde hacía años.

No se puede ni se debe pasar por alto que, en la dura posguerra turolense, la SF 
especialmente por medio de las cátedras ambulantes, intentó poner un ambiente 
lúdico festivo en donde seguía pesando el hambre, el luto y la cárcel; sin olvidar el 
maquis como telón de fondo, consecuencia directa es que en algunas ocasiones fue 
necesaria la escolta de la Guardia Civil durante sus desplazamientos.

Por último, debemos agradecer a Lola Auré y Carmen Ibáñez la selección fotográ-
fica realizada del fondo de la SF que pone de manifiesto y plasma su evolución desde 
1934 a 1977.
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Con permiso de Titivillus (diablillo de los errores 
de escribanías e imprentas), acabose de imprimir este libro 

el 13 de mayo de 2023, festividad de la Virgen de Fátima, 
en los talleres gráficos de INO Reproducciones de Zaragoza




